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ESTUDIOS  SOBRE  GRANOS  DE  CEREALES 
DE  PRODUCCION  NACIONAL  -II- 
COMPOSICION  EN  ESTEROLES  DE  ACEITES 
CRUDOS  DE  ALPISTE  (Phalaris  canariensis  L.), 

AVENA  (Avena  sativa  L.) 

CEBADA  CERVECERA  (Hordeum  distichum  L.) 

Y MIJO  (Panicum  miliaceum  L.) 

Eduardo  Gros. 

María  H.  Bertoni 
Pedro  Cattaneo 

Departamento  de  Química  Orgánica  (Orientaciones  Química  Orgánica  y Bromatología  y Tecno- 
logía de  Alimentos),  Facultad  de  Ciencias  Exactas  y Naturales,  Universidad  de  Buenos  Aires, 
Ciudad  Universitaria,  1428  Buenos  Aires,  Argentina. 


RESUMEN 

Se  ha  determinado  la  composición  en  esteróles  (%  esteróles  totales)  en  los  aceites  crudos  de  los 
siguientes  granos  enteros  de  producción  nacional:  alpiste  (Phalaris  canarinsis  L.),  avena  (Avena  sativa  L.), 
cebada  cervecera  (Hordeum  distichum  L.)  y mijo  (Panicum  miliaceun  L.).  En  todos  ellos  se  detectaron 
sitosterol,  campesterol,  estigmasterol  y fucosterol.  No  se  registró  colesterol  en  aceites  de  avena  y cebada 
cervecera,  componente  que  presentó  un  elevado  nivel  en  mijo.  En  alpiste  se  registraron  además  24g-metil 
colest-7-en  3|3-ol,  24£,etil  colest-7-en-3|3-ol  y 24-etiliden  colest-7-en  3(3-ol.  ausentes  en  los  aceites  de  avena, 
cebada  cervecera  y mijo. 

ABSTRACT 

The  composition  in  sterols  (%  total  sterols)  oí  crude  oils  oí  the  follovving  vvhole  grains  oí  national 
production:  alpist  (Phalaris  canariensis  L.),  oat  (Avena  sativa  L.),  brevving  barley  (Hordeum  distichum  L.)  and 
millet  (Panicum  miliaceum  L.)  were  detennined.  In  all  oí  them  sitosterol,  campesterol,  stigmasterol  and  fucosterol 
were  detected.  Absence  of  cholesterol  in  oils  oí  brewing  barley  and  oat  and  high  level  oí  this  component  in 
millet  were  estabilished.  In  alpist,  24|-methyl  cholest-7-en-3(3-ol,  24£ethyl  cholest-en-3(3-ol  and  24-ethyliden 
cholest-7-en  3(3-ol  were  also  registered,  but  they  were  absent  en  oat,  brewing  barley,  and  millet  oils. 
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INTRODUCCION 

En  un  estudio  previo  se  evaluaron  los  contenidos  en  esteróles  totales  de  los  aceites  crudos 
de  extracción  de  granos  enteros  de  mijo,  alpiste,  cebada  cervecera  y avena  (1),  destacando  el 
elevado  tenor  de  los  mismos  en  cebada  cervecera  (2490)  y mijo  (1743),  siendo  de  orden  corriente 
los  de  alpiste  y avena  (702  y 693  mg.  sitosterol  % g.  lípidos)  respectivamente.  Se  han  registrado 
sólo  escasas  investigaciones  sobre  la  composición  en  esteróles  en  algunos  de  ellos  <2),  de  ahí  que 
se  consideró  de  interés  detectar,  caracterizar  y evaluar  sus  componentes  en  las  fracciones 
insaponificables  de  las  cuatro  especies  mencionadas. 

MATERIALES  Y METODOS 

La  caracterización  de  los  granos,  el  estudio  de  los  aceites  crudos  de  extracción  y de  las 
harinas  residuales  de  extracción  respectivos  se  señalan  en  detalle  en  un  trabajo  previo  (l).  Las 
fracciones  de  esteróles  de  las  cuatro  especies  de  cereales  mencionados  se  obtuvieron  a partir  de 
los  respectivos  insaponificables  (extracción  con  éter  etílico,  luego  de  saponificación  de  los  acei- 
tes crudos  extraídos  con  hexano  técnico),  seguido  de  separación  cromatográfica  (CCD,  sílica  gel) 
<3).  Sobre  estas  fracciones  (esteróles  totales)  se  determinó  la  composición  por  GG.  Se  empleó  una 
columna  de  vidrio  de  aprox.  2m.  x 2mm.,  rellena  con  3%  de  OV-17  sobre  ChomosorbW/AW  60/ 
80  de  alto  rendimiento,  nitrógeno  como  gas  transportador  a 30  ml/min.,  temp.  de  horno  250°  y de 
290°  para  inyector  y detector  FID.  Las  respectivas  fracciones  esteroidales  fueron  posteriormente 
analizadas  en  el  LANAIS-EMAR  por  CG-EM  usando  un  instrumento  TRIO-2  provisto  de  una 
columna  capilar  SPB-5  (60  m.  x 0,25  mm). 

RESULTADOS  Y DIFUSION 

La  siguiente  Tabla  ilustra  las  concentraciones  en  esteróles  (%  esteróles  totales)  de  los 
aceites  crudos  de  extracción  de  granos  enteros  de  alpiste,  avena,  cebada  cervecera  y mijo  de 
producción  nacional.  La  presencia  de  sitosterol,  campesterol,  estigmasterol  y fucosterol  se  obser- 
vó en  todos  los  aceites.  Sitosterol  fue  el  componente  mayoritario,  con  un  valor  mínimo  para 
aceite  de  alpiste  (36,7  %)  y máximo  para  cebada  cervecera  (70,2  %);  campesterol  presentó  el 
tenor  más  bajo  para  avena  (8,5  %)  y máximo  para  alpiste  (28,1  %)  y fucosterol  un  mínimo  para 
cebada  cervecera  (4,1  %)  y máximo  para  avena  (21,1  %).  En  todos  los  casos  el  contenido  en 
estigmasterol  no  superó  el  6%,  oscilando  entre  4,1  y 5,9  %.  En  aceites  de  avena  y cebada  cervecera 
se  observó  ausencia  de  colesterol,  registrándose  un  valor  elevado  en  cambio  para  mijo  (18,9  %). 

Se  observó  ausencia  de  24^-melil-colest-7-en-3|3-ol,  24^-etil-colest-7-en3|3-ol  y 24-etiliden- 
colest-7-en-3(3-ol  en  aceites  de  avena,  cebada  cervecera  y mijo. 

Si  tenemos  en  consideración  la  capacidad  de  producción  de  estos  granos  en  nuestro  país 
(1),  parece  importante  destacar  la  ausencia  de  trabajos  de  investigación  sobre  este  tema  en 
particular.  Así,  el  único  antecedente  registrado  informa  sobre  la  presencia  de  colesterol , sitosterol, 
estigmasterol  y campesterol  en  tallos  de  Avena  sativa (2),  sus  variaciones  de  concentración  con  la 
temperatura  ambiente  y con  el  tratamiento  con  ácido  giberéllico,  lo  cual  no  posibilita  un  estudio 
comparativo  con  los  valores  obtenidos  en  este  trabajo. 

TABLA 

Composición  en  esteróles  (%  esteróles  totales)  de  aceites  crudos  de  extracción  de  alpiste  ( Phalaris 
canciriensis  L.),  avena  ( Avena  sativa  L.),  cebada  cervecera  ( Hordeumdistichum  L.)  y mijo  ( Panicum 
miliaceiim  L.) 
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Esterol 

Aceite  de 

Alpiste 

Avena 

Cebada 

cervecera 

Mijo 

Colest-5-en-3|3-ol 

0,8 

— 

— 

18,9 

24^-Metil  colest-5-en-3(3-ol 

28,1 

8,1 

22,3 

13,2 

24^-Etil  colesta-5,22-dien-3|3-ol 

4,1 

5,9 

3,2 

4,1 

24S,-Metil-colest-7-en-3|3-ol 

6,7 

— 

— 

— 

24£-Etil-colest-5-en-3|3-ol 

36,7 

64,5 

70,2 

56,6 

24-Etiliden-colest-5-en-3|3-ol 

18,3 

21,1 

4,1 

6,6 

24^-Etil-colest-7-en  3(3-ol 

2,9 

— 

— 

— 

24-Etiliden-colest-7-en  3|3-ol 

2,7 

— 

— 

— 
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LA  TELEPORTACION  CUANTICA  Y 
EL  MANIPULEO  DE  LA  INFORMACION 

Eduardo  A.  Castro 

CEQUINOR,  Departamento  de  Química,  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Universidad  Na- 
cional de  la  Plata,  C.C.  962  (1900)  La  Plata,  Argentina. 

Correo  Electrónico:  dalton@quimica.unlp.edu. ar 

RESUMEN 

Se  ofrece  una  visión  sumaria  del  fenómeno  de  la  denominada  “teleportación  cuántica”  y su  empleo 
en  el  manejo  de  la  información.  Se  describe  el  diseño  experimental  que  permite  concretar  el  fenómeno  físico 
de  referencia  y se  analiza  su  eventual  incidencia  en  el  campo  de  la  computación  cuántica. 

ABSTRACT 

A summary  view  on  quantum  teleportation  and  its  employment  to  manipúlate  information  is  given. 
The  experimental  design  to  perform  the  physical  experience  is  described  as  vvell  as  the  analysis  of  its  possible 
influence  in  the  quantum  computation  field. 

INTRODUCCION 

El  gran  progreso  industrial  de  las  últimas  cinco  décadas  ha  tenido  como  una  de  sus  princi- 
pales consecuencias  el  enorme  aumento  en  la  velocidad  de  cómputo,  acompañado  por  el  desarro- 
llo de  dispositivos  físicos  y componentes  electrónicos  cada  vez  más  pequeños (,).  Las  computadoras 
que  se  producían  hacia  fines  de  los  años  40  pesaban  alrededor  de  40  toneladas  y ocupaban  algu- 
nos miles  de  metros  cuadrados.  Hoy  día,  los  microprocesadores  poseen  dimensiones  del  orden  de 
unos  pocos  centímetros  cuadrados.  Si  el  progreso  científico  y tecnológico  continúa  a esta  veloci- 
dad, pronto  la  información  podría  ser  codificada  en  unos  pocos  átomos,  lo  cual  eventualmente 
produciría  un  cambio  espectacular  de  la  computación  clásica  a la  computación  cuántica  (2). 

Sin  embargo,  en  lo  concerniente  al  estudio  de  la  física  cuántica,  el  análisis  teórico  se  ha 
desarrollado  en  una  medida  mucho  mayor  que  la  investigación  experimental.  La  idea  de  la  com- 
putación cuántica  se  originó  en  algunas  propuestas  audaces  de  R.  Feynman  y D.  Deutsh  publica- 
das en  el  año  1 985  <3-4).  Estos  autores  lanzaron  la  conjetura  que  la  computación  cuántica  podría  ser 
superior  a su  equivalente  clásico.  Algunos  cómputos  que  son  muy  difíciles  de  realizar  en  una 
computadora  clásica  (aquellos  para  los  cuales  el  tiempo  de  cálculo  aumenta  exponencial  mente 
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con  el  volumen  de  la  entrada  de  datos)  podrían  ser  relativamente  sencillos  en  una  hipotética 
computadora  cuántica,  para  la  cual  el  tiempo  necesario  solamente  se  incrementaría  como  la  po- 
tencia de  un  polinomio  en  relación  al  volumen  de  la  información  incial. 

Básicamente  existen  dos  diferencias  fundamentales  entre  estas  dos  formas  de  computa- 
ción. Primero,  la  computación  cuántica  es  reversible,  mientras  que  la  clásica,  basada  en  la  lógica 
de  Bode,  no  lo  es.  Esto  se  puede  comprender,  por  ejemplo,  en  la  operación  de  una  placa  AND, 
donde  la  salida  O no  permite  inferir  el  estado  de  la  entrada.  Segundo,  la  entrada  a una  computado- 
ra cuántica  puede  estar  constituida  por  la  superposición  de  distintos  estados,  con  lo  cual  la  velo- 
cidad de  cálculos  se  puede  acelerar  en  forma  exponencial (5). 

Las  computadoras  cuánticas  pasaron  del  terreno  de  la  mera  curiosidad  teórica  al  campo  de 
las  realizaciones  prácticas  posibles  en  1995,  cuando  I.  Cirac  y P.  Zoller  sugirieron  el  uso  de  una 
trampa  lineal  de  iones  con  un  débil  potencial  de  enlace  en  una  dirección,  conocida  como  la  direc- 
ción del  cómputo,  y un  potencial  de  enlace  más  profundo  en  las  otras  dos  direcciones  (6). 

Uno  de  los  aspectos  esenciales  en  la  computación  cuántica  es  el  manipuleo  de  la  informa- 
ción, o sea  cómo  mover  los  cubits  luego  de  habérselos  definidos  operacionalmente.  El  propósito 
de  esta  nota  de  actualización  es  el  de  ofrecer  algunos  aportes  recientes  en  la  denominada 
“teleportación  cuántica”,  la  cual  se  supone  habrá  de  jugar  un  papel  relevante  en  el  desarrollo  de 
las  computadoras  cuánticas  (7).  El  proceso  de  teleportación  consiste  en  transmitir  con  fidelidad 
perfecta  un  estado  cuántico  desconocido,  sin  que  sea  necesario  enviar  ningún  cubit,  en  tanto  el 
receptor  tenga  a su  disposición  dos  recursos: 

a)  la  capacidad  de  enviar  mensajes  clásicos; 

b)  interrelacionamiento,  en  la  forma  de  pares  de  partículas  EPR  intervinculadas 
maximalmente  y que  previamente  compartieron  igual  emisor  y receptor. 

De  esta  forma,  por  el  programa  de  teleportación,  el  envío  de  dos  bits  clásicos  de  informa- 
ción y el  uso  del  interrelacionamiento  de  un  par  separado  de  partículas  EPR,  es  suficiente  para 
trasladar  el  estado  de  un  cubit  arbitrado  desde  el  emisor  hasta  el  receptor <8). 

ALGUNAS  CUESTIONES  HARTO  EXTRAÑAS 

Definitivamente  la  mecánica  cuántica  es  una  teoría  muy  extraña,  que  en  muchos  sentidos 
contraría  nuestras  comprensiones  corrientes.  Niels  Bohr,  un  físico  danés  que  contribuyó  decisi- 
vamente a establecer  este  campo  del  conocimiento,  afirmó  que  “Alguien  que  al  abocarse  al  estu- 
dio de  la  mecánica  cuántica  no  llegue  a sentirse  bastante  desorientado,  en  verdad  no  la  ha  com- 
prendido acabadamente”.  Para  bien  o para  mal,  la  mecánica  cuántica  ha  predicho  un  significativo 
número  de  efectos  contrarios  a nuestra  intuición,  los  que  posteriormente  fueron  confirmados  en 
forma  experimental. 

Una  de  las  paradojas  más  extrañas  de  la  mecánica  cuántica  es  aquella  por  la  cual  se  puede 
crear  simultáneamente  dos  partículas  con  sus  estados  cuánticos  internos  indisolublemente 
interrelacionados.  Por  estados  internos  se  quiere  significar,  entre  otros,  el  espin  o la  polarización. 
La  mecánica  cuántica  establece  que  hasta  que  un  estado  se  somete  al  proceso  de  medición,  su 
valor  no  está  determinado.  Sin  embargo,  cuando  se  realiza  una  medición  en  una  partícula 
interrelacionada,  su  pareja  toma  instantáneamente  el  valor  opuesto  (o  complementario),  aun  cuando 
ambas  se  encuentren  muy  distantes  una  de  la  otra. 

La  interrelación  establece  una  vinculación  única  entre  las  dos  partículas  tal  que  “la  esencia 
cuántica  de  ellas”  pasa  de  una  a la  otra,  de  igual  modo  que  en  los  ritos  maléficos  como  el  vudú,  el 
maleficio  efectuado  sobre  un  mechón  de  cabello  se  transmite  a su  dueño  original.  Los  investiga- 
dores que  se  desenvuelven  en  el  terreno  de  la  mecánica  cuántica  han  podido  demostrar  última- 
mente que  este  tipo  de  vudú  cuántico  se  puede  emplear  en  formas  menos  maléficas,  aunque  no 
menos  fantasmales,  para  transmitir  datos  y aún  teleportar  el  estado  cuántico  de  una  partícula 
junto  con  toda  la  información  que  ella  contiene.  En  efecto,  recientemente  se  ha  informado  acerca 
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de  la  capacidad  para  transportar  unos  de  los  tres  trits  distintos  de  datos  por  medio  de  un  simple 
fotón  interrelacionado,  a diferencia  de  los  dos  bits  binarios  que  usualmente  todo  fotón  puede 
manejar  en  forma  ordinaria  (9).  Y para  muy  pronto  se  espera  poder  emplear  la  misma  técnica 
básica  para  hacer  que  desaparezca  el  estado  de  una  partícula  que  interactúa  con  un  fotón 
interrelacionado  y que  luego  tal  estado  reaparezca  en  algún  otro  miembro  del  par  intervinculado, 
sin  necesidad  de  producirse  ningún  desplazamiento  físico. 

Si  bien  todo  esto  suena  muy  extraño,  existen  razones  sólidas  para  esperar  resultados  posi- 
tivos en  los  experimentos  ya  que  ellos  están  inspirados  y fundamentados  en  los  principios  y leyes 
rigurosas  de  la  mecánica  cuántica.  En  todo  caso,  el  fracaso  de  estas  pruebas  y/o  la  obtención  de 
resultados  cualitativamente  distintos  a los  esperados,  podrían  llegar  a constituir  un  serio 
cuestionamiento  a la  teoría  cuántica. 

EL  DISPOSITIVO  EXPERIMENTAL 

El  inicio  de  la  experiencia  está  conformado  con  la  producción  de  un  par  de  fotones 
interrelacionados  (l0).  Esto  se  lleva  a cabo  empleando  una  clase  de  cristal  óptico  que  absorbe  un 
fotón  de  luz  ultravioleta  de  alta  energía  y emite,  a cambio  de  ello,  dos  fotones  intervinculados  de 
baja  energía.  Estos  fotones  se  generan  con  un  vínculo  cuántico  irrevocable,  que  se  pone  de  mani- 
fiesto, por  ejemplo,  cuando  uno  de  ellos  pasa  a través  de  un  filtro  polarizado  colocado  en  un 
determinado  ángulo.  Aunque  los  fotones,  considerados  individualmente,  no  tienen  una  polariza- 
ción definida,  sí  existe  una  relación  de  polarización  entre  ambos.  Así,  por  ejemplo,  si  el  filtro  se 
encuentra  polarizado  horizontal  mente,  y uno  de  los  fotones  del  par  pasa  a través  del  mismo,  el 
otro  fotón  asume  instantáneamente  la  polarización  vertical. 

El  grupo  de  investigadores  que  desarrolló  esta  técnica  de  teleportación (9)  demostró  que  se 
puede  aprovechar  esta  clase  de  relación  para  evitar  el  principio  mecano-cuántico  de  indetermina- 
ción, el  cual  usualmente  limita  la  cantidad  de  información  que  puede  obtenerse  de  un  solo  fotón. 
Mientras  que  la  polarización  de  un  fotón,  por  ejemplo,  puede  tomar  cualquier  valor  entre  0o  y 
360°  con  precisión  infinita,  de  modo  que  en  principio  puede  acarrear  cualquiera  de  los  infinitos 
números  de  bits,  lo  más  que  cualquier  medida  puede  afirmar  es  si  pasará  o no  a través  de  un  filtro 
polarizado  a un  determinado  ángulo.  El  resultado  es  uno  de  los  dos  bits  posibles:  O o 1 . Pero,  al 
efectuar  una  medición  conjunta  de  un  fotón  interrelacionado  y su  pareja,  se  puede  mejorar  la 
determinación. 

Esto  se  concretó  experimentalmente  del  siguiente  modo  (ver  Figura  1):  se  dirige  uno  de 
esos  fotones  a un  transmisor  B.  Allí,  ese  fotón  se  codifica  con  uno  de  los  tres  bits  0,  1 o 2,  según 
no  se  ejerza  acción  alguna (0),  se  rote  la  polaridad  del  fotón  en  90° (l)  (lo  cual  se  puede  llevar  a cabo 
con  algo  tan  sencillo  como  un  cristal  de  cuarzo),  o se  imparta  al  fotón  un  corrimiento  de  fase 
independiente  de  la  polariación  (2)  (lo  que  se  efectúa  prácticamente  haciéndolo  atravesar  un  mate- 
rial especial  que  retrasa  su  onda). 
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Ninguna  de  estas  operaciones  constituye  una  medida,  de  modo  que  por  las  reglas  de  la 
mecánica  cuántica,  los  estados  de  los  dos  fotones  interrelacionados  permanecen  indeterminados. 

Sin  embargo,  cada  operación  deja  al  estado  cuántico  del  par  en  una  configuración  distinta. 
Hacer  nada  significa  que  los  dos  fotones  tendrán  aún  polarizaciones  opuestas.  Rotar  la  polariza- 
ción del  fotón  de  B por  90°  implica  que  ahora  ambos  poseen  igual  polarización  y modificar  la  fase 
del  fotón  de  B traerá  como  consecuencia  que  estos  dos  fotones  tendrán  polarizaciones  y fases 
opuestas.  Los  fotones  todavía  están  interrelacionados,  pero  una  medida  experimental  ahora  pon- 
drá de  manifiesto  una  relación  diferente  entre  sus  respectivos  estados. 

El  emisor  B envía  su  fotón  al  receptor  A.  En  el  caso  de  que  el  fotón  emitido  desde  B no 
estuviese  intervinculado  con  otro,  A podría  obtener  uno  de  los  dos  bits  de  información  de  aquel. 
Pero,  como  consecuencia  del  interrelacionamiento  “mágico”,  los  tres  bits  codificados  en  B ahora 
están  insertos  en  dos  fotones  antes  que  en  uno  sólo,  los  cuales  pueden  ser  revelados  por  medio  de 
una  medición  conjunta.  El  segundo  fotón  arriba  a B al  mismo  tiempo  que  su  pareja  y A los 
compara  haciéndolos  pasar  a través  de  una  serie  de  separadores  de  haces,  los  cuales  son  espejos 
filtradores  que  envían  a los  fotones  en  distintas  direcciones  según  sean  las  fases  o polarizaciones 
de  cada  uno  de  ellos. 

Este  arreglo  experimental  puede  distinguir  muy  bien  las  tres  posibilidades  con  un  muy 
buen  grado  de  eficiencia  y una  alta  credibilidad.  En  tanto  que  teóricamente  puede  codificar  un 
cuarto  estado  en  el  fotón  cambiando  tanto  la  polarización  como  la  fase,  todavía  no  se  han  podido 
superar  algunas  dificultades  técnicas  y el  equipo  no  puede  discernir  este  estado  de  aquel  donde 
solamente  se  cambia  la  polarización. 

A pesar  de  esta  (esperemos  que  sea  transitoria)  dificultad,  el  contar  con  una  relación  de  3 
bits  por  fotón  demuestra  que  en  un  sentido  bien  definido  la  comunicación  mecano-cuántica  es 
superior  a la  clásica.  Sin  embargo,  también  es  cierto  que  esto  constituye  un  hecho  algo  relativo, 
puesto  que  aunque  el  transmisor  puede  codificar  tres  bits  de  información  por  el  manipuleo  de  un 
solo  fotón,  en  verdad  hacen  falta  dos  fotones  para  completar  la  transmisión.  A pesar  de  todo  esto, 
se  debe  tener  en  cuenta  que  las  técnicas  empleadas  en  la  comunicación  cuánticas  para  codificar  y 
decodificar  los  mensajes  constituyen  ingredientes  necesarios  para  la  teleportación  cuántica,  don- 
de lo  que  es  comunicado  es  la  esencia  de  un  fotón,  junto  con  la  potencial  mente  infinita  (aunque  en 
gran  medida  inaccesible)  información  que  contiene. 

El  par  de  fotones  interrclacionados  es  separado  entre  el  transmisor  y el  receptor,  al  igual 
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que  en  la  comunicación  cuántica.  Pero  ahora  es  B que  hace  la  medida  conjunta,  en  este  caso 
comparando  el  fotón  interrelacionado  con  el  tercer  fotón  que  será  teleportado.  B extrae  una  de  las 
cuatro  conclusiones  posibles  respecto  de  sus  polarizaciones  y fases  relativas  permitidas  por  el 
principio  de  incertidumbre.  Luego  B comunica  a A cuál  de  los  cuatro  resultados  obtuvo.  Entonces 
A coloca  a su  miembro  del  par  intervinculado  en  las  mismas  transformaciones  de  fase  y polaridad 
utilizadas  para  codificar  el  mensaje  de  la  comunicación  cuántica.  Por  ejemplo,  si  el  resultado  de 
B es  un  0,  A no  hace  cambio  alguno  sobre  su  fotón;  si  es  1 rota  la  polaridad  en  90°,  etc.  Estos 
cambios  hacen  que  el  fotón  en  A termine  siempre  en  el  mismo  estado  que  el  otro  miembro  del  par 
en  B estaba  tratando  de  teleportar. 

Para  comprender  porque  ésto  es  así,  imaginemos  el  caso  más  sencillo:  B encuentra  que  el 
fotón  desconocido  y su  par  intervinculado  poseen  polarizaciones  opuestas.  Este  es  el  estado  o en 
el  cual  A no  produce  acción  alguna  sobre  su  fotón.  Pero  como,  por  definición,  este  último  fotón  es 
opuesto  al  de  A (su  par  interrelacionado),  entonces  debe  poseer  igual  polarización  que  el  fotón 
deconocido.  Entonces,  A deja  al  suyo  tal  como  está. 

Más  peculiar  es  el  hecho  de  que  la  medida  de  B colapsa  el  estado  del  fotón  original  junto 
con  su  pareja  a un  solo  valor,  al  tiempo  que  A puede  reproducir  el  estado  completo  del  fotón 
desconocido.  Lo  verdaderamente  sorprendente  es  que  cuando  B comunica  a A el  resultado  de  su 
medición  y el  receptor  efectúa  una  de  las  cuatro  operaciones  posibles,  su  fotón  intervinculado 
retoma  la  infinita  cantidad  de  información  del  fotón  desconocido.  O sea  que  éste  ha  sido 
teleportado...!  Si  bien  es  completamente  cierto  que  no  se  puede  acceder  a tal  información  por  los 
medios  conocidos  de  medición,  la  teoría  cuántica  nos  asegura  que  ella  está  allí. 

PERSPECTIVAS  FUTURAS 

La  teleportación  cuántica  requiere  poder  llegar  a distinguir  los  cuatro  estados  y manipular 
a los  fotones  con  un  ajuste  extraordinario  y preciso (ll),  pero  al  presente  están  dadas  las  condicio- 
nes como  para  poder  llegar  a lograrlo  en  un  futuro  no  muy  lejano.  En  caso  de  que  este  dispositivo 
sea  exitoso,  seguramente  será  notablemente  útil.  Así  como  otros  grupos  de  investigadores  se 
encuentran  abocados  a la  tarea  de  emplear  los  principios  de  la  mecánica  cuántica  para  su  uso  en  la 
computación  y la  criptografía (l2),  al  teleportación  podría  llegar  a ser  algo  así  como  el  equivalente 
a un  “servicio  de  correo  cuántico”  o sea  un  medio  general  de  transferir  información  cuántica  a un 
sitio  donde  es  más  conveniente  que  el  lugar  donde  se  encontraba  originalmente. 

Lo  mismo  podría  hacerse  por  medios  convencionales,  enviando  el  fotón  original  a través 
del  espacio,  pero  este  envío  a través  del  “servicio  de  correo  convencional”  estaría  sujeto  a los 
riesgos  de  las  perturbaciones,  las  cuales  podrían  llegar  a cambiar  la  misma  información.  En  ver- 
dad, si  uno  quiere  que  alguna  información  cuántica  valiosa  pase  desde  una  zona  de  la  computado- 
ra a otra  parte  de  la  misma,  sería  más  seguro  tratar  de  teleportarla  directamente  antes  que  moverla 
a través  de  un  camino  físico  material. 

Asimismo,  la  principal  razón  para  llevar  adelante  este  tipo  de  experiencias  espectroscópicas 
es  ganar  alguna  clase  de  comprensión  intuitiva  sobre  fenómenos  que  pueden  ser  predichos  por 
experimentos  idealizados  sobre  la  base  que  suministra  la  mecánica  cuántica,  pero  que  no  son 
aprehendidos  necesariamente  en  su  total  dimensional  conceptual.  En  verdad,  resulta  bastante 
difícil  emplear  con  éxito  la  intuición  física  en  temas  vinculados  a la  interferencia  mecano-cuántica 
y sus  efectos  en  la  transmisión  de  la  información.  Solamente  se  puede  llegar  a hacer  algo  real- 
mente útil  en  este  terreno  cuando  se  posee  una  visión  abarcativa  y profunda,  lo  cual  requiere, 
entre  otros  elementos  cognitivos,  de  una  buena  intuición  física.  Seguramente,  los  próximos  años 
serán  testigos  elocuentes  de  avances  impresionantes  en  el  área  de  la  computación  cuántica. 
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ABSTRACT 

The  20th  C has  witnessed  major  changes  in  scientific  thought  that  had  to  do  with  changing  the 
paradigms  through  which  the  world  was  viewed.  The  new  path  of  scientiíic  imagination  was  followed  by 
post  módem  American  writing.  Kurt  Vonnegut,  one  of  the  representatives  of  disruptive  fiction,  blends  Science, 
fiction  and  historical  facts  in  his  best  known  novel  Slaughterhouse-Five  to  highlight  the  ironies  of  civilization 
and  his  concern  for  the  fiiture  of  mankind. 

RESUMEN 

El  siglo  XX  fue  testigo  de  importantes  cambios  de  paradigma  que  modificaron  sustancialmente  el 
modo  de  ver  el  mundo  tanto  para  legos  como  para  científicos.  El  nuevo  rumbo  de  la  imaginación  científica 
tuvo  su  paralelo  en  la  literatura  norteamericana  post  moderna.  Uno  de  los  representantes  de  la  nueva  ficción 
disruptiva,  Kurt  Vonnegut,  suma  la  ciencia  a su  visión  de  hechos  históricos  para  destacar  en  su  obra  más 
conocida,  Matadero-Cinco,  las  ironías  de  la  civilización  y su  preocupación  por  el  futuro  de  la  humanidad. 


El  nacimiento  de  la  ciencia  moderna  trajo  consigo  una  visión  mecanicista  del  mundo. 
Desde  el  Siglo  XVII  en  adelante,  generaciones  de  científicos,  consciente  o inconscientemente 
promovieron  una  actitud  puramente  cuantitativa  de  la  naturaleza  y fomentaron  la  ilusión  cartesiana 
de  un  mundo  matemático  estrictamente  uniforme,  en  donde  todo  podía  ser  reducido  a un  modelo 
funcional  susceptible  de  ser  medido  y analizado.  A comienzos  del  Siglo  XX  sin  embargo,  las 
teorías  de  la  relatividad  y de  la  mecánica  cuántica  implicaron  un  radical  cambio  de  paradigmas. 
El  viejo  modelo  de  la  máquina  resulta  inadecuado  para  explicar  ciertos  fenómenos  y se  hace 
necesario  revisar  métodos,  inventar  modelos  nuevos  y más  flexibles  que  a su  vez  resultan  en  una 
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imagen  del  universo  corno  una  red  dinámica  de  hechos  interconectados. 

La  narrativa  norteamericana  de  fines  de  los  60s  revela  un  asombroso  paralelo  con  la 
historia  de  la  ciencia  al  pasar  del  “universo  estable  y mecánico  de  Sir  Isaac  Newton  al  univer- 
so relativista  de  Albert  Einstein”(l),  un  universo  dinámico,  en  expansión,  al  que  hace  eco  el 
artista  al  reordenar  el  mundo,  no  a través  de  ideas  sino  de  interrelaciones  que  implican  una  abs- 
tracción y recomposición  de  los  elementos  del  mismo.  Fragmentación,  métodos  audiovisuales  o 
cinemáticos,  discontinuidad,  collage,  desorden  en  la  disposición  de  los  párrafos,  son  algunos  de 
los  recursos  que  utiliza  el  artista  para  reflejar  su  visión  del  mundo,  un  mundo  en  el  cual  las 
promesas  y el  optimismo  derivados  de  la  tecnología  han  devenido  en  preocupación  por  las  conse- 
cuencias últimas  de  su  autosuficiencia. 

Para  muchos  escritores  el  programa  espacial  fue  el  signo  más  visible  de  un  cambio  radi- 
cal en  la  cultura,  cambio  estrechamente  asociado  a los  avances  tecnológicos  acelerados  por  los 
efectos  de  la  Segunda  Guerra  Mundial 2).  Los  intérpretes  de  esta  experiencia  deben  explorar,  en 
consecuencia,  el  significado  de  la  ciencia  y la  tecnología  y el  escritor  indaga  así  sobre  otras 
posibilidades  de  significado  a través  de  las  palabras,  por  ello,  la  creación  de  universos  mentales 
que  caracteriza  la  nueva  novela  se  apoya  fuertemente  en  la  economía,  la  técnica,  la  matemática,  la 
antropología,  la  informática,  la  ecología,  es  decir  complementa  sus  fuentes  con  influencias  extra- 
literarias ofreciendo  nuevas  perspectivas  de  la  ciencia  como  expresión  cultural. 

Uno  de  los  representantes  de  esta  ficción  disruptiva,  Kurt  Vonnegut,  ha  conseguido  rela- 
tos de  sorprendente  verosimilitud,  como  lo  reconoce  Cari  Sagan  en  El  Cerebro  de  Broca,  al 
referirse  a la  interrelación  entre  ciencia  y arte  presente  en  Las  Sirenas  de  Titán  ( 1 959),  novela  en 
la  que  Vonnegut  describe  con  exactitud  el  medio  ambiente  de  la  luna  mayor  de  Saturno.  Induda- 
blemente la  formación  científica  de  Vonnegut,  graduado  en  física  y antropología  es  un  vital  estí- 
mulo imaginativo,  aún  cuando  resiste  las  aplicaciones  destructivas  de  la  ciencia.  Su  ficción,  de 
claros  propósitos  pacifistas,  tiende  a la  reconciliación  e integración  imprescindibles  para  el  futuro 
de  la  humanidad.  En  su  vasta  producción  intenta  no  sólo  representar  la  sobrecogedora  compleji- 
dad de  la  era  tecnológica  sino  también  invertir  el  concepto  de  la  novela  histórica  como  “un 
medio  por  el  cual  una  cultura  justifica  la  necesidad  de  un  pasado  violento  a fin  de  producir 
un  presente  más  estable”(3) . Matadero-Cinco  apareció  en  1969,  el  mismo  año  en  que  el  hombre 
puso  por  primera  vez  el  pie  en  la  Luna  y en  momentos  en  que  se  conocía  en  Estados  Unidos  la 
masacre  de  civiles  vietnamitas  en  My  Lai.  La  novela  de  Vonnegut  se  transformó  en  “metáfora  de 
la  nueva  era”(4) , al  colocar  al  lector  frente  a la  importancia  ética  y política  de  pensar  la  historia  de 
modos  alternativos.  Con  su  característico  humor  negro,  mezclado  con  su  compasión  con  la  raza 
humana,  recupera  la  historia  del  bombardeo  aliado  a la  ciudad  de  Dresden  que  provocó  la  muerte 
de  más  de  140.000  civiles  -una  de  las  mayores  masacres  causadas  por  el  hombre,  explicada  am- 
biguamente en  los  registros  de  los  vencedores  dentro  del  marco  de  las  “prioridades  históricas”. 
La  profunda  preocupación  del  autor  por  el  devenir  de  la  Humanidad  se  revela  en  una  propuesta  de 
reinvención  del  mundo  mediante  construcciones  mentales  que  dan  la  posibilidad  de  continuar,  de 
evitar  la  rigidez  mediante  el  movimiento  en  el  tiempo  y en  el  espacio,  dimensiones  éstas  que 
desde  H.  G.  Wells  han  sido  reiterado  argumento  en  la  literatura  de  ciencia  ficción  y más  aún  desde 
la  postulación  de  la  Teoría  de  la  Relatividad,  en  la  que  “no  existe  un  tiempo  absoluto  único  sino 
que  cada  individuo  hace  su  propia  medida  personal  del  tiempo,  medida  que  depende  de 
donde  está  y de  cómo  se  mueve”5.  Dentro  de  este  marco  se  sitúan  los  viajes  temporales  y espa- 
ciales de  Billy  Pilgrim,  el  personaje  principal,  a quien 

"...  the  Tralj amador ians  had taken  íhrough  a time  warp,  so  that  he  could be 
on  Tralfamadore  for  years,  and  still  be  away  from  Earth  for  only  a 
microsecond”<6) 

Esta  quimérica  visita  al  planeta  Tralfamadore  gira  en  torno  a la  hipótesis  de  un  tiempo 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1 998  • Pag.  13 


espacial  curvo,  postulado  que  se  desprende  de  la  idea  conocida  como  puente  Einstein-Rosen,  un 
artificio  matemático  para  viajar  en  el  tiempo  y en  el  espacio.  El  paso  por  este  túnel  requeriría  una 
velocidad  superior  a la  de  la  luz,  con  la  consabida  prolongación  del  tiempo  que  experimentaría  el 
viajero  espacial.  Si  bien  la  misma  Teoría  de  la  Relatividad  establece  que  este  viaje  es  irrealizable 
pues  se  necesitaría  una  energía  infinita  para  el  desplazamiento,  la  física  teórica  es  una  fuente  de 
acceso  a esas  formas  de  transrealidad  y permite  combinar  los  fascinantes  caminos  de  la  ciencia  y 
la  fantasía  para  visualizar  en  un  '‘experimento  mental”  como  diría  Einstein,  lo  que  podría  existir 
más  allá  de  nuestro  espacio-tiempo. 

Si  fuese  posible  desplazarse  a una  velocidad  superior  a la  de  la  luz  “también  nos  sería 
posible  ver  sucesos  pasados, ....  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  sobre  la  Tierra  nos  apare- 
cería como  el  de  una  cinta  pasada  al  revés”(7);  se  lograría  así  romper  y revertir  la  siniestra 
cadena  de  causalidad  y restablecer  el  orden  a partir  del  caos  como  lo  hace  Billy  imaginando  una 
película  proyectada  hacia  atrás  en  la  que: 

"...  The  formation  flew  backwards  over  a Germán  city  that  was  in  Jlames. 

The  bombers  opened  their  bomb  bay  doors,  exerted  a miraculous  magnetism 
which  shrunk  the fires, ...  When  the  bombers  got  back  to  their  base,  the  Steel 
cylinders  were  shipped  back  to  the  United  States  of  America,  where  factories 
were  ...  dismantling  the  cylinders,  separating  the  dangerons  contents  into 
minerals . . . (which  were)  put  into  the  gronnd,  ...so  they  wonld  never  hurí  anybody 
ever  again  ...And  Hitler  turned  into  a baby,  Billy  Pilgrim  supposed. . . Everybody 
turned  into  a baby,  and  all  humanity,  without  exception,  conspired  biologically 
to  produce  two  perfect people  named Adam  and  Eve,  ....  (p.  74-5)(S) 

En  la  realidad  en  que  nos  movemos  es  imposible  revertir  la  flecha  psicológica  que  marca 
la  dirección  del  tiempo  (la  dirección  en  que  recordamos  el  pasado  pero  no  el  futuro),  por  lo  que  el 
retorno  al  estado  prístino  que  Vonnegut  presenta  en  la  novela  es  factible  sólo  en  la  imaginación. 
No  obstante  “algunos  científicos  piensan  que  cuando  la  expansión  va  seguida  por  la  contrac- 
ción ....  la  causalidad  quedará  invertida  y los  efectos  precederán  a las  causas”(9) . Estas  hipó- 
tesis ya  son  utilizadas  por  Vonnegut  en  su  relato  en  un  constante  intercambio  entre  la  ficción  y la 
realidad  al  punto  en  que  se  confunden  la  una  con  la  otra,  juega  así  con  la  simultaneidad  de  los 
tiempos,  de  modo  que  el  pasado  está  en  el  presente  y también  en  el  porvenir,  todo  es  un  único  y 
vertiginoso  instante: 

“all  moments,  past,  present  and future,  always  have  existed,  always  will  exist,  ”(lü) 

dice  Billy  Pilgrim  al  explicar  la  filosofía  de  Tralfamadore,  y este  concepto  coincide  con  lo  ex- 
puesto por  Stephen  Hawking  en  Historia  del  Tiempo  al  referirse  al  tiempo  real  o sentido  subje- 
tivo de  la  dirección  del  tiempo  en  el  que  recordamos  el  pasado  pero  no  el  futuro,  en  contraste  con 
el  tiempo  imaginario  en  donde  no  existe  “ninguna  diferencia  importante  entre  las  direcciones 
hacia  adelante  y hacia  atrás  ...  Las  leyes  de  la  ciencia  no  distinguen  entre  el  pasado  y el 
futuro”(11).  El  tiempo  cíclico  al  igual  que  los  tiempos  simultáneos,  son  modos  de  negar  la  exis- 
tencia del  tiempo  y sugieren  una  forma  de  eternidad,  la  posibilidad  de  renovación  a través  de  la 
imaginación.  Según  J.  W.  Dunne  poseemos  modestamente  esta  eternidad  cada  noche  al  soñar12', 
pero  al  estar,  como  lo  explica  Jorge  Luis  Borges,  “...  acostumbrados  a la  vida  sucesiva,  damos 
forma  narrativa  a nuestros  sueños,  pero  nuestro  sueño  ha  sido  múltiple  y simultáneo”03' . 

Matadero-Cinco  también  explora  el  concepto  de  tiempo  circular  al  trasladar  al  protago- 
nista de  la  vida  a la  muerte,  de  la  muerte  a la  vida  y luego  al  universo  amniótico: 

“This  was  when  Billy  first  carne  unstuck  in  time.  His  attention  began  to 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1998  • Pag.  14 


swing  grandly  through  the  full  are  of  his  Ufe,  passing  into  death ...  And  then 
Billy  swung  into  Ufe  again,  going  backwards  until  he  was  in  pre-birth,  ... 

And  then  he  swung  into  life  again..  ”(N) 

Los  episodios,  presentados  como  “flashbacks”  o “flashforwards”,  permiten  contemplar 
el  pasado  y el  futuro  según  la  enseñanza  Tralfamadoriana  de  que  el  tiempo  no  es  lineal  y de  que 
nadie  realmente  muere: 

"...  when  a person  dies  he  only  appears  to  die.  He  is  still  very  much  alive  in 
the  past,  so  it  is  very  silly  for  people  to  cry  at  his  funeral ...  It  is  just  an 
illusion  we  have  here  on  Earth  that  one  moment  follows  another  one,  like 
beads  on  a string,  and  that  once  a moment  is  gone,  it  is  gone  forever”(,5) 

La  construcción  espacial-temporal  que  Vonnegut  realiza  en  su  novela  le  permite  aceptar 
con  humor  en  vez  de  lágrimas  las  confrontaciones  absurdas  con  la  muerte  y con  la  vida.  En  este 
mundo  signado  por  el  caos  ni  el  autor  ni  sus  personajes  pueden  cambiar  la  historia,  pero  sí  pueden 
superarla  mediante  el  ejercicio  de  la  imaginación.  Si  bien  la  temporalidad  linear  no  puede  desco- 
nocerse, Vonnegut  sugiere  que  los  conceptos  lineares  deben  ser  suplementados  por  conceptos  no- 
lineares  como  lo  hacen  las  criaturas  de  Tralfamadore  con  su  habilidad  de  contemplar  el  mundo  en 
cuatro  dimensiones.  Tal  vez,  dice  Sagan,  “el  tiempo  tiene  muchas  dimensiones  potenciales 
aunque  estemos  condenados  a experimentar  sólo  una  de  ellas”,  y amplía  este  concepto  imagi- 
nando que  “si  incrementamos  por  uno  todas  las  dimensiones  (conocidas)  tenemos  una  situa- 
ción que  puede  ser  válida  para  nosotros:  el  universo  como  una  hiperesfera  cuadridimensional 
sin  centro  ni  borde,  y sin  nada  más  allá”(16),  estructura  paralela  a la  de  las  novelas 
Tralfamadorianas  en  las  que 

“There  is  no  beginning,  no  middle,  no  end,  no  suspense,  no  moral,  no  cau- 
ses, no  effeets.  What  we  love  in  our  books  are  the  depths  of  many  marvelous 
moments  seen  all  at  one  time”(,7> 

Estas  formas  “literarias”  constituyen  un  escape  de  la  narración  lineal,  del  mismo  modo 
en  que  la  filosofía  de  las  criaturas  que  habitan  Tralfamadore  son  un  escape  del  concepto  de  tiem- 
po lineal.  Asimismo  “la  transformación  imaginaria  de  la  muerte  que  hace  Billy  Pilgrim  ...  no 
es  otra  cosa  que  una  reinvención  más  allá  del  tiempo  que  Vonnegut  realiza  de  su  mundo, 
donde  el  tiempo  es  relativo  y las  catástrofes  históricas  pueden  esquivarse  a voluntad”(l8). 

La  inherente  ironía  en  la  declaración  del  autor  -'todo  esto  pasó,  más  o menos  ”-,  refuerza 
la  visión  del  arte  como  una  mentira  que  nos  ayuda  a ver  la  verdad,  y es  precisamente  a través  de 
la  fusión  de  verdad  y mentira,  de  ficción  y realidad,  que  la  visión  total,  casi  Tralfamadoriana  del 
universo  es  transmitida  al  lector  para  alentarlo  a no  abandonar  la  esperanza  aún  frente  a potencia- 
les desastres.  Matadero-Cinco,  metáfora  representativa  de  nuestra  era,  es  un  triunfo  de  la  imagi- 
nación de  Vonnegut  en  la  que  el  autor  suma  un  significativo  aporte  de  las  ciencias  a estructuras 
innovadoras  para  reafirmar  su  compromiso  con  la  humanidad. 
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RESUMEN 

Los  términos  patemalismo,  autonomía,  competencia,  consentimiento  informado  son,  entre  otros, 
habituales  en  discursos  bioéticos  y legales.  No  obstante,  los  conceptos  que  estas  expresiones  encierran  no 
son  siempre  equivalentes  en  el  pensamiento  de  los  diferentes  autores.  En  este  artículo  se  analizan  tres  posi- 
ciones. Para  Culver,  la  competencia  es  un  criterio  insuficiente  para  decidir  si  el  consentimiento  es  válido  y 
debe  recurrirse  a la  racionalidad.  Beauchamp  y Me  Cullough  ofrecen  una  lista  de  criterios  apropiados  de 
incompetencia  pero  no  optan  por  ninguno  en  particular.  Finalmente,  Engelhardt  defiende  enfáticamente  la 
autonomía  y justifica  el  patemalismo  sólo  en  incompetentes  o en  personas  que  explícitamente  delegan  su 
derecho  a decidir. 

ABSTRACT 

Some  expressions  like  paternalism,  autonomy,  compelence  and  inform  consent  are  habitual  in 
bioethic  and  legal  contexts.  Nevertheless,  these  concepts  have  not  the  same  mean  in  the  different  author's 
thought.  This  article  analyses  three  principal  positions  about  this  problem.  Culver  says  that  competence  is 
no  sufficient  for  deciding  about  if  a consent  is  valid  or  not,  and  he  thinks  that  we  must  study  the  rationality 
of  the  decisión.  Beauchamp  y Me  Cullough  give  us  a list  of  critters  about  the  patienf  s competence.  Finally, 
Engelhardt  defends  emphatically  the  autonomy  and  justifies  the  paternalism  only  in  cases  like  incompetence 
or  vvhen  exists  an  explicit  transference  ofthe  right  to  decide. 


En  bioética  utilizamos  frecuentemente  términos  tales  como  autonomía,  competencia  y 
racionalidad.  Si  bien  estos  vocablos  se  encuentran  relacionados  entre  sí  no  siempre  son  equiva- 
lentes. Mi  propósito  es  dilucidar  estos  conceptos  y,  a partir  de  allí,  mostrar  que,  al  menos  apara 
algunos  eticistas,  existen  formas  justificadas  de  patemalismo  médico.  Para  ello  analizaré  el  pen- 
samiento de  tres  autores  de  significativa  trayectoria  dentro  del  campo  de  la  ética  aplicada  a pro- 
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blemas  de  salud. 

Siguiendo  a Charles  M.  Culver(1),  diríamos  que  la  autonomía  tiene  como  expresión  jurí- 
dica el  consentimiento  informado,  sin  embargo,  tendríamos  que  hablar  más  bien  de  consenti- 
miento válido  ya  que  la  información  es  condición  necesaria  pero  no  suficiente  para  decidir  sobre 
la  legitimidad  de  una  decisión.  Así,  el  consentimiento  válido  resulta  un  concepto  más  amplio  que 
el  primero  pues  para  su  validez  se  requieren  tres  condiciones:  información  adecuada,  ausencia  de 
coerción  y plena  competencia  del  paciente  para  consentir  (o  rechazar)  una  acto  médico.  Analiza- 
remos cada  uno  de  estos  requisitos. 

a)  Información  “adecuada”:  ¿cuánta  y qué  información  habría  que  suministrar  para  cumplir 
con  esta  condición?  Una  respuesta  sería  que  debe  suministrarse  toda  la  información  que  una 
persona  racional  desearía  conocer  antes  de  tomar  una  decisión.  Una  persona  racional  desea- 
ría conocer,  como  mínimo,  los  posibles  daños  y beneficios  relacionados  con  el  tratamiento 
sugerido,  con  otras  alternativas  de  tratamiento  y sin  tratamiento  alguno.  Por  “daño”  se  en- 
tiende muerte 2) , dolor  físico  o psíquico,  pérdida  o disminución  de  una  habilidad,  de  la  1 iber- 
tad,  de  las  oportunidades  o del  placer.  Esta  información  se  suministrará  con  un  lenguaje 
simple  y sólo  se  apelará  a terminología  técnica  cuando  el  paciente  así  lo  solicite. 

b)  Ausencia  de  coerción:  se  entiende  el  término  “coerción”  en  sentido  estricto,  es  decir,  el  uso 
de  incentivos  negativos  o amenazas  tales  que  sería  irracional  esperar  que  el  paciente  se 
resistiera  a ellos 3).  Es  importante  destacar  que  no  es  coerción  recomendar  fuertemente  un 
tratamiento,  el  médico  tiene  el  derecho  de  sugerir  con  firmeza  la  opción  que  él  considera  más 
conveniente. 

c)  Competencia:  suele  definirse  la  competencia  para  consentir  o rechazar  un  tratamiento  como 
la  capacidad  que  tiene  el  paciente  para  entender  y apreciar  la  información  dada  durante  el 
proceso  de  consentir.  Por  lo  tanto,  la  competencia,  en  este  contexto,  se  refiere  a un  habilidad 
cognitiva,  a la  capacidad  psíquica  de  procesar  (entender,  comparar  y valorar)  la  informa- 
ción. Esta  habilidad  tiene  al  menos  tres  características  relevantes:  no  es  una  capacidad  todo  o 
nada,  es  decir,  una  persona  puede  ser  competente  para  decidir  sobre  un  tipo  de  tratamiento 
(por  ejemplo,  farmacológico)  e incompetente  para  optar  por  otra  alternativa  (por  ejemplo, 
quirúrgico).  Tampoco  es  una  capacidad  constante,  de  modo  que  se  puede  ser  competente  en 
un  momento  y no  serlo  en  otro.  Finalmente,  la  competencia  no  toma  en  cuenta  el  tipo  de 
decisión.  Esta  última  es  quizás  la  característica  más  importante  pues  permite  sostener  que  un 
paciente  competente  puede  tomar  decisiones  seriamente  irracionales. 

Si  abandonáramos  aquí  el  análisis  se  podrían  justificar  acciones  como  el  suicidio  en  la 
medida  que  fuera  la  consecuencia  de  una  decisión  tomada  por  una  persona  competente.  De 
hecho,  los  eticistas  que  defienden  a ultranza  la  autonomía  (por  supuesto  no  entendida  ésta  en 
sentido  kantiano)  estarían  de  acuerdo  en  no  interferir  con  tales  acciones.  Sin  embargo,  según 
Culver,  existe  aquí  un  problema:  cómo  evaluar  que  el  paciente  es  realmente  competente,  es 
decir,  que  ha  «procesado»  correctamente  la  información  suministrada. 

La  competencia  resulta  así  un  criterio  insuficiente  para  decidir  si  se  ha  de  respetar  o no 
una  decisión.  Por  lo  tanto  ha  de  tenerse  también  en  cuenta  la  racionalidad  de  la  decisión 
tomada.  De  esta  manera,  competencia  y racionalidad  no  son  sinónimos;  son,  además,  dos 
conceptos  que  se  aplican  a cosas  distintas:  la  competencia  es  una  cualidad  del  sujeto  mien- 
tras que  la  racionalidad  es  una  característica  que  se  aplica  a la  decisión  del  paciente. 

Una  acción  o una  decisión  es  irracional  cuando  sus  consecuencias  previsibles  implican 
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un  daño  en  ausencia  de  una  razón  adecuada.  El  término  “daño”  ya  ha  sido  definido  ( vide 
supra)  pero  tenemos  que  definir  “razón  adecuada”.  Una  razón  es  la  creencia  acerca  de  que 
una  acción  o decisión  nos  ayudará  a evitar  o a aliviar  un  daño,  o bien  nos  permitirá  obtener 
un  beneficio (4) . Pero  no  todas  las  razones  son  adecuadas.  Una  razón  es  adecuada  sólo  cuando 
las  personas  racionales  estuvieran  de  acuerdo  en  que  los  males  evitados  (o  los  bienes  gana- 
dos) por  la  decisión  tomada  son  mayores  que  los  originados  por  la  acción  5) . Sintéticamente, 
un  tratamiento  es  irracional  cuando  en  el  balance  el  paciente  tiene  más  que  perder  que  lo  que 
gana.  Nótese  que  un  mismo  tratamiento  puede  ser  racional  para  un  paciente  e irracional  para 
otro  de  acuerdo  a los  aspectos  relevantes  de  cada  caso.  Es  este  un  punto  obvio  pero  importan- 
te puesto  que  existe  tendencia  a pensar  que  si  un  plan  es  racional,  el  opuesto  es  irracional. 


En  vista  de  las  consideraciones  precedentes  se  deduce  que  algunas  formas  de paternalismo 
podrían  estar  justificadas.  Una  acción  es  paternalista  cuando  satisface  los  siguientes  crite- 
rios: 

• La  acción  es  beneficiosa  para  el  paciente. 

• La  acción  viola  una  regla  moral  en  relación  con  el  paciente. 

• La  acción  se  lleva  a cabo  sin  el  consentimiento  del  paciente. 

• El  paciente  es  al  menos  parcialmente  competente. 

Las  acciones  que  satisfacen  los  tres  primeros  criterios  pero  no  el  último  pueden  calificarse 
como  “paternales”  pero  no  como  “paternal istas”(6) . Con  respecto  a la  segunda  condición,  se  viola 
una  regla  moral  cuando,  o bien  se  infringe  directamente  un  daño  sobre  el  paciente  (privación  de  la 
libertad,  dolor,  etc.)  o bien  se  incrementan  las  probabilidades  de  que  la  persona  sufra  algún  daño 
(engañar,  no  cumplir  una  promesa,  etc.).  Prima facie,  al  violarse  una  regla  moral  el  paternalismo 
es  inmoral.  No  obstante  existen  situaciones  en  las  que  puede  ser  un  acto  correcto. 

El  paternalismo,  respecto  por  ejemplo  de  un  tratamiento,  está  justificado  cuando: 

• El  mal  que  el  tratamiento  evitará  o aminorará  es  grande  (muerte  o severa  discapacidad  física). 

• El  mal  ocasionado  por  el  tratamiento  es  comparativamente  menor. 

• La  decisión  del  paciente  de  no  tratarse  es  seriamente  irracional. 

• Las  personas  racionales  siempre  avalarían  ese  tratamiento  en  los  casos  con  iguales  caracte- 
rísticas relevantes,  es  decir,  la  acción  paternalista  debe  poder  universal  izarse  (esto,  en  pos  de 
la  imparcialidad). 

Nótese  que  los  criterios  que  justifican  el  paternalismo  no  contienen  nada  respecto  de  la  com- 
petencia del  paciente.  En  síntesis,  al  menos  para  Culver,  la  racionalidad  es  un  concepto  mucho 
más  importante  para  dirimir  cuestiones  de  este  tipo. 


A continuación  describiré  la  propuesta  de  T.L.  Beauchamp  y de  L.B.  Me  Cullougfr  1 . Estos 
autores  establecen  una  clara  diferencia  entre  automía  y competencia.  La  autonomía  se  define 
como  autogobierno  mientras  que  la  competencia  se  refiere  a la  capacidad  para  desempeñar  una 
tarea.  Una  persona  puede  ser  autónoma  e incompetente  para  ciertas  tareas,  por  ejemplo,  un 
cuadripléjico  puede  ser  capaz  de  autogobernarse  y no  poder  realizar  actividades  que  tienen  que 
ver  con  su  cuidado  personal.  Viceversa,  se  puede  ser  no  autónomo  y competente,  tal  sería  el  caso 
de  una  persona  que  bajo  hipnosis  camina,  se  alimenta  o realiza  alguna  otra  tarea.  No  obstante,  lo 
habitual  es  que  ambos  conceptos  guarden  entre  sí  una  relación  directamente  proporcional. 
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Los  criterios  para  hablar  de  autonomía  son  los  siguientes: 

• Conocimiento:  se  refiere  a la  información  que  el  médico  ha  de  suministrar  al  paciente. 

• Comprensión:  el  paciente  debe  comprender  como  mínimo  dos  cosas: 

a)  Que  el  médico  cree  que  el  tratamiento  es  necesario  y que  ayudará  al  paciente. 

b)  Que  se  le  solicita  que  tome  una  decisión. 

• Ausencia  de  coacciones  internas:  se  entiende  por  coacción  interna  el  miedo,  el  dolor,  la 
depresión. 

• Ausencia  de  coacciones  externas:  por  ejemplo,  presencia  de  figuras  autoritarias,  dependen- 
cia a los  valores  de  los  demás. 

Los  criterios  a)  y b)  son  condición  necesaria  pero  no  suficiente  para  que  exista  automía.  Su  ausen- 
cia es  condición  suficiente  para  hablar  de  falta  (no  de  reducción)  de  autonomía.  La  falta  de  infor- 
mación y/o  la  presencia  de  algún  tipo  de  coacción  implican  una  reducción  de  la  automía. 

Habíamos  dicho  que  la  competencia  es  la  capacidad  para  desempeñar  una  tarea.  Defini- 
da así,  es  preciso  especificar  varios  puntos  con  el  objeto  de  precisar  el  concepto.  Estos  puntos  son 
los  siguientes: 

Contexto:  debe  establecerse  el  contexto  respecto  del  cual  va  a juzgarse  la  competencia  comple- 
tando la  siguiente  proposición: 

i¿x  es  competente  para  qué ” 

Pero  debe  especificarse  el  qué: 

"cx  es  competente  para  tomar  opciones  informadas'’'’ 

Pero  ¿de  qué  tipo?  : por  ejemplo: 

“x  es  competente  para  tomar  opciones  informadas  sobre  un  tratamiento  farmacológico'’’’ 

Nótese  que  al  especificar  el  tipo  de  opción  se  deja  abierta  la  posibilidad  de  que  el  pacien- 
te pueda  ser  competente  para  tomar  algunas  decisiones  e incompetente  para  otras. 

Capacidades  relevantes:  es  necesario  establecer  las  capacidades  psicológicas  requeridas  para 
ser  competente  en  determinado  contexto.  En  este  caso:  comprender,  valorar,  evaluar. 

Estabilidad  y variabilidad  de  las  capacidades:  dado  que  se  puede  ser  incompetente  en  un  mo- 
mento y competente  en  otro  para  la  misma  tarea. 

Grado  de  posesión  de  la  capacidad:  la  competencia  no  es  una  cualidad  todo  o nada,  de  modo 
que  se  puede  ser  parcialmente  competente. 


Beauchamp  y Me  Cullough  clasifican  los  distintos  criterios  de  incompetencia  del  si- 
guiente modo: 
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A)  INAPROPIADO 

Se  refiere  a la  ignorancia,  no  debe  confundirse  ignorancia  con  incompetencia.  Una  persona 
puede  carecer  de  información  y,  no  obstante,  ser  capaz  de  comprender,  valorar  y decidir  si  se 
le  suministra  la  información  adecuada. 

B)  APROPIADOS 

1 ) Criterios  débiles. 

• Falta  de  decisión. 

• Incapacidad  para  comprender. 

• Incapacidad  para  comprender  la  información  ofrecida. 

• No  aportar  un  motivo. 

• No  aportar  un  motivo  razonable. 

2)  Criterios  fuertes. 

• No  hacer  un  cálculo  de  riesgos/beneficios(8). 

• Naturaleza  irracional  de  la  decisión(9) . 


Los  criterios  débiles  apoyan  el  modelo  de  autonomía  y dan  prioridad  a la  libertad  sobre  otros 
valores  como  la  salud  y la  seguridad.  En  cambio,  los  criterios  fuerte  apoyan  el  modelo  de 
beneficencia,  privilegiando  la  salud  y la  seguridad  sobre  la  libertad  del  individuo. 


Veremos  a continuación  cómo  Beauchamp  y Me  Cullough  entiende  el  patemalismo 
médico.  Este  es  un  tipo  de  relación  entre  médico  y paciente  similar  al  que  existe  ente  padre  e hijo, 
esta  analogía  alude  a dos  rasgos  del  papel  paterno:  a)  la  beneficencia  del  padre  (que  actúa  en 
defensa  de  los  intereses  del  hijo)  y b)  la  legítima  autoridad  del  padre  (que  le  permite  tomar  deci- 
siones en  contra  de  los  deseos  del  hijo).  De  alguna  manera,  también  el  médico  tiene  autoridad 
sobre  el  enfermo  ya  que  sus  conocimientos  técnicos  son  superiores  y,  además,  ha  sido  requerido 
para  favorecer  al  paciente  a la  luz  de  tales  conocimientos.  Pero  en  filosofía  moral,  el  término  es 
más  acotado  entendiéndose  por  patemalismo'. 

1)  La  limitación  intencionada  de  la  autonomía  de  una  persona  por  parte  de  otra, 

2)  Cuando  la  persona  que  limita  la  autonomía  apela  exclusivamente  a motivos  de  beneficencia 
hacia  la  persona  cuya  autonomía  está  limitada  (nunca  en  beneficio  de  terceros). 

Los  argumentos  que  suelen  esgrimirse  a favor  del  patemalismo  son  los  siguientes: 

• El  médico  está  en  mejores  condiciones  de  decidir  qué  es  lo  mejor  para  el  paciente  en  virtud 
de  sus  conocimientos  y experiencia. 

• El  dolor  y la  enfermedad  en  general  no  permiten  al  paciente  ver  con  claridad  y tomar  decisio- 
nes correctas. 

Por  otra  parte,  el  antipaternalismo  reconoce  como  fuente  filosófica  clásica  la  obra  de  John 
Stuart  Mili,  Sobre  la  libertad  (1859).  En  ella.  Mili  concluye  que  la  única  justificación  para  inter- 
ferir las  acciones  autónomas  de  una  persona  es  el  daño  producido  a otro  y nunca  el  producido  por 
alguien  a sí  mismo. 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1998  • Pag.  22 


Los  argumentos  que  se  ofrecen  a favor  del  antipaternalismo  son: 

• Las  acciones  paternalistas,  aunque  mínimas,  pueden  acarrear  consecuencias  graves  si  se 
institucionalizan00'. 

• Nadie  excepto  el  propio  sujeto  que  padece  una  enfermedad  conoce  mejor  sus  propios  intereses. 

Clásicamente  suele  sostenerse  que  si  la  autonomía  de  una  persona  se  halla  comprometida 
(por  ejemplo,  pacientes  dementes,  en  coma  o niños)  se  justifican  las  acciones  paternalistas.  Se 
dice  entonces  que  se  trata  de  un  paternalismo  débil.  Sin  embargo,  dado  que,  por  definición,  para 
hablar  de  paternalismo  se  requiere  limitar  la  autonomía,  en  aquellas  situaciones  en  las  que  la 
automía  se  halla  comprometida  o ausente  no  habría  qué  limitar.  Por  lo  tanto,  no  se  podría  hablar 
de  paternalismo. 

De  esta  forma,  el  paternalismo  débil  y el  antipaternalismo  coinciden  en  dos  puntos  extremos: 

• Se  justifica  intervenir  para  proteger  al  paciente  de  males  producidos  de  forma  no  autónoma. 

• No  se  justifica  intervenir  para  proteger  al  paciente  de  males  producidos  de  manera  autónoma. 

Así,  una  de  las  tesis  sostenidas  por  estos  autores  es  que  no  hay  diferencia  entre 
paternalismo  débil  y antipaternalismo.  Más  aún,  un  análisis  más  minucioso  muestra  que  tampoco 
existe  diferencia  entre  paternalismo  fuerte  y antipaternalismo,  ya  que  en  estos  casos  la  argumen- 
tación clásica  es  que  el  paciente  está  atravesando  una  situación  de  estrés  que  compromete  la 
claridad  de  sus  decisiones,  o su  autonomía,  etc.  De  modo  que  tampoco  se  cumpliría  con  el  primer 
criterio  de  la  definición  de  paternalismo. 

No  obstante,  hay  situaciones  de  verdadero  paternalismo  fuerte  en  las  que  éste  está  justi- 
ficado, a saber: 

1)  Hay  un  riesgo  considerable  en  caso  de  no-intervención. 

2)  El  riesgo  de  la  intervención  es  menor. 

3)  La  limitación  de  la  autonomía  que  supone  la  intervención  es  una  limitación  menor  (es  decir, 
cuando  no  están  enjuego  valores  o creencias  significativos  para  el  paciente). 

Así,  habría  dos  virtudes  que,  según  estos  autores,  habría  que  cultivar:  la  firmeza  y la  autori- 
dad, pero  para  evitar  caer  en  el  autoritarismo,  estas  virtudes  deben  estar  templadas  por  una  terce- 
ra: la  ternura.  En  relación  con  el  paternalismo  fuerte,  estas  virtudes  son  necesarias  porque  mu- 
chos pacientes  buscan  en  el  médico  la  imagen  paterna  que  los  proteja. 


La  posición  de  Tristam  Engelhardt  respecto  de  estas  cuestiones  se  basa  en  el  respeto  por 
el  principio  de  permiso  (ll).  Cualquiera  sea  la  decisión  de  una  persona  competente,  ella  debe  ser 
respetada.  Engelhardt  no  define  “competencia”  pero  este  concepto  queda  implícito  en  el  concep- 
to de  “persona”.  Para  este  autor,  la  persona  es  el  agente  moral,  es  decir  una  entidad  capaz  de  hacer 
promesas.  Una  persona  es  alguien  que  posee  racionalidad,  autorreflexión  y sentido  moral.  Todo 
lo  que  las  personas  elijan  libremente02'  ha  de  ser  respetado. 

El  paternalismo  se  define  tal  como  aparece  en  el  Oxford  English  Dictionary : “el  principio  y 
práctica  de  la  administración  paternal,  el  gobierno  del  padre,  la  pretensión  o intento  de  atender  a 
las  necesidades  o de  regular  la  vida  de  una  nación  o colectividad  del  modo  en  que  un  padre  lo 
hace  con  sus  hijos”03'. 

A su  vez,  se  distinguen  varias  formas  de  paternalismo  que  podríamos  clasificar  del  siguiente  modo: 
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A)  JUSTIFICADO: 

• Paternalismo  en  incompetentes. 

En  el  caso  de  individuos  que  jamás  han  sido  competentes  (recién  nacidos,  niños  peque- 
ños, retrasados  mentales  profundos)  o de  individuos  que,  habiendo  sido  competentes,  ya  no  lo  son  y 
no  dieron  instrucciones  por  anticipado  de  cómo  ser  tratados  en  caso  de  volverse  incompetentes. 

Las  posibles  dificultades  que  aquí  se  presentan  son:  quiénes  han  de  detentar  la  autoridad 
para  decidir  sobre  el  individuo  competente  y,  en  segundo  lugar,  sobre  qué  criterios  decidir. 
Engelhardt  responde  que,  dado  que  los  incompetentes  no  son  personas,  quienes  están  a cargo  del 
cuidado  de  dichas  entidades  son  los  que  han  de  decidir  utilizando  los  criterios  de  la  comunidad  a 
que  pertenecen: 

“...los  padres  se  constituyen  en  autoridad  sobre  los  hijos  que  producen.  De  modo  simi- 
lar, sin  acuerdo  previo,  quienes  cuidan  y mantienen  a personas  anteriormente  competen- 
tes, se  constituyen  en  autoridad  sobre  ellas. ..podemos  aceptar  que  quienes  ejercen  dicha 
autoridad  son  jueces  adecuados  de  lo  que  más  conviene  a sus  pupilos,  ya  que  detentan 
una  forma  de  derecho  de  propiedad  sobre  éstos,  similar  a la  que  ejerce  el  amo  sobre  sus 
siervos  no  emancipados.  ”(N) 

• Paternalismo  fiduciario  explícito. 

Consiste  en  designar  a otro  para  que  decida  en  nuestro  nombre.  Por  ejemplo  cuando  el 
paciente  dice  al  médico:  “Decida  usted  el  mejor  tratamiento”.  En  estos  casos,  el  paciente  delega 
en  el  médico  su  derecho  a decidir. 

Se  permiten  también  los  “contratos  tipo  Ulises”:  supongamos  que  un  paciente  desea  ser 
tratado  de  un  proceso  odontológico  sin  anestesia  porque  considera  que  el  sufrir  dolor  lo  mejorará 
como  persona;  entonces  solicita  a su  odontólogo  que  lo  intervenga  sin  aplicarle  anestésicos  y le 
advierte  que,  aunque  durante  la  intervención  le  ruegue  su  administración  no  lo  haga.  El  odontólo- 
go procede  a la  extracción  y el  paciente  comienza  a suplicarle  que  se  detenga,  que  se  ha  arrepen- 
tido. Si  el  profesional  continúa  con  la  maniobra  en  virtud  del  contrato  previo,  no  violará  ninguna 
regla  moral.  No  obstante  tampoco  lo  hará  si  decide  detenerse.  El  puede  continuar  pero  no  tiene  la 
obligación  de  hacerlo:  “En  el  ejemplo  antes  mencionado,  la  autoridad  ha  sido  simplemente  trans- 
ferida a (el  odontólogo),  quien  tiene  la  libertad,  pero  no  la  obligación,  de  reconocer  el  cambio  de 
opinión  del  paciente”(l5) 

• Paternalismo  fiduciario  implícito. 

Cuando  el  paciente  se  encuentra  en  situación  de  riesgo  y no  hay  tiempo  para  que  re- 
flexione y elija  libremente  una  opción,  puede  considerarse  legítima  la  intervención  del  médico 
para  evitar  un  daño.  No  obstante  ha  de  tenerse  mucha  precaución  en  no  exigir  una  mayor  certeza 
sobre  la  competencia  del  paciente  cuando  ha  podido  tomar  una  decisión  y ella  nos  parece  peli- 
grosa. Una  actitud  semejante  podría  calificarse  de  paternalismo  débil:  “Cuando  no  existen  dudas 
sobre  dicha  competencia,  toda  intervención  en  las  iniciativas  extrañas  o peligrosas  de  los  demás, 
atenta  contra  el  principio  de  permiso”  (l6) 

B)  PATERNALISMO  NO  JUSTIFICADO 


Paternalismo  débil. 
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• Paternal ismo  fuerte. 

Engelhardt  critica  abiertamente  la  posición  de  Culver  respecto  de  que  en  algunas  circunstan- 
cias se  justifica  el  patemalismo.  Su  crítica  se  basa  en  que  existe  una  dificultad  insalvable  a la  hora 
de  establecer  la  prioridad  de  deberes  de  beneficencia  frente  a deberes  bajo  el  principio  de  permi- 
so. Fuera  de  comunidades  morales  concretas  donde  los  individuos  han  acordado  una  ordenación 
particular  de  los  beneficios  y los  daños,  que  coloca  la  intervención  médica  por  encima  de  la 
libertad,  es  moralmente  reprobable  llevar  a cabo  tales  acciones. 

CONCLUSIONES 

Al  analizar  y comparar  el  pensamiento  de  estos  autores  podemos  arribar  a las  siguientes 
conclusiones: 

1 ) La  posición  de  Culver  parece  respaldar  más  la  práctica  médica  tradicional.  Al  mismo  tiempo 
se  basa  en  una  argumentación  sólida.  Quizás  su  único  punto  débil  sea  que  no  termina  por 
definir  claramente  el  concepto  de  racionalidad  a pesar  de  que,  constantemente  apela  a lo  que 
las  personas  racionales  decidirían  o harían. 

2)  Beauhamp  y Me  Cullough  intentan  diferenciar  entre  automía  y competencia  pero,  finalmen- 
te, estos  dos  conceptos  parecen  superponerse  ya  que  la  comprensión  aparece  como  criterio 
tanto  en  uno  como  en  otro. 

3)  La  caracterización  del  tipo  de  información  que  el  médico  ha  de  suministrar  al  paciente  es 
mucho  más  clara  y explícita  en  Culver.  Quizás  podría  objetarse  la  lista  de  daños  que  propone 
(¿por  qué  sólo  ésos  y no  otros?). 

4)  Beauhamp  y Me  Cullough  ofrecen  una  lista  de  criterios  apropiados  de  incompetencia  pero 
no  .optan  por  ninguno  en  particular<l7). 

5)  La  justificación  que  estos  autores  ofrecen  del  patemalismo  es  débil  porque  no  se  establece  el 
criterio  para  dirimir  entre  riesgo  considerable  y no  considerable,  ni  para  evaluar  un  riesgo 
como  menor.  Además  cuando  se  propone  como  condición  que  se  respeten  los  valores  y creen- 
cias del  paciente,  de  laguna  manera  se  está  respetando  la  automía  y,  por  lo  tanto  no  habría 
patemalismo.  Finalmente,  cuando  afirman  que  algunos  pacientes  desean  que  el  médico  actúe 
de  manera  paternalista  pues  evocan  en  él  la  figura  protectora  del  padre,  tampoco  habría 
patemalismo  pues  se  estaría  respetando  la  decisión  del  paciente. 

6)  La  posición  de  Engelhardt  es  la  más  extrema  en  lo  que  hace  al  respeto  de  la  autonomía.  No 
adopta  ninguna  forma  de  patemalismo  excepto  en  el  caso  de  individuos  incompetentes  (que, 
por  otro  lado  no  serían  personas  en  sentido  estricto)  o de  personas  que  explícitamente  dele- 
gan su  derecho  a decidir.  Por  otra  parte,  si  bien  admite  la  intervención  del  médico  sin  consul- 
tar las  preferencias  del  paciente  en  situaciones  de  emergencia,  advierte  sobre  el  peligro  de 
caer  en  el  patemalismo  débil. 
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(3)  Por  ejemplo,  decirle  al  paciente  que  si  no  toma  la  medicación  antidepresiva  será  internado  de  por  vida  en 
un  instituto  psiquiátrico  sin  poder  ver  a sus  familiares  y amigos. 
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141  "Beneficio"  incluye  habilidades,  libertad,  oportunidades  y placer. 

(5)  Verbigracia,  supongamos  que  siento  un  terrible  dolor  en  el  tobillo  izquierdo  como  consecuencia  de  un 
esguince  y solicito  que  se  me  ampute  la  pierna  pues  de  esta  manera  evitaría  sentir  el  dolor,  estoy  dando  una 
razón  pero  se  trata  de  una  razón  no  adecuada  pues  el  mal  que  pretendo  evitar  (sentir  el  dolor)  es 
significativamente  menor  al  provocado  por  la  acción  (amputación).  Pero  si  mi  pié  padece  una  gangrena  sería 
legítimo  optar  por  la  amputación  para  evitar  la  muerte,  existe  aquí  entonces  una  razón  adecuada  pues  la 
muerte  es  un  mal  mayor  que  la  amputación. 

(6)  Se  puede  establecer  una  comparación  con  los  términos  “científico”  y “cientificista”. 

t7)  Beauchamp,  TI;  McCullough,  LB.  Etica  Médica.  Las  responsabilidades  morales  de  los  médicos.  (Barcelona, 
ed.  Labor,  1984)  93-122. 

(8)  El  paciente  podría  dar  motivos  racionales  pero  sin  haber  evaluado  correctamente  los  riesgos  y beneficios. 
Los  autores  consideran  que  es  una  prueba  arbitraria  porque  se  parte  de  datos  ya  etiquetados  como  riesgos  y 
beneficios,  etiquetas  que  el  paciente  puede  no  compartir. 

(9)  Los  autores  consideran  que  esta  prueba  es  la  que  más  choca  contra  la  automía  del  paciente. 

(ll))  Se  trata  del  conocido  “argumento  de  la  pendiente  resbaladiza 

(11)  Así  llama  el  autor  al  principio  de  autonomía. 

(12)  Elegir  libremente  significa:  poder  elegir,  no  verse  constreñido  por  compromisos  anteriores  o autoridad 
justificada  y estar  exento  de  coacción. 

(13)  Engelhardt  Tristam,  H.  Los  fundamentos  de  la  bioética.  (Barcelona,  Paidós,  1995)  350. 

(14)  Engelhardt,  op.  cit.,  351 . 

(15)  Cf.  Engelhardt,  op.  cit.  353  - 354. 

06)  Engelhardt,  op.  cit.  356. 

(17)  Esta  es  una  de  las  críticas  que  suele  hacerse  al  principialismo:  no  establece  criterios  para  priorizar  los 
principios  que  sostiene. 
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RESUMEN 

Este  artículo  analiza  las  relaciones  entre  biología  y cultura  a partir  de  un  estudio  de  caso:  la  restricción 
sexual  durante  la  lactancia  entre  los  aborígenes  Toba  de  la  Provincia  de  Formosa.  El  tema  específico  de  “la 
lucha  entre  hermanos”,  denominación  dada  por  la  autora  para  referirse  a las  consecuencias  de  no  respetar  el 
tabú  sexual,  permite  ahondar  en  las  representaciones  tobas  de  la  reproducción,  la  gestación,  la  lactancia  y la 
crianza  de  hijos.  Partiendo  de  la  discusión  en  Antropología  Biológica  sobre  los  múltiples  factores  que  influyen 
en  la  amenorrea  por  lactancia,  se  estudia  el  sentido  de  “la  lucha  entre  hermanos”  en  relación  con  el 
espaciamiento  entre  nacimientos  y las  enfermedades  ocasionadas  por  el  destete.  Por  último  se  considera  la 
terapia  chamánica  efectuada  para  restituir  el  equilibrio  perdido  en  la  familia  y para  curar  a los  niños  cuyas 
madres  no  respetaron  la  restricción  sexual,  denominados  niños  chonek.  Al  mismo  tiempo  se  tiene  en  cuenta 
la  perspectiva  de  la  ciencia  médica  occidental  con  respecto  a los  niños  chonek  y al  tabú  sexual.  “La  lucha 
entre  hermanos”  puede  ser  pensada  como  un  factor  cultural  que,  interactuando  con  la  frecuencia  de 
amamantamiento  y el  estado  alimenticio  de  la  madre  y el  hijo,  tendría  una  influencia  decisiva  en  el  intervalo 
entre  nacimientos  en  una  sociedad  que  no  ha  adoptado  los  métodos  occidentales  de  contracepción. 

ABSTRACT 

This  article  analyzes  the  relations  between  culture  and  biology  through  a study  of  a particular 
case:  the  sexual  restriction  during  lactation  among  the  aboriginal  Tobas  of  the  Chaco  Argentino,  Formosa. 
The  specific  theme  of  the  “struggle  between  brothers”,  as  the  authoress  calis  the  consequences  of  not  respecting 
the  sexual  tabú,  allows  to  have  a deeper  insight  in  the  Toba's  representations  about  reproduction,  pregnancy, 
lactation,  and  child  breeding.  Starting  with  the  biological  anthropology’s  discussion  on  the  múltiple  factors 
that  influence  the  lactational  amenorrhea,  the  article  studies  the  meaning  of  the  “struggle  between  brothers” 
in  relation  to  the  interval  among  births  and  illnesses  produced  by  weaning.  Moreover  the  shamanic  therapy 
carried  on  to  reestablish  the  lost  equilibrium  in  the  family  and  to  restore  to  health  children  whose  mothers 
did  not  respect  the  sexual  restriction  (called  chonek)  is  studied  in  the  article.  At  the  same  time  account  ¡s 
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taken  ofthe  perspective  assumed  by  the  Western  medicine  in  relation  to  chonek  c\\\\áren  and  the  sexual  tabú. 
The  "struggle  between  brothers"  can  be  considered  as  a cultural  factor  that  interacting  with  the  lactation 
frequency  and  the  nutritional  conditions  of  the  mother  and  the  son,  may  have  a decisive  influence  on  the 
intervals  between  births  in  a society  that  have  not  adopted  the  Western  methods  of  contraception. 


En  este  trabajo  se  analizan  las  relaciones  entre  aspectos  culturales  y biológicos  en  los 
Toba  ( qom ) de  Namt/ow  (Lote  68)  de  la  provincia  de  Formosa(l) . Se  estudia  aquí  la  “lucha  entre 
hermanos”  y la  conexión  de  este  hecho  de  importancia  social  con  aspectos  de  la  fisiología  huma- 
na, la  reproducción,  la  gestación  y la  lactancia. 

En  Namqom  se  consideran  prohibidas  durante  el  período  de  lactancia  las  relaciones  sexua- 
les en  la  pareja.  Se  suele  decir  que  "el  marido  duerme  aparte”(2>  y se  piensa  que  un  nuevo 
embarazo  afectará  la  buena  salud  del  niño  lactante.  La  explicación  más  común  es  que  la  leche  de 
la  madre  "saldrá  aguada” y no  nutrirá  al  niño,  porque  un  bebé  en  gestación  atacará  a su  hermano 
mayor  de  maneras  diversas  (enfermedad,  desnutrición,  etc.)  con  el  fin  de  matarlo.  Según  la  con- 
cepción fisiológica  qom,  se  considera  que  el  cuerpo  de  la  madre  se  preparará  para  criar  al  nuevo 
hijo  resignando  la  tarea  de  continuar  con  la  alimentación  del  mayor,  y que  la  leche  materna 
pertenece,  por  lo  tanto,  al  bebé  en  gestación. 

“Lucha  entre  hermanos”  es  mi  denominación  de  este  conflicto.  Lo  que  suelen  decir  los 
qom  es  que  el  bebé  que  está  en  el  vientre  de  la  madre  "ataca”  al  que  mama,  y este  último  se 
vuelve  chone/á3>  (femenino:  chonná).  Cuando  se  llama  a un  hijo  chonek  se  está  haciendo  referen- 
cia, por  un  lado,  a que  la  madre  se  encuentra  embarazada  nuevamente  y,  por  otro,  a que  el  hijo 
lactante  puede  enfermar  a raíz  de  la  ingestión  de  la  leche  materna  que  ya  no  es  para  él,  y por  las 
enfermedades  que  el  bebé  en  gestación  le  envía.  Una  sola  mujer  mencionó,  cuando  se  refería  al 
nuevo  embarazo  de  la  madre  y a las  enfermedades  del  bebé  lactante,  que  esto  ocurría  debido  a que 
"ya  empezó  la  pelea  de  bebés 

El  tema  de  la  restricción  sexual  en  la  lactancia  y su  fundamento,  la  “lucha  entre  herma- 
nos”, no  ha  sido  investigado  en  profundidad  en  la  etnografía  del  Chaco  y proporciona  conoci- 
mientos acerca  de  la  relación  entre  aspectos  culturales  y biológicos.  Algunos  autores  señalaron 
que  la  importancia  de  la  restricción  sexual  durante  la  lactancia  (de  aproximadamente  un  año  de 
duración)  tenía  que  ver  con  el  hecho  de  que  representaba  una  forma  de  regulación  de  los  interva- 
los entre  nacimientos.  Este  fenómeno,  considerado  crucial  para  un  grupo  nómade,  era  posibilita- 
do gracias  al  distanciamiento  temporario  de  los  cónyuges.  Hoy,  si  bien  los  qom  no  nomadizan  de 
la  manera  en  la  que  solían  hacerlo,  tal  práctica  perdura.  El  lapso  de  tiempo  en  que  dicha  restric- 
ción es  impuesta,  también  es  respetado,  y el  distanciamiento  en  la  pareja,  si  bien  asume  caracte- 
rísticas diferentes,  continúa  ocurriendo.  En  la  actualidad  la  explicación  de  la  restricción  sexual 
guarda  relación  con  la  “lucha  entre  hermanos”,  y el  volverse  chonek  del  hijo  lactante. 

Si  bien  varios  de  los  especialistas  en  el  área  chaqueña  mencionan  que  la  reanudación  de 
las  relaciones  sexuales  entre  los  padres  afecta  la  leche  materna  que  mama  el  bebé,  ninguno  espe- 
cifica cuál  podría  ser  la  causa  de  esto.  Hoy,  este  fenómeno  de  la  leche  diluida,  acuosa  y poco 
concentrada  es  también  explicado  a partir  de  la  “lucha  entre  hermanos”,  ocurrida  una  vez  que  los 
padres,  al  haber  reanudado  las  relaciones  sexuales  antes  de  que  el  hijo  comience  a caminar,  han 
engendrado  un  nuevo  hijo. 

Por  otro  lado,  en  lo  que  se  refiere  al  problema  alimenticio  de  niños  que  han  sido  destetados 
antes  del  año  de  edad,  podría  decirse  que  en  el  Lote  68  los  casos  de  niños  desnutridos  se  eviden- 
cian también  una  vez  que  han  dejado  de  mamar,  principalmente  como  consecuencia  de  un  nuevo 
embarazo  de  la  madre,  quien  de  lo  contrario  continuaría  amamantando  a su  hijo  hasta  que  camine 
y no  desee  más  leche  materna. 
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En  la  actualidad  parecería  ser  que  la  “lucha  entre  hermanos”,  además  del  uso  limitado  de 
pastillas  anticonceptivas  y “ remedios  caseros ”(4),  representa  una  de  las  formas  (quizás  la  más 
difundida  y accesible)  para  controlar  el  intervalo  entre  nacimientos. 

El  análisis  de  las  concepciones  y prácticas  qom  sobre  la  “lucha  entre  hermanos”  y temas 
afines  (lactancia,  gestación  y embarazo)  contribuye  al  conocimiento  de  los  múltiples  factores 
(biológicos  y socioculturales)  que  influyen  en  los  patrones  de  lactancia,  los  intervalos  entre  naci- 
mientos, y la  duración  del  período  de  infertilidad  post-parto. 

Aquí  se  intentará  demostrar  las  relaciones  entre  cultura  y biología  a partir  de  un  análisis 
de  caso,  cuyo  tema  y localización  sociocultural  tiene  pocos  antecedentes  en  la  bibliografía 
antropológica  chaqueña. 

Patrones  culturales  de  lactancia  e infertilidad  post-parto 

Existe  en  antropología  biológica  un  importante  debate  acerca  de  los  factores  que  influ- 
yen en  la  duración  de  la  infertilidad  post-parto  ( amenorrea  lactacional).  Algunos  estudiosos  sos- 
tienen que  la  lactancia  es  el  factor  principal  en  la  misma.  Sin  embargo,  nuevas  investigaciones 
demuestran  que  el  estado  alimenticio  y el  gasto  energético  de  la  madre,  como  así  también  factores 
sociales  de  diversa  índole  (planes  de  alimentación  materno-infantil,  variaciones  en  los  patrones 
de  lactancia,  relaciones  familiares,  tabúes  y restricciones  durante  la  lactancia  y el  embarazo,  etc.) 
pueden  alterar  la  duración  de  la  amenorrea  lactacional  en  sociedades  diferentes. 

En  los  mamíferos,  el  ciclo  reproductivo  de  las  hembras  se  caracteriza  por  una  etapa  de 
desarrollo  del  embrión  en  el  útero  (preñez  o embarazo)  y por  otra  etapa  de  nutrición  y cuidado  de 
la  progenie  fuera  del  útero  (periodo  de  lactancia).  Se  sabe  con  certeza  que  el  amamantamiento 
está  íntimamente  relacionado  con  la  supresión  del  ciclo  menstrual.  Dicha  supresión  fue  notada 
desde  la  época  clásica  por  Aristóteles(5).  Sin  embargo,  Aristóteles  deja  abierta  la  posibilidad  de 
que  ocurra  el  embarazo  aun  en  mujeres  que  dan  de  mamar,  y en  ese  caso  señala  que  la  leche 
materna  se  extingue  o ya  no  es  la  misma. 

Para  algunos  autores  (Bongarts  y Potter  1983,  Short  1976a)  la  lactancia  es  considerada 
el  mecanismo  más  importante  para  controlar  los  intervalos  entre  nacimientos,  ya  que  es  la  causa 
principal  de  la  infertilidad  post-parto.  Refiriéndose  a los  intervalos  entre  nacimientos,  Lamming 
(1978)  señala: 

"La  lactancia  (...)  asegura  que  el  primer  descendiente  haya  crecido  adecua- 
damente antes  de  que  el  siguiente  embarazo  seque  la  provisión  de  leche  ma- 
terna” (citado  por  Anderson  1983:27). 

Desde  el  octavo  mes  de  embarazo,  y durante  la  lactancia  - mientras  que  el  niño  sólo  se 
alimente  de  leche  materna  - se  produce  en  la  madre  una  etapa  de  infertilidad  que  consiste  en  un 
período  inicial  de  amenorrea,  seguido  por  un  período  de  reducida  fertilidad  en  el  que  la  actividad 
de  los  ovarios  se  ve  parcial  o totalmente  reducida.  Dicho  fenómeno  recibe  el  nombre  de  ameno- 
rrea lactacional. 

Anderson  (1983)  refiere  que  algunas  investigaciones  efectuadas  en  grupos  cazadores 
recolectores  de  la  actualidad,  por  ejemplo  los  !Kung,  evidencian  que  el  intervalo  entre  nacimien- 
tos es  de  cuatro  años,  y,  al  llevar  los  individuos  una  vida  sexual  activa  durante  la  lactancia  y no 
poseer  ni  métodos  anticonceptivos  ni  efectuar  aborto  o infanticidio,  dejan  ver  que  la  lactancia  es 
el  factor  principal  de  la  amenorrea  post-parto.  Por  otro  lado,  el  hecho  de  que  sean  grupos  nómades 
o semi-nómades,  hace  que  el  espaciamiento  entre  nacimientos  sea  un  factor  crucial  que  facilita  la 
ágil  movilidad  del  grupo.  Como  un  argumento  de  que  la  lactancia  es  el  factor  principal  de  la 
infertilidad  post-parto,  Anderson  señala  que  cuando  grupos  !Kung  han  adoptado  una  vida  seden- 
taria, con  facilidades  para  conseguir  alimento  suplementario  para  los  bebés  (leche  de  vaca),  quie- 
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nes  ya  no  necesitan  estar  constantemente  cargados  por  sus  madres,  los  intervalos  entre  nacimien- 
tos se  vieron  reducidos  de  un  30%,  según  los  estudios  de  Lee  (1972,  citado  por  Anderson  1983). 
Los  autores  que  sostienen  la  hipótesis  de  la  lactancia  como  causa  de  la  infertilidad  post-parto, 
niegan  o reducen  los  efectos  de  la  alimentación  en  la  duración  de  la  amenorrea. 

Sin  embargo,  los  patrones  de  lactancia  cambian  constantemente  a raíz  de  los  cambios 
socioeconómicos,  y con  ellos  también  el  efecto  supresor  de  la  lactancia  sobre  la  fertilidad.  Existe 
actualmente  una  gran  variabilidad  entre  las  poblaciones  en  lo  que  se  refiere  a los  patrones  de 
lactancia  y a la  duración  de  la  infertilidad  post-parto.  Los  factores  que  inciden  sobre  tal  variabili- 
dad aun  no  han  sido  identificados  plenamente,  y responden  a causas  tanto  biológicas  como  cultu- 
rales. Por  ejemplo,  la  incorporación  de  suplementos  en  la  alimentación  de  los  bebés  desde  tem- 
prana edad,  altera  la  frecuencia  del  amamantamiento,  y por  lo  tanto  se  ve  afectado  también  el 
período  de  infertilidad.  Además,  tal  como  refiere  Frisch 

“Existe  amplia  evidencia  de  que  la  situación  nutricional  afecta  también  la 

duración  de  la  amenorrea  lactacional”  (1983:32). 

Orubuloye  (1983)  señala  que  en  algunas  partes  de  África  (Senegal  y Nigeria),  la  lactancia  está 
acompañada  de  una  serie  de  tabúes,  entre  ellos  la  prohibición  de  mantener  relaciones  sexuales 
entre  los  padres.  También  Harrel,  en  relación  con  las  prohibiciones  sexuales  durante  la  lactancia, 
menciona 


“La  abstinencia  sexual  es  desde  luego  el  método  más  efectivo  para  una 
temporaria  contracepción.  No  es  una  práctica  rara  en  los  pueblos  pre- 
industrializados, entre  los  cuales  tiende  a estar  relacionada  con  un  período 
de  lactancia  relativamente  infértil''  (1981:804). 

Moore  y Moore  refiriéndose  también  al  tabú  de  mantener  relaciones  sexuales  durante  la  lactancia 

r 

en  Liberia  (Africa  occidental),  lo  explican  de  la  siguiente  manera  citando  a Schoenmaekers  (1981) 

“Esto  proporcionaba  una  forma  natural  de  espaciar  a los  hijos  justamente 
con  el  ligero  efecto  contraceptivo  que  posee  la  carencia  de  ovulación  produ- 
cida por  el  amamantamiento  y daba  lugar  a un  intervalo  entre  los  embarazos 
lo  que  permitía  a la  mujer  volver  a llenar  su  provisión  nutricional  (Moore  y 
Moore,  1985:34). 

Y estos  autores  señalan  que  hoy,  a raíz  de  los  cambios  introducidos  por  Occidente 

“ Antes  que  infringir  el  tabú  profundamente  enraizado  y arriesgarse  a ‘arrui- 
nar ’ la  leche  materna,  las  mujeres  retornan  con  sus  maridos  y comienzan  a 
alimentar  a sus  bebés  con  mamadera.  Esto  tiene  un  impacto  negativo  signifi- 
cativo sobre  la  situación  nutricional  de  ambos,  la  madre  y el  niño.  Priva  al 
hijo  de  los  beneficios  de  la  leche  materna  y lo  expone  a los  peligros  asocia- 
dos con  la  alimentación  por  mamadera  al  mismo  tiempo  que  acorta  el  inter- 
valo entre  nacimientos  “(ib id.). 

Orubuloye  remarca  que  varios  estudios  realizados  entre  mujeres  taiwanesas  muestran  que  si  bien  la 
lactancia  reduce  la  fertilidad  al  suprimir  la  acción  ovulatoria,  “la  alimentación  con  leche  materna  no 
proporciona  una  completa  protección  contraceptiva”  (1983:34).  Este  autor  también  señala  la  in- 
fluencia de  factores  socio-económicos  a los  que  en  la  actualidad  se  ven  expuestos  pueblos  de  África 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1 998  • Püg.  3 1 


“La  importancia  del  amamantamiento  ha  disminuido  considerablemente  aún  en 
muchas  sociedades  africanas  desde  el  advenimiento  de  la  educación  occidental  y 
el  empleo  de  mujeres  en  el  sector  no  tradicional  de  la  economía  ” (ibid.). 

Van  Esterik  menciona  que  tal  como  los  patrones  de  lactancia  se  vieron  modificados  cuando  gru- 
pos cazadores  recolectores  pasaron  a una  vida  sedentaria,  de  la  misma  manera 

“Los  modelos  de  alimentación  del  niño  continúan  cambiando  en  la  medida 
en  que  los  sustitutos  de  la  leche  materna  están  al  alcance  y promovidos  ya 
sea  directamente  por  intereses  comerciales  o indirectamente  por  medio  de 
las  profesiones  de  la  salud  ” (1983:36). 

En  los  últimos  años  varios  estudios  (Ellison  et  al.  1 993,  citado  por  Valeggia  1 998,  Ellison 
1994a,  citado  por  Valeggia  1998)  han  evidenciado  la  falta  de  correlación  entre  los  patrones  de 
lactancia  y el  regreso  a la  fertilidad  post-parto.  Según  esta  postura,  la  intensidad  del  amamanta- 
miento refleja  el  gasto  energético  que  la  lactancia  representa  para  la  madre,  y los  efectos  variables 
de  la  lactancia  sobre  la  infertilidad  post-parto  podrían  depender  de  dicho  gasto  energético.  Debi- 
do a la  incorporación  de  alimentos  suplementarios  para  el  bebé,  la  intensidad  del  amamantamien- 
to disminuye,  y por  lo  tanto,  el  gasto  energético  de  la  madre  también. 

Esta  última  hipótesis  difiere  de  la  anterior  (la  lactancia  como  factor  principal  de  la  ame- 
norrea lactacional)  al  sugerir  que  múltiples  condiciones  socioeconómicas  y culturales  (edad  de  la 
madre,  estado  socioeconómico,  cantidad  y tipo  de  trabajo  que  la  madre  realiza,  composición  de  la 
dieta,  balance  energético,  etc.)  influyen  en  la  duración  del  período  de  infertilidad  post-parto,  y de 
los  espaciamientos  entre  nacimientos. 

La  “lucha  entre  hermanos” 

Los  Toba  consideran  que  si  una  mujer  está  embarazada  “el  (bebé)  de  adentro  puede 
causarle  la  muerte  al  otro  (que  mama)”.  Antes  de  provocarle  la  muerte,  el  hijo  que  se  está  gestando 
“no  deja  tranquilo  a su  hermano ” y le  “ envía ” una  serie  de  enfermedades  por  vías  diversas. 

Una  de  las  formas  en  que  ocurre  el  ataque  del  hermano  menor  hacia  el  mayor  es  por 
medio  de  la  leche  materna.  La  leche  se  debilita,  se  torna  acuosa  y transparente,  no  nutriendo  más 
al  bebé  lactante  y ocasionándole  enfermedades  y hasta  la  muerte.  Entre  estas  enfermedades  las 
mujeres  señalan  constantes  “diarreas  y vómito’)  “ deshidratación  y fiebre”,  “granos  y llagas”,  el 
bebé  se  debilita  y “se  cae  siempre”,  “se  queja  por  cualquier  cosa,  es  demasiado  llorón”  y le 
“pega”  a la  madre.  Cuando  el  bebé  comienza  a tener  demasiada  diarrea,  “no  resiste ”,  y se  empie- 
za a achicar  hasta  no  poder  siquiera  caminar.  Varias  mujeres  mencionan  que  el  bebé  termina  por 
quedar  “desnutrido”. 

La  explicación  habitual  sobre  las  razones  por  las  cuales  un  hijo  se  enferma  cuando  la 
madre  queda  embarazada  nuevamente,  se  relaciona  con  un  hecho  importante  de  la  fisiología  tal 
como  es  entendida  por  los  qom.  Es  el  hecho  de  que  el  organismo  de  la  madre  comienza  a prepa- 
rarse para  el  nuevo  hijo  y,  por  lo  tanto,  la  leche  materna  pertenece  ya  al  nuevo  bebé,  “se  está 
preparando  para  el  que  va  a nacer”.  Es  por  esto  que  la  leche  ya  no  alimenta  al  bebé  lactante,  sino 
que,  por  el  contrario,  es  capaz  de  causarle  enfermedades.  Si  una  mujer  continuara  dando  de  ma- 
mar cuando  el  bebé  aun  no  camina,  la  leche  podría  matarlo. 

Sobre  este  punto  podría  decirse  que  el  hecho  de  que  la  leche  de  una  mujer  que  amamanta 
se  debilite  y deje  de  alimentar  al  hijo  lactante  una  vez  que  ha  engendrado  un  nuevo  hijo,  tiene 
relación  con  lo  mencionado  por  Aristóteles,  cuando  también  señala  que  la  leche  de  la  madre 
pertenece  al  embrión  porque  es  él  quien  la  necesita  para  el  crecimiento,  y por  dicha  razón  la  leche 
se  vuelve  hacia  adentro  para  alimentar  al  embrión.  La  leche,  que  representa  una  forma  “cocida” 
de  la  sangre,  {De  Animalium  Generatione,  Libro  IV,  Cap.  X,  líneas  21  ss.),  podría  decirse  que 
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alimenta  al  bebé  junto  con  el  semen,  el  cual  también  es  otra  forma  “cocida”  de  la  sangre. 

La  medicina  occidental  reconoce  que  la  leche  materna,  una  vez  que  la  madre  ha  quedado 
embarazada  nuevamente,  posee  menor  cantidad  de  nutrientes  ya  que  la  madre  debe  alimentar 
tanto  al  embrión  como  a ella  misma,  y que  por  lo  tanto  tales  nutrientes  son  menores,  hecho  que 
ocasiona  un  debilitamiento  de  la  leche  que  puede  tornarse  acuosa. 

Sin  embargo,  se  dice  en  el  barrio  que  si  una  mujer  amamanta  durante  más  de  un  año 
(hecho  que  por  lo  general  sucede  hasta  los  dos  y tres  años  del  hijo),  cuando  el  bebé  ha  dejado  de 
gatear  y cuando  ya  recibe  otros  alimentos  (comida  y leche  en  polvo)  aparte  de  la  leche  materna,  si 
la  madre  quedara  embarazada,  esto  no  afectaría  la  salud  del  bebé,  ya  que  éste  estaría  sano  y fuerte 
frente  a los  vanos  ataques  de  su  hermano,  materializados  en  la  leche  materna  aguada.  El  hijo 
podría  seguir  mamando  durante  unos  meses  siempre  y cuando  la  madre  se  alimente  bien.  Su 
estado  alimenticio  debería  ser  muy  bueno,  ya  que  de  no  ser  así  ella  misma  sufriría  las  consecuen- 
cias de  alimentar  a tres  vidas  al  mismo  tiempo,  adelgazaría  y se  debilitaría.  También  el  bebé  en 
gestación  no  recibiría  de  este  modo  el  alimento  necesario  para  crecer  bien  dentro  del  útero  y 
podría  nacer  también  él  con  bajo  peso  o inclusive  enfermo. 

Otra  manera  de  evitar  los  “ ataques ” del  hermano,  y por  ende  las  enfermedades,  es 
destetando  inmediatamente  al  bebé,  hecho  que  sería,  al  mismo  tiempo,  muy  perjudicial  para  éste, 
ya  que  la  alimentación  que  de  ahí  en  más  recibiera,  por  lo  general  no  lo  fortalecerá  ni  nutrirá 
como  lo  haría  la  leche  materna.  Los  qom  reconocen  que  amamantar  a un  hijo  hasta  que  camine  es 
prevenirlo  de  una  serie  de  enfermedades  garantizándole  una  buena  salud.  En  tal  caso  podría 
decirse  que  una  lactancia  prolongada  tiene  también  su  explicación  en  el  problema  alimenticio  al 
que  se  expone  un  hijo  que  no  recibe  suficiente  leche  materna. 

De  esta  manera  se  observa  cómo  la  “lucha  entre  hermanos”  (así  como  los  conocimientos 
ancestrales  acerca  del  funcionamiento  de  los  fluidos  corporales  involucrados  en  el  proceso  de 
gestación  y lactancia)  y el  problema  alimenticio  del  destete  representan  el  fundamento  de  una 
práctica,  la  restricción  sexual  en  la  lactancia,  muy  antigua  entre  los  aborígenes  chaqueños. 

Terapia  Chamánica 

Con  respecto  a los  hijos  lactantes  enfermos,  son  las  abuelas  y ancianas  quienes,  al  vel- 
los comportamientos  inusuales  del  niño  y el  tipo  de  enfermedades  que  lo  aquejan,  atribuyen  esto 
a un  nuevo  embarazo  de  la  madre  y suelen  decir:  “ seguro  ésta  ya  hizo  macana  (ya  tuvo  relaciones 
sexuales),  porque  se  enfermó  el  bebé  ” o “ya  es  chonek  ese  nene”. 

Cuando  se  denomina  a un  niño  como  chonek,  en  términos  generales  se  hace  referencia  a 
“la  lucha  entre  hermanos”,  es  decir,  al  hecho  de  que  el  bebé  en  gestación  “no  aguanta ” a su 
hermano  por  la  competencia  que  significa  por  la  leche  materna,  e intenta  matarlo  mandándole 
diferentes  enfermedades  por  diferentes  vías.  El  hijo  es  chonek  cuando  se  enferma  a causa  de  los 
ataques  del  hermano.  E indirectamente  chonek  también  aludiría  a que  la  madre  ha  tenido  relacio- 
nes sexuales  con  el  marido,  y se  encuentra  por  eso  nuevamente  embarazada.  El  hijo  que  es  chonek 
pasa  a ser  menos  atendido  por  la  madre,  y queda  relegado  a “un  segundo  plano”.  En  esas  ocasio- 
nes es  el  padre  quien  brinda  mayor  cuidado  y atención  a ese  niño,  y por  medio  de  “ ánimo  y 
mimos”  puede  llegar  a curarlo.  Ya  que  se  considera  que  el  hijo  chonek  pasa  a un  plano  secundario 
(se  dice  que  es  como  si  quedara  “debajo  de  la  mésa ”),  es  el  padre  quien,  mientras  la  madre  no 
puede  atender  a ese  hijo  como  solía  hacerlo  antes  de  quedar  embarazada,  lo  atiende  con  mayor 
dedicación. 

Debido  a todos  los  peligros  que  podrían  perjudicar  al  bebé  que  mama,  la  mayoría  de  las 
madres  no  tienen  relaciones  sexuales  con  sus  maridos  durante  un  año,  o inclusive  dos.  Sin  embar- 
go, no  falta  quien  no  respete  esto  y tenga  relaciones  antes  de  lo  pautado.  Una  de  las  causas  para 
este  apuro  por  parte  de  la  madre,  son  los  celos.  Se  dice  que  como  la  madre  no  quiere  que  su 
marido  “ande  con  otra”,  tiene  relaciones  sexuales  con  él  y queda  embarazada  de  inmediato.  Otras 
mencionan  que  también  existen  mujeres  a las  que  “les  gusta  tener  hijos  rápido”  ( chonogonaGae ) 
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y por  eso  sus  hijos  son  siempre  chonek,  y enfermizos.  ChonogonaGae  es  un  término  que  es  dicho 
por  otras  mujeres  a la  mujer  que  tiene  hijos  chonek,  en  tono  de  burla. 

También  señalan  la  insistencia  del  marido  como  otro  factor  que  hace  que  las  mujeres 
tengan  relaciones  sexuales  antes  del  tiempo  convenido.  En  estos  casos,  tal  como  en  una  ocasión 
me  contó  un  hombre,  el  que  insiste  a su  mujer  para  tener  relaciones  sexuales  rápido  (o  que  tiene 
otra  mujer  que  tiene  un  hijo  lactante)  es  llamado  chonagatek,  y son  sus  amigos  o parientes  quie- 
nes lo  acusan  de  no  ser  compasivo  con  el  bebé  lactante.  La  expresión  usada  en  estas  ocasiones  es 
la  siguiente:  sa  achoGoden  ñi  nogotolek  kapin  ma  achonagatek  o ijetakta  achonagatek.  Lo  que  se 
está  diciendo  con  estas  frases  es:  “no  le  tenés  compasión  a esa  criatura  que  todavía  está  maman- 
do. ¿Por  qué  no  te  buscás  a otra  que  no  tenga  criatura?  ” ¿Por  qué  no  le  tenés  compasión  a esa 
criatura?  ”(6) 

La  manera  de  curar  las  enfermedades  ocasionadas  por  la  “lucha  entre  hermanos”  es 
recurrir  a un  hombre  o mujer  chamán  quienes  tienen  poder  para  restituir  el  equilibrio  perdido. 

Según  mencionan  las  mujeres,  los  doctores  del  Centro  de  Salud  no  conocen  el  problema 
generado  por  la  “lucha  entre  hermanos”,  y atribuyen  las  enfermedades  a causas  erradas  dando, 
por  lo  tanto,  medicamentos  que  no  tienen  ningún  efecto.  Además  los  doctores  descreen  de  lo  que 
ellas  mencionan  acerca  de  ser  chonek.  Varias  mujeres  señalan  que  los  criollos  en  general  ignoran 
este  problema  y por  lo  tanto  muchos  de  sus  hijos  se  enferman  y mueren,  sin  saber  los  padres  que 
la  causa  verdadera  es  que  ellos  han  tenido  relaciones  sexuales  durante  el  primer  año  de  vida  del 
bebé  lactante.  Otras  señalan  que  tal  vez  los  criollos  no  sufren  el  problema  de  tener  un  hijo  chonek 
porque,  al  dormir  los  padres  en  una  habitación  diferente  a la  del  hijo  que  mama  (hecho  que  no 
ocurre  entre  los  qom),  el  bebé  que  se  gesta  no  tiene  oportunidad  de  molestar  a su  hermano,  quien 
se  encuentra  a una  distancia  considerable. 

Los  hombres  y mujeres  chamanes  se  comunican  por  las  noches,  en  sueños,  con  el  bebé 
aún  no  nacido,  y logran  volver  a una  situación  de  estabilidad.  La  manera  de  hacerlo  es  hablándole 
al  niño  del  vientre.  Algunos  los  “ abuenan ” a los  dos  hermanos,  hacen  que  ambos  se  comuniquen 
y se  vuelvan  solidarios.  Señalan  que  el  chamán  suele  decir:  “éste  le  pega  mucho  al  hermanito,  el 
menorcito  al  mayor”,  y después  los  cura  pidiéndole  al  menor  que  deje  de  maltratar  a su  propio 
hermano.  Éste  es  el  “ remedio ” que  las  mujeres  consideran  más  eficaz,  ya  que,  a partir  de  ese 
momento,  el  bebé  en  gestación  deja  de  molestar  a su  hermano.  Si  una  madre  no  llevara  a su  hijo 
al  chamán  aquél  seguramente  moriría. 

Debido  a que  los  chamanes  tienen  poderes  para  “ver”  en  sueños  hechos  de  la  vida  de 
vigilia,  pueden  iniciar  la  resolución  de  diferentes  problemas  ocasionados  por  la  “lucha  entre  her- 
manos”. Por  ejemplo,  ocurrió  una  vez  un  caso  en  que  los  padres  llevaron  a su  hija  enferma  a una 
mujer  chamán  quien  por  la  noche  “ soñó  con  esa  nena,  que  se  enojó  con  los  papás  porque  dice  que 
la  tenían  abandonada” . La  mujer  chamán  “que  habla  con  los  chicos”  le  decía  en  sueños  a esa 
niña  que  no  se  enoje,  ya  que  eso  ocurría  porque  la  madre  estaba  embarazada  nuevamente. 

Otras  mujeres  mencionan  que  una  forma  de  curar  por  medio  de  la  palabra  es  mediante  la 
oración.  La  mujer  chamán  le  ora  “al  que  está  arriba,  a Dios ”,  y le  pide  que  cuide  a los  dos  bebés, 
al  que  se  gesta  y al  lactante,  para  que  ambos  estén  sanos  y para  que  “el  que  está  afuera  pueda 
vivir  y querer  a su  hermanito  de  adentro ”.  También  le  pide  al  bebé  en  gestación  que  tenga  pacien- 
cia con  su  hermano  mayor.  Durante  varias  sesiones  toca  al  vientre  de  la  madre,  ora,  le  habla,  y 
coloca  al  bebé  sobre  el  cuerpo  de  la  madre  para  que  esté  en  estrecho  contacto  y comunicación  con 
su  hermano  que,  si  bien  todavía  se  está  gestando,  puede  entablar  una  comunicación  con  personas 
del  mundo  exterior.  Lina  de  las  formas  de  entablar  tal  comunicación  es  durante  el  sueño.  Allí,  el  Iki  ’i 
(o  alma-imagen)  del  hijo  en  gestación  se  encuentra  con  el  del  hijo  lactante.  Muchas  veces  puede 
ocurrir  que  entre  ellos  conversen  y jueguen,  entablando  de  esta  manera  una  relación  amistosa. 

Doctores  y niños  chonek 

Los  doctores  del  Centro  de  Salud  de  Namqom  explican  la  “lucha  entre  hermanos”  y las 
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enfermedades  que  padecen  los  niños  chonek  desde  la  perspectiva  de  la  medicina  occidental.  Así 
como  los  investigadores  que  atribuyen  las  restricciones  sexuales  durante  la  lactancia  y los  prolon- 
gados amamantamientos  a la  falta  de  una  alimentación  complementaria  para  el  bebé  en  socieda- 
des aborígenes  (Aguirre  Beltrán  1955:91),  los  doctores  enfatizan  el  tema  de  la  alimentación  su- 
plementaria del  bebé  lactante  desde  temprana  edad.  Suelen  decir  a las  mujeres  que  sus  bebés,  si 
no  son  alimentados  desde  el  tercer  mes  con  otra  comida  aparte  de  la  leche  materna,  sufrirán 
enfermedades  que  incluyen  vómitos  y diarrea,  y adelgazarán.  Aunque  la  mujer  no  tenga  relacio- 
nes sexuales  con  su  marido  mientras  esté  amamantando,  si  su  bebé  no  es  alimentado  de  esta 
manera,  al  llegar  a los  seis  o siete  meses  de  edad  igual  enfermará  por  no  haber  sido  alimentado 
desde  antes  con  otros  alimentos.  Los  síntomas  de  las  enfermedades  del  bebé  lactante  que  los 
doctores  mencionan,  son  los  mismos  que  las  mujeres  atribuyen  a la  ‘■‘lucha  entre  hermanos”.  La 
diferencia  es  que  los  doctores  niegan  que  la  causa  de  éstos  pueda  tener  relación  con  el  hecho  de 
que  la  pareja  haya  reanudado  sus  relaciones  sexuales  y que,  si  la  mujer  está  nuevamente  embara- 
zada, esto  se  deba  a los  “ ataques ” del  hermano  menor  hacia  el  mayor. 

Algunas  mujeres  señalan  que  antes  las  madres  daban  de  mamar  exclusivamente  sin  otro 
alimento  hasta  que  su  hijo  tuviera  dos  años,  y que  sin  embargo  éste  siempre  estaba  sano  y no 
enfermaba  tanto  como  los  bebés  en  la  actualidad.  Suelen  decir  que  hoy  en  Namqom  hay  una 
mayor  cantidad  de  niños  desnutridos,  y que  la  leche  en  polvo  administrada  a los  tres  meses  de 
edad  es  también  la  causa  de  enfermedades  varias,  de  diarrea  y de  vómitos. 

Una  mujer  comenta  lo  siguiente  con  respecto  a la  alimentación  complementaria  para  los  bebés 

“El  otro  día  estaban  mostrando  en  la  tele  que  en  el  oeste  mientras  están 
mamando  los  chicos  son  gordos,  cuando  dejan  de  mamar,  ahí  ya  bajan  de  peso, 
eso  porque  les  falta  alimento.  Mientras  están  mamando,  no  importa  si  tienen  3 
ó 4 años,  están  gordos.  Cuando  dejan  de  mamar  bajan  de  peso...  Depende 
también  si  vos  andás  bien  económicamente,  o sea  que  tu  marido  tenga  trabajo. 

Pero  si  no  tenés  trabajo  ...  hay  días  que  no  tenés para  tu  hijo”. 

El  factor  económico  es  crucial,  aunque  a menudo  los  doctores  lo  dejan  de  lado;  éstos  no 
consideran  que  para  muchas  familias  del  barrio  sea  sumamente  difícil  conseguir  los  alimentos 
que  ellos  recomiendan  para  los  bebés  lactantes.  Es  así  que  muchas  veces  recetan  alimentos  para 
la  madre  y el  bebé  (carne  de  pollo,  de  vaca,  de  pescado,  puré  de  papas,  leche,  verduras  diversas, 
etc.)  a los  que  resulta  imposible  acceder.  Aun  si  fuera  posible  hacerlo  y algunos  de  esos  alimentos 
se  consiguieran,  muchas  de  ellas  preferirían  dárselos  a sus  otros  hijos  no-lactantes,  ya  que  éstos 
también  corren  riesgo  de  enfermar  por  falta  de  una  buena  alimentación. 

Cuando  las  madres  comentan  a los  doctores  acerca  de  la  leche  materna  diluida  o aguada, 
ellos  suelen  negar  que  la  leche  materna  pueda  tener  esas  cualidades.  Sin  embargo  las  mujeres 
Toba  saben  que  la  leche  materna  de  una  mujer  embarazada  se  torna  acuosa  y diluida,  razón  por  la 
cual  destetan  súbitamente.  Consideran  que  los  doctores  desconocen  esos  procesos  y se  equivocan 
al  considerar  que  la  leche  materna  alimenta  por  igual  en  cualquier  ocasión  y,  que  no  existen 
“ leches  aguadas ”. 

Consideraciones  finales 

La  restricción  sexual  durante  la  lactancia  y la  “lucha  entre  hermanos”,  entendida  como 
la  consecuencia  de  transgredir  la  prohibición  a la  vez  que  como  el  fundamento  que  regula  el 
intervalo  entre  nacimientos,  relacionan  aspectos  tanto  biológicos  como  culturales. 

La  “lucha  entre  hermanos”  puede  ser  pensada  como  un  factor  cultural  que,  interactuando 
con  la  frecuencia  de  amamantamientos  y el  estado  alimenticio  de  la  madre  y el  hijo  lactante, 
tendría  una  influencia  decisiva  sobre  el  espaciamiento  entre  nacimientos  y el  regreso  de  las 
menstruaciones  post-parto.  Como  se  ha  venido  desarrollando  aquí,  la  pareja  se  abstiene  de  tener 
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relaciones  sexuales  durante  la  lactancia  a fin  de  evitar  un  nuevo  embarazo  de  la  madre  y los 
“ataques”  del  bebé  que  se  gesta  a su  hermano  lactante.  Los  hijos  chonek,  es  decir,  los  hijos  enfer- 
mos como  consecuencia  del  nuevo  embarazo  de  la  madre  y los  ataques  del  hermano  en  gestación, 
representan  los  casos  en  los  que  la  restricción  sexual  no  ha  sido  respetada.  Según  la  visión  qom, 
estos  niños  corren  el  riesgo  de  morir  a causa  de  los  ataques  de  su  hermano,  que  se  manifiestan  en 
especial  en  cambios  fisiológicos  en  el  cuerpo  de  la  madre.  Y según  la  medicina  occidental,  la 
causa  de  las  enfermedades  que  padecen  los  niños  chonek  está  dada  por  el  hecho  de  haber  sido 
privados  de  leche  materna  aun  cuando  la  necesitaban  y no  haber  recibido  ni  antes  ni  después  una 
buena  alimentación  complementaria. 

De  alguna  manera  se  observa  que  las  dos  explicaciones  confluyen,  si  bien  la  argumenta- 
ción de  cada  una  es  diferente.  Si  para  la  ciencia  médica  la  razón  del  hecho  guarda  relación  con  la 
falta  de  una  alimentación  suplementaria  suministrada  al  bebé  desde  los  primeros  meses  de  vida, 
para  los  qom  el  respeto  de  la  restricción  sexual  en  la  lactancia  significa  evitar  que,  por  la  “lucha 
entre  hermanos”,  el  hijo  lactante  no  pueda  seguir  creciendo  y comience  a “ achicarse ” hasta  mo- 
rir. 

La  base  práctica  de  la  “lucha  entre  hermanos”  tiene  que  ver  entonces  con  la  prevención  de 
enfermedades  en  el  bebé  lactante  y en  la  madre,  con  la  supervivencia  representada  en  este  caso 
por  el  hecho  de  evitar  un  nuevo  embarazo  que  prive  al  bebé  lactante  de  su  alimento.  Es  en  este 
sentido  que  la  restricción  sexual  representa  en  determinados  momentos  un  tipo  de  sanción  positi- 
va, desde  la  perspectiva  de  la  medicina  occidental,  ya  que  garantiza  la  salud  de  la  madre  y del  hijo 
lactante  hasta  que  camine. 

Por  otra  parte,  en  lo  que  se  refiere  a los  patrones  de  movilidad  de  los  grupos,  se  podría 
pensar  que  cuando  los  Toba  nomadizaban  la  restricción  sexual  en  la  lactancia  era  funcional  res- 
pecto del  nomadismo,  por  las  dificultades  que  ocasionaba  para  el  traslado  más  de  un  hijo  que  aún 
no  había  empezado  a caminar.  En  la  actualidad  la  restricción  sexual  en  la  lactancia  es  una  práctica 
que  posee  una  amplia  difusión  a pesar  de  que  la  movilidad  de  este  grupo  se  ha  visto  modificada. 
Los  planes  de  alimentación  materno-infantil,  las  provisiones  de  comida  por  parte  de  comedores 
públicos  y gratuitos,  etc.,  representan  hoy  cambios  en  los  modelos  de  alimentación  de  los  hijos. 
Pero  más  allá  de  estos  cambios,  la  permanencia  de  una  práctica  como  ésta  y el  fundamento  de  la 
misma  (la  “lucha  entre  hermanos”)  están  expresando  un  conocimiento  de  la  fertilidad  femenina 
durante  el  puerperio. 

Desde  la  discusión  sobre  la  infertilidad  post-parto  y las  posibles  causas  de  su  duración, 
cabe  señalar  que  la  restricción  sexual  en  la  lactancia  y la  “lucha  entre  hermanos”  tienen  sentido  si 
se  piensa  que  la  lactancia  no  es  entre  los  Toba  la  causa  más  importante  de  la  posible  infertilidad 
post-parto  ni  el  mecanismo  más  efectivo  para  regular  el  intervalo  entre  nacimientos.  El  hecho  de 
que  las  mujeres  toba  fundamenten  la  restricción  sexual  en  la  lactancia  mediante  la  “lucha  entre 
hermanos”  con  todas  las  consecuencias  que  ésta  implica,  está  indicando  que  saben  por  experien- 
cia que  aún  durante  la  lactancia  pueden  quedar  embarazadas  aunque  no  hayan  empezado  a men- 
struar.  De  esta  manera,  la  postura  de  la  antropología  biológica  que  apoya  la  amenorrea  lacíacional, 
en  la  que  la  lactancia  es  la  razón  crucial  de  la  reducción  parcial  o total  de  la  actividad  de  los 
ovarios,  no  podría  sostenerse  una  vez  evidenciada  la  vigencia  e importancia  de  la  restricción 
sexual  como  forma  de  prevenir  naturalmente  los  embarazos  entre  los  Toba.  Y,  visto  que  los  facto- 
res de  variabilidad  de  la  infertilidad  post-parto  responden  a múltiples  causas,  algunas  exclusiva- 
mente biológicas  y otras  culturales,  podría  decirse  que  la  “lucha  entre  hermanos”  representa  una 
de  las  causas  culturales  que  posibilitan  un  mayor  espaciamiento  entre  los  nacimientos. 

REFERENCIAS 

(l)Los  Toba  son  un  grupo  de  la  rama  lingüística  Guaycurú  que  vive  en  el  área  chaqueña  (provincias  de 
Chaco,  Formosa  y Salta).  Antiguamente  eran  cazadores-recolectores,  que  se  organizaban  en  bandas  nómades 
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y exógamas.  Hoy  se  hallan  establecidos  en  comunidades  sedentarias  agrícolas.  También  existen  asentamientos 
tobas  en  los  centros  urbanos  de  Resistencia,  Formosa,  Rosario  y Buenos  Aires.  Desde  los  años  sesenta 
muchos  Toba  comenzaron  a migrar  a dichas  ciudades  principalmente  por  razones  de  índole  económica.  La 
comunidad  toba  Namqom  es  un  barrio  peri-urbano  de  la  ciudad  de  Formosa  que  cuenta  con  2500  individuos. 
Debido  a la  proximidad  con  la  ciudad,  los  miembros  de  Namqom  mantienen  estables  y diversas  relaciones 
con  la  misma. 

(2)  Las  palabras  textuales  de  los  informantes  serán  siempre  presentadas  en  comillas  y cursiva.  Las  traduccio- 
nes de  los  pasajes  citados  de  otros  autores  han  sido  hechas  por  la  autora  de  este  trabajo. 

(3)  En  el  Vocabulario  7o6a(1980:15)  de  A.  Buckwalter  aparece  la  palabra  “chonec”,  entendida  como:  “el  que 
pronto  va  a hermanecef,  y “cogotolec  chonec:  niño  que  pronto  va  a tener  hermano”.  Aparte  del  Vocabula- 
rio, encontré  la  palabra  "chonek”  sólo  mencionada  en  un  texto  entre  todos  los  autores  consultados:  Martínez- 
Crovetto  (1975:1 89).  Si  bien  la  causa  de  la  enfermedad  es  diferente,  resulta  interesante  mencionar  los  sínto- 
mas. El  autor  indica  que  en  1924  entre  los  tobas  orientales  “un  niño  de  corta  edad,  padecía  de  la  enfermedad 
llamada  chonék.  Estaba  muy  débil  y pálido,  mostrábase  muy  inquieto,  nervioso  y se  movía  velozmente,  casi 
sin  control.  De  noche  no  dormía,  pues  lo  pasaba  llorando  y revolviéndose  en  su  lachikí,  hamaca-cuna”. 
Seguidamente  explica  que  la  causa  guarda  relación  con  la  posesión  del  niño  por  el  espíritu  del  coatí. 

(4)  Acerca  del  uso  de  “ remedios  caseros''  toba  (plantas  con  facultades  curativas,  anticonceptivas,  abortivas,  y 
contraceptivas)  existen  algunos  trabajos  publicados.  Entre  ellos:  Vuoto  (1981);  Martínez-Crovetto  (1981). 
Las  plantas  que  usan  las  mujeres  de  Namqom  para  no  quedar  embarazadas  (NE)  o para  abortar  (A)  que 
recolecté  y que  posteriormente  pude  identificar  con  la  ayuda  especial  de  Pastor  Arenas  y sus  colaboradores 
del  CEFYBO,  son  las  siguientes:  el  cedrón  (NE.)  (Cymbopogon  citratus  (D.C)  Stapf.  Gramineae),  el  sipoperé 
(NE)  (Cuphea  lysimachioides  Cham.  etSchlecht.  Lytraceae),  tapiklatolé  (A)  Meter opterys  Sp.  Ma/pighiaceae, 
guayacan(A )(Caesalpinaparaguariensis),  el  burrito  (NE)  {Alosya  polystachia  (Griseb.)  Mold.  Verbenaceae), 
sin  nombre  toba  ni  castellano  ( Glandularia  af.  peruviana  (L.)  Small  Verbenaceae),  araganaglué  (NE).  Las 
propiedades  señaladas  (NE,A)  para  cada  planta  son  las  que  en  Namqom  se  le  atribuye  a cada  una  de  ellas;  no 
ha  sido  comprobada  aún  su  efectividad  desde  la  biología  occidental. 

(5)  De  Animalium  Generatione,  Libro  4,  Cap.  8,  p.412.  Línea  35  ss.  Traducción  Latina,  ed.  Didot,  1 887:  “Nec 
lactantibus fiunt purgationes  secundum  naturam,  ñeque  lactantes  concipiunt;  et  si  conceperint,  lac  extinguitur, 
quoniam  eadem  lactis  et  menstruorum  natura  est;  natura  autem  non  tam  large  profundere  potest  ut  utrinque 
sufficiat;  sed  si  alterutram  in  partem  fit  secretio,  in  alteram  desit  necesse  est...  ” Traducción:  “A  las  mujeres 
que  dan  de  mamar  no  se  les  producen  las  menstruaciones  en  forma  natural  ( secundum  naturam)  ni  pueden 
ellas  concebir,  y si  concibiesen  la  leche  se  extinguiría,  porque  la  naturaleza  de  la  leche  y de  las  menstruaciones 
es  la  misma;  y la  naturaleza  no  puede  producir  en  forma  tan  abundante  (leche  y menstruaciones)  como  para 
que  baste  para  ambas  funciones,  y si  se  produce  una  secreción  es  necesario  que  la  otra  cese.“ 

(6)  Con  respecto  a la  actitud  compasiva  como  norma  de  etiqueta  en  contextos  discretos.  Wright  (1997)  men- 
ciona que  en  la  relación  con  seres  poderosos  los  qom  suelen  aspirar  a generar  en  ellos  un  sentimiento  de 
compasión  a fin  de  obtener  parte  del  poder  que  ellos  poseen. 
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Los  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentinas  desean  ampliar  las  páginas  de- 
dicadas a la  reseña  de  libros. 

En  este  número  se  podrán  hallar  varias  recenciones  a cargo  de  diversos  colabora- 
dores designados  por  el  comité  de  redacción  de  la  revista. 

Se  ruega  a las  editoriales  el  envío  de  textos  vinculados  a las  ciencias  para  ser 
comentados  en  nuestra  sección  de  crítica  bibliográfica. 
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RESUMEN 

A fines  del  siglo  XIX  las  universidades  argentinas  vieron  aparecer  una  nueva  población  estudiantil:  la  de 
las  mujeres.  En  las  facultades  de  medicina,  concretamente  en  la  de  Buenos  Aires,  ellas  se  abrirán  una  espa- 
cio, de  manera  lenta,  dificultosa,  gradual,  hasta,  finalmente,  un  siglo  después,  conseguir  equipararse  numé- 
ricamente con  los  estudiantes  varones.  Hoy,  no  sorprenden  las  estadísticas  que  anuncian  un  mayor  número 
de  estudiantas  que  de  estudiantes.  Pero,  muy  diferente  era  la  situación  hace  100  años. 

En  este  trabajo  nos  ocupamos,  exclusivamente,  de  reseñar  el  aporte  de  las  primeras  médicas  argentinas 
a la  enseñanza  universitaria.  A tal  efecto  hemos  analizado  un  período  de  cuatro  décadas,  que  se  inicia  en 
1 889,  año  de  graduación  de  la  primera  médica  argentina. 

ABSTRACT 

Argentinean  universities  witnessed  the  rise  of a new  student  population  at  the  end  of  XIXth  century:  the 
women.  In  the  schools  of  medicine,  more  precisely  at  that  of  Buenos  Aires,  women  broadened  their  space  in 
a slovv.  difficult.  yet  gradual  manner.  A century  later,  their  number  equals  the  number  of  male  students. 
Tadate  we  are  not  surprised  to  see  statistics  showing  a higher  number  of  female  over  male  students;  but  this 
was  not  the  case  a hundred  yers  ago. 

In  this  paper  we  try  to  summarize  the  contribution  ofthe  first  Argentinean  women  physicians  to  university 
teaching.  To  that  extent.  we  have  reviewed  a four  decades  period  beginning  with  1 889,  being  this  the  year  of 
graduation  ofthe  first  female  doctor  in  Argentina. 
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RÉSUMÉ 

A la  fin  du  XlXéme.  siécle  les  universités  argentines  ont  vu  apparaítre  une  nouvelle  population  d'étudiants: 
celle  des  femmes. 

Aux  facultes  de  medecine.  particulairement  a celle  de  Puniversité  de  Buenos  Aires,  les  femmes  se  sont 
ouvert  -lentement,  difficultueusement.  graduelment-  un  espace.  jusqu’a  reussir  a se  comparer  numeriquement 
avec  les  étudiants. 

Aujourd’hui  on  ne  se  sourprend  pas  face  aux  statistiques  qui  annoncent  un  nombre  supérieur  d'étudiantes 
par  rapport  aux  étudiants. 

Mais  la  situation  était  trés  difíérente  il  y a cent  ans. 

Dans  ce  travail  on  s'ocuppe  exclusivement  de  faire  le  compte  rendu  des  apports  faits  par  les  premieres 
femmes  médecins  a Penseignement  universitaire. 

A cet  effect  on  a analysé  une  période  qui  comprend  quatre  décades.  Cette  période  commence  en  1 889. 
moment  au  quel  c’est  graduée  la  premiére  femme  medecin. 


LAS  PRIMERAS  MEDICAS  ARGENTINAS 

Entre  las  primeras  graduadas  universitarias  argentinas  encontramos  una  médica  que,  tras 
vencer  barreras  culturales  de  una  época,  con  tesón  y constancia,  logró  romper  la  tradición  de 
marginación  de  la  mujer  de  los  estudios  superiores  (l)(2). 

Hoy,  la  veda  para  la  mujer  en  la  universidad  nos  parece  un  anacronismo,  un  tabú  sin  senti- 
do; pero,  si  nos  ubicamos  en  los  finales  del  siglo  pasado,  era  una  simple  realidad  que  muy 
pocos  hombres  y mujeres  estaban  dispuestos  a violentar. 

Existen  estudios,  muy  interesantes,  que  se  abocan  al  análisis  de  esta  situación;  no  es  nuestro 
interés  acá  reiterar  conceptos  ya  expresados  y nos  limitaremos  a reseñar  la  contribución  de  las 
primeras  médicas  argentinas  a la  educación  universitaria,  haciendo  mención  a los  inconvenien- 
tes que  debieron  sortear,  en  virtud  de  su  sexo.  Concretamente,  al  intentar  ocupar  un  espacio  en 
el  terreno  de  la  educación  universitaria,  en  el  imaginario  masculino  apareció  la  «amenaza»  de 
la  competencia. 

A tal  efecto,  a manera  de  introducción,  haremos  un  resumen  previo  sobre  las  primeras 
médicas  que  se  graduaron  en  facultades  de  la  Argentina. 

La  inserción  en  el  ámbito  universitario  (ya  sea  como  alumna  o como  docente),  fue  una  tarea 
lenta,  sin  ingresos  masivos;  pues  aún  después  de  las  primeras  graduadas  persistían  las  críticas 
y los  obstáculos. 

Analizada  aquella  época,  con  la  mesura  que  brinda  el  distanciamiento  del  hecho  o tema  de 
análisis,  podemos  señalar  que  estos  cambios  coinciden  aproximadamente  con  el  auge  de  la 
inmigración,  con  el  desarrollo  del  proyecto  liberal  y con  el  predominio  entre  los  núcleos  inte- 
lectuales de  las  corrientes  de  pensamiento  positivista.  Y,  a la  vez,  corren  paralelos  a un  fenó- 
meno latinoamericano,  por  lo  que  es  arriesgado  atribuir  el  proceso  a meros  aspectos  locales; 
hay  que  pensar,  más  bien,  en  la  repercusión  de  una  modalidad  más  amplia,  latinoamericana  u 
occidental. 

Orientamos  al  lector,  dividiendo  la  presentación  por  décadas;  después  haciendo  mención  a 
sus  búsquedas  de  un  espacio  en  la  enseñanza  universitaria  e incorporamos,  finalmente,  algu- 
nas biografías  de  las  que  estimamos  fueron  las  más  destacadas. 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1 998  • Pag.  41 


Médicas  del  siglo  XIX 

Veremos  a continuación  las  primeras  cinco  que  actuaron  en  nuestro  medio.  Dos  se  diplomaron 
en  la  FM,  UBA  (Facultad  de  Medicina,  Universidad  de  Buenos  Aires)  y tres  en  el  extranjero  l3)  e 
inician  en  el  país  la  denominada  individualización  femenina,  pues  ellas  asumieron  el  derecho  a 
decidir  sobre  sus  vidas,  a la  par  que  inauguraban  el  camino  de  revisión  de  los  prejuicios  sobre  el 
«género».  En  realidad,  a la  mujer  le  había  sido  más  fácil  encontrar  un  espacio  en  el  mundo  del 
arte  y en  el  de  la  docencia  primaria  y secundaria,  que  en  la  actividad  profesional  o científica. 
Ahora,  debían  batallar  para  que  las  posibilidades  en  uno  y otro  ámbito  se  equipararan,  para  que 
se  replanteasen  las  visiones  dominantes  y poder  conquistar,  entre  muchas  otras  cosas,  nuevos 
espacios  laborales. 


Cuadro  1 


Graduadas  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 

* 1889 

Cecilia  Grierson 

* 1892 

Elvira  Rawson  de  Dellepiane 

Graduadas  en  el  extranjero 

* 

Petrona  Eyle 

* 

Rosa  Pavlovsky 

* 

Margarita  Práxedes  Muñoz 

Estamos  acá  en  presencia  de  las  pioneras  argentinas:  una,  C.  Grierson,  por  su  condición  de 
primera  graduada  universitaria  en  una  carrera  mayor,  de  mujer  que  busca  un  espacio  en  la  docen- 
cia universitaria,  por  el  prestigio  profesional  que  ganó  por  derecho  propio,  por  su  compromiso 
social  y de  género.  Otra,  por  adosar  a su  rebeldía  femenina,  el  compromiso  político,  su  vocación 
de  servicio.  Por  eso,  Elvira  Rawson  puede  ser  una  de  las  iniciadoras  de  la  reivindicación  de  sus 
derechos  como  actor  político,  que  sumaría  a su  logro  profesional.  Las  restantes,  que  vinieron 
graduadas  desde  afuera,  repiten  las  características  señaladas  y,  unas  más  y otras  menos,  no  se 
resignan  a carecer  de  un  protagonismo  social  y político.  Esta  experiencia  inicial,  encontrará  eco 
en  otras  mujeres  que,  siguiendo  por  la  brecha  abierta,  se  animarán  a incursionar  en  los  claustros 
universitarios  y completar  sus  estudios  médicos. 

Médicas  de  la  primera  década  del  siglo  XX 

Al  iniciarse  el  siglo  las  doctoradas  en  medicina  comienzan  a incrementarse  sensiblemente.  En 
la  UBA  lo  hacen  10  y la  primera  en  Córdoba  (donde  funcionaba  la  segunda  escuela  médica 
argentina,  creada  en  1876).  Además,  dos  llegaron  desde  el  extranjero  (4). 
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Cuadro  2 


Graduadas  en  la  Universidad  Buenos  Aires 

* 1902 

Bárbara  Mauthe  de  Ymaz 

* 1902 

Lola  Ubeda 

* 1903 

Teresa  Ratto 

* 1906 

Julieta  Lanteri  de  Renshaw 

* 1908 

lona  Vertúa  de  Santoro 

* 1909 

Fanny  V.  Bachl  Borchardt 

* 1910 

Adelcira  Agostini  de  Muñoz 

* 1910 

Antonina  Freuler 

* 1910 

María  Juliana  Becker 

* 1910 

Adela  Zauchinger 

Graduada  en  la  Universidad  de  Córdoba 

* 1909 

Margarita  Zatzkin  de  Fernández  de  la  Puente 

Graduadas  en  el  extranjero 

* 

Sofía  S.  de  Costafort 

* 

Catalina  Birfeld  de  Solamjan  (o  Solomjan) 

En  este  grupo,  hubo  algunas  profesionales  de  notable  presencia  social  y política,  a las  que  les 
toca  cabalgar  entre  dos  siglos.  Una  de  ellas  fue  Julieta  Lanteri.  Y,  también,  las  hubo  de  interesante 
ejercicio  profesional  como  las  doctoras  Becker  y Zauchinger. 

Lanteri  actúa  como  una  verdadera  mujer  emancipada,  en  búsqueda  de  sus  derechos  políticos 
y queriendo  romper  lo  que  imputaba  como  una  verdadera  discriminación.  Recordemos  que  se 
vio  tironeada  (como  muchas  otras)  por  dos  situaciones  diferentes  y complementarias:  en  Gran 
Bretaña  había  comenzado  el  accionar  de  la  Unión  Social  y Política  de  Mujeres  que  comandaba 
Emmeline  Pankhurst,  reclamando  el  derecho  al  voto  y,  al  mismo  tiempo,  Maria  Curie  (junto  a 
Pierre  Curie  y Antoine-Henri  Becquerel)  lograba  el  Premio  Nobel  de  Física.  Es  decir,  se  daba  la 
paradoja  que  el  mundo  masculino  parecía  reconocer  antes  los  méritos  científicos  que  la  capaci- 
dad política  de  las  mujeres.  Aunque,  es  evidente  que,  María  Curie  fue  un  caso  aislado.  En  nuestro 
país,  fue  una  época  en  que  se  va  marcando  el  interés  femenino  por  encontrar  posiciones  homologas 
a las  de  los  varones:  las  «chicas»  con  titulación  superior  se  integraban  en  profesiones  masculinas. 
Y,  confirmando  lo  anterior,  recordemos  que  por  entonces  se  graduaban  las  primeras  mujeres  abo- 
gadas (5). 

Médicas  de  la  segunda  década  del  siglo  XX 

Los  años  del  Centenario  y los  inmediatamente  posteriores,  presentaban  una  Argentina  en  los 
«carriles  del  progreso  material»:  bienestar  económico,  movilidad  social,  alto  índice  de  alfabetiza- 
ción, etc.  Al  mismo  tiempo,  algunas  cuestiones  políticas  comenzaban  a cambiar:  por  ejemplo  la 
aprobación  de  la  ley  electoral  de  voto  secreto  y obligatorio  (conocida  como  ley  Sáenz  Peña), 
inauguraba  la  liberalización  o democratización  parcial.  En  ese  contexto,  hay  que  ubicar  la  gra- 
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duación  de  27  médicas  en  Buenos  Aires  y 1 en  Córdoba,  mientras  que  7 llegaron  con  su  título 
desde  el  exterior (6). 


Cuadro  3 


Graduadas  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 

* 

1911 

Leticia  Acosta 

* 

1911 

Leonor  Martínez  Bisso 

* 

1911 

María  Teresa  Martínez  Bisso 

* 

1911 

Isabel  Kaminsky 

* 

1912 

María  Teresa  Ferrari  de  Gaudino 

* 

1913 

Rosa  Delia  Parent 

* 

1914 

Alicia  Moreau  de  Justo 

* 

1914 

Juana  Jachesky  de  Abramovich 

* 

1914 

Esther  Kaminsky 

* 

1914 

Sara  Baasch 

* 

1914 

Rosario  Berón 

* 

1914 

Luisa  de  Giacomo 

* 

1914 

Ana  J.  Lagarde  de  Otero 

* 

1914 

Corina  Mallo  de  Loudet 

* 

1916 

María  Isabel  Torres 

* 

1916 

Lucía  Giorgi 

* 

1916 

María  Faulin 

* 

1917 

Juana  Mancusi 

* 

1917 

Virginia  Peradotto 

* 

1917 

Sara  Satanoswky 

* 

1918 

Angela  Casotto 

* 

1919 

Tatiana  Raquel  BondarefF  de  Larrauri 

* 

1919 

Carmen  Sagasta 

* 

1919 

Natalia  M.  Sales  de  Cogorno 

* 

1919 

María  Teresa  Vallino 

* 

1920 

Teresa  Malamud 

* 

1920 

Perlina  Winocur 

Graduada  en  la  Universidad  de  Córdoba 

* 

1917 

Amparo  V.  Lafarga 

Graduadas  en  el  extranjero 

* 

Eugenia  Keipen 

* 

Irma  Walombrisky 

* 

María  Esther  Ira  Farny  de  Prilutzky 

* 

Matilde  Julia  Krasting  de  Michel 

* 

María  La  Feria 

* 

Sofía  Wolbnan 

* 

Paulina  Hendler  de  Rabinovich  (7) 
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Entre  ellas,  hubo  diferencias  importantes:  en  particular  en  lo  ideológico.  Unas  fueron  más 
contestatarias  que  otras.  Sólo  unas  pocas  tuvieron  marcado  éxito  profesional. 

Del  grupo,  emergió  una  de  relevante  actuación  en  la  política  argentina:  Alicia  Moreau.  Otras 
dos:  María  Teresa  Ferrari  y Sara  Satanowsky,  se  abrieron  camino  en  el  quehacer  universitario 
hasta  alcanzar  importantes  posiciones  académicas.  Esto  no  fue  poca  cosa.  De  tal  modo  que  en  las 
tres,  (y  en  menor  medida  en  las  otras),  advertimos  (siguiendo  el  camino  de  las  precursoras), 
conformación  de  su  propia  «individualidad»  (o  «alteridad»),  ruptura  de  barreras  que,  amparadas 
en  prejuicios  populares  y seudocientíficos,  las  descalificaban;  al  mismo  tiempo,  lenta  equipara- 
ción con  la  labor  de  los  varones. 

El  contexto  internacional  fue  pródigo  en  sucesos  definitorios:  la  Primera  Guerra  Mundial,  la 
Revolución  Rusa,  el  auge  del  feminismo,  los  cambios  en  los  modos  de  producción,  la  renovación 
económica.  Todo,  a su  turno,  repercutió  en  nuestro  país.  Las  mujeres  de  Europa  y de  EEUU  vi- 
vían una  situación  paradójica:  se  incorporan  en  porcentajes  muy  importantes  al  mundo  del  traba- 
jo y asumían  nuevas  responsabilidades  sociales  (como  sustituto  del  hombre-soldado);  sin  embar- 
go no  tenían  derechos  políticos.  Un  grupo  muy  contestatario,  no  bajó  los  brazos  y aunque  la 
guerra  opacaba  sus  reclamos,  una  vez  finalizada,  la  situación,  en  parte,  se  revertirá  y comenzará 
la  extensión  del  derecho  al  voto  en  otros  países.  Pero,  aún  más:  hacia  1914  aparecía  la  revista 
Mujer  rebelde , donde  se  agregaban  otros  reclamos,  como  la  contraconcepción;  su  responsable 
(Margaret  Sanger)  fue  varias  veces  a prisión,  acusada  de  obscenidad,  sin  embargo  años  más 
tarde  logró  fundar  la  «Liga  Americana  para  el  Control  de  la  Natalidad»  y en  1 927  estuvo  presen- 
te en  la  Primera  Conferencia  Mundial  de  Población.  Es  decir,  las  mujeres  empezaban  a reclamar 
autodefinición  sobre  su  propio  cuerpo.  Todo  esto  indicaba  que  una  demanda,  traía  aparejada  la 
solicitud  de  otra  nueva. 


Médicas  de  la  tercera  década  del  siglo  XX 

En  los  años  20,  el  país  mantenía  las  misma  señales  arriba  enunciadas;  la  «prosperidad  econó- 
mica» parecía  estabilizarse,  pero  al  mismo  tiempo  continuaban  los  fuertes  reclamos  sociales, 
plasmados  en  grandes  huelgas.  También,  anunciábase  una  líber alización  de  las  costumbres ; sin 
embargo,  fue  una  estrella  fugaz,  pues  la  siguiente  década  se  inaugurará  con  un  sistema  político 
autoritario  y una  ideología  retrógrada  que,  afortunadamente,  sólo  impregnará  a algunos  sectores. 
De  tal  modo  que  el  aparente  progreso  político,  dictado  por  la  masa  masculina  votante,  no  fue 
acatado  por  los  viejos  grupos  desplazados  de  la  conducción  efectiva  del  país,  quienes  conspira- 
ban y más  tarde  van  a quebrar  el  orden  constitucional. 

Las  facultades  de  medicina  existentes,  otorgaron  su  título  habilitante  a 51  jóvenes:  44  se 
gradúan  en  Buenos  Aires,  6 en  Córdoba,  1 -la  primera-  en  Rosario  y unas  pocas  más  (¿5?) 
arriban  desde  el  exterior (8)(9). 
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Cuadro  4 


Graduadas  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


* 

1921 

Paulina  Satanowsky  de  Neumann 

* 

1926 

Elvira  Fanny  Espósito 

* 

1921 

Julia  Rosa  Huergo 

* 

1926 

Dolores  Medina 

* 

1921 

María  Teresa  Tejeiro  de  Paganetto 

* 

1926 

Sara  de  Alzaga 

* 

1921 

Leontina  Pintos  Rosas 

* 

1926 

Elsa  Tyre  Wemgren  de  Sommerville 

* 

1921 

Ana  Romero  Jáuregui  de  Posse 

* 

1927 

Sara  Cossoy 

* 

1921 

Lucía  Baré  de  Pagano 

* 

1927 

Consuelo  Concepción  Cotta 

* 

1922 

Hortensia  Rosa  Liendo  de  Franco 

* 

1927 

Carmen  Romero 

* 

1923 

María  Mercedes  de  la  Cruz  Allende 

* 

1927 

Clara  Schliapnik 

* 

1923 

Rosa  Chaet  de  Pavé 

* 

1928 

Paulina  Polonia  Peláez  de  Biondini 

* 

1923 

Eduarda  Monferini 

* 

1928 

Lidia  Ponce 

* 

1923 

María  Elvira  Dragonetti 

* 

1928 

Josefa  Palacio  Magliolli 

* 

1923 

María  Manuela  Dominga  Escudero  Eiriz 

* 

1928 

Emilia  María  Emesia  Julien 

* 

1924 

Romilda  Bruglia 

* 

1928 

María  E.  Barbarita  Labeila  de  Bilbao 

* 

1924 

Ruth  Lauers 

* 

1928 

María  Emilia  Cabana 

* 

1924 

Carolina  Ernestina  Nastri  de  Fischer 

* 

1928 

Malkhee  Pilipon 

* 

1925 

Felisa  Angélica  Lavalle 

* 

1928 

María  Angélica  Melgar 

* 

1925 

Herta  Guillermina  Otte 

* 

1828 

Telma  Reca  de  Acosta 

* 

1925 

Edmée  Chiodi 

* 

1929 

Mercedes  L.  Rodríguez  de  Ginocchio 

* 

1925 

María  Angélica  Gentile 

* 

1929 

Manuela  Laura  Gutiérrez 

* 

1926 

Ana  María  Vega 

* 

1929 

Augusta  Elizabeth  López  Meneclier 

* 

1926 

Angela  Sarah  Costa 

* 

1929 

Paulina  Hendler  de  Rabinovich (7) 

* 

1926 

Clelia  Montesano 

* 

1929 

Carolina  Tobar  García 

Graduadas  en  Córdoba 


* 1921 

Isabel  Rodríguez 

* 1922 

Rosa  Rascovsky  de  Ikonicoff 

* 1923 

Marina  Capellarri 

* 1925 

Rosa  Navas 

* 1928 

Maria  Luisa  Aguirre 

* 1928 

Rosario  De  Santis 

Graduada  en  Rosario 

* 1929 

Francisca  Montaut  de  Osuna 

Graduadas  en  el  extranjero 


* María  Dorotea  Estiú  de  Sotelo 

* Paulina  Itzigsohn 

* María  La  Feria 

* Halina  Peplowski  de  Radecki  (Halina  Radecka) 

* Angela  Felicidad  Sansonetti 
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De  este  último  grupo,  sobresalieron  algunas  por  el  relieve  científico:  P.  Satanowsky,  T.  Reca, 
P.  Hendler,  C.  Tobar  García;  en  los  años  iniciales  del  profesionalismo  femenino,  no  se  había  dado 
esta  particular  coyuntura  de  cuatro  universitarias  de  tanto  calibre. 

Sin  embargo,  los  éxitos  son  aún  «individuales»;  no  hay  una  total  desestructuración  social  y 
cultural,  aunque  se  van  disolviendo  ciertos  modos  tradicionales. 

El  clima  internacional  de  entonces,  pasó  de  una  cierta  asombrosa  recuperación  económica  de 
postguerra,  a la  crisis  económico-financiera  con  un  primer  estallido  en  EEUU  y,  posteriormente 
en  gran  parte  del  planeta,  y,  sin  dudas,  con  repercusiones  en  nuestro  país.  Al  mismo  tiempo,  se 
afianzaban  regímenes  políticos  autoritarios  y comenzaba  un  nuevo  desorden  mundial  (o  la  men- 
tada, «contraola  autoritaria»). 

Algunas  características  generales 

Para  poner  cierre  a esta  primera  parte,  es  conveniente  hacer  algunas  reflexiones  generales:  en 
los  40  años  posteriores  a la  graduación  de  la  primera  médica  argentina  (C.  Grierson),  92  mujeres 
alcanzaron  igual  título.  Un  importante  porcentaje  trabajó  en  nuestro  medio  y,  a ellas,  se  agregaron 
las  que  lograron  su  graduación  en  universidades  extranjeras  pero  que,  por  razones  varias,  se 
radicaron  en  el  país. 


Cuadro  5 


Total  de  graduadas  en  el  país:  1889-1929 

Siglo  XIX 

Siglo  XX 

Ultima  década 
2 

1° década  2o  década  3o  década 

11  28  51 

Si  bien  ya  tenemos  casi  un  centenar  de  médicas,  porcentualmente  su  número  es  insignifican- 
te. Algunas  estimaciones,  calculan  que  para  1935  ejercían  en  nuestro  medio  alrededor  de  10.500 
médicos;  por  ende,  aquellas  mujeres  representaban  una  proporción  ínfima:  el  1%;  de  ese  total 
(más  aún:  60  lo  hacían  en  la  Capital,  de  ahí  que  su  presencia  en  el  interior  pasaba  casi  des- 
apercibida). 

Estas  universitarias  insinuaron  ciertas  características,  modalidades  de  trabajo  y orientaciones 
profesionales  más  o menos  comunes,  que  hemos  abreviado  en  las  siguientes: 

1)  Hay  una  vinculación  entre:  profesionalismo  femenino/fenómeno  inmigratorio.  Basta  pasar 

la  vista  sobre  sus  apellidos,  para  advertir  que  en  importante  porcentaje  son  hijas  de  extranjeros, 
arribados  con  el  aluvión  inmigratorio.  ( 

2)  Tuvieron,  en  general,  compromiso  con  el  movimiento  feminista  y algunas  son  consideradas 
sus  principales  dirigentes:  v.g.  Julieta  Lanteri,  Alicia  Moreau. 

3)  Las  precursoras  manifestaron  interés  por  la  medicina  social  y la  orientación  hacia  los  temas 
de  la  mujer  y el  niño;  pero,  las  que  les  siguen,  avanzan  sobre  ámbitos  nuevos,  que  se  estimaron  en 
algún  momento  imposibles  de  abarcar  por  mujeres.  Es  el  caso  de  Sara  Satanoswky,  quien 
incursionará  en  la  Ortopedia  y Traumatología,  con  prestigio  internacional. 
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4)  Se  comprometieron  con  la  filosofía  positivista,  no  siempre  expresado  en  textos  o manifesta- 
ciones teóricas,  pero  sí  fácilmente  advertible  en  actitudes  prácticas  y en  los  modelos  de  ejercicio 
profesional. 

5)  Las  pioneras  se  desempeñaron  como  docentes,  mayoritariamente  orientadas  hacia  los  niveles 
secundarios  y a la  formación  de  enfermeras.  Pero,  también  acá  se  percibe  como,  con  el  paso  de 
los  años,  las  más  jóvenes  pretenden  alcanzar  el  nivel  universitario  y algunas  llegan  a posiciones 
prestigiosas:  v.g.  M.  T.  Ferrari,  S.  y P.  Satanoswky,  M.  Faulin,  T.  Reca,  P.  Hendler,  C.  Tobar 
García  y otras  más. 

6)  Asumieron,  algunas,  marcado  compromiso  político:  v.g.  Elvira  Rawson  (quien  se  inició 
como  asistente  de  los  heridos  en  la  revolución  de  1890  y llegó  a una  importante  militancia  dentro 
de  la  Unión  Cívica  Radical),  Julieta  Lanteri  (fundadora  del  Partido  Feminista  Nacional)  y 
Alicia  Moreau  (quien  tuvo  inmumerables  actividades  y llegó,  en  algún  momento,  a dirigir  el 
periódico  «La  Vanguardia»  y presidir  al  Partido  Socialista  Argentino). 

En  un  trabajo  anterior  hicimos  la  siguiente  afirmación,  que  reiteraremos  ahora: 

«...  el  profesor  Pedro  Laín  Entralgo  ha  señalado,  en  uno  de  sus  libros  ya  escrito 
hace  varios  lustros,  que  las  cuatro  características  distintivas  de  la  medicina  contempo- 
ránea son:  la  socialización,  I a preventización,  la  tecnificación  y la  personalización  de 
la  patología.  A pocos  años  de  la  finalización  del  siglo  nos  permitimos  proponer  como 
otro  rasgo  propio  de  la  medicina  de  nuestro  tiempo  la  feminización  de  la  profesión». 


Si  bien  durante  los  años  que  abarca  este  escrito  no  se  advierte  una  matriculación  y graduación 
altamente  significativa  (si  la  comparamos  con  las  de  los  varones)  la  apertura  de  la  brecha  ya  es  un 
paso  muy  representativo.  Hoy  sabemos  que  esta  situación  se  ha  revertido  y,  en  ciertas  universida- 
des, las  estudiantes  de  medicina  superan  cuantitativamente  a sus  pares  hombres.  En  pocos  años, 
el  número  de  profesionales  por  sexos  se  equiparará  o se  contrabalanceará. 


EL  ACCESO  A LA  DOCENCIA  UNIVERSITARIA  COMO  CAMPO  DE  LUCHA 
FEMENINO 

La  de  alguna  manera  reciente  difusión  de  la  dificultosa  situación  que  debieron  vivenciar  las 
primeras  mujeres  que  decidieron  incursionar  en  los  estudios  superiores,  debe  ir  acompañada  de 
un  análisis  paralelo  de  lo  escolloso  que  les  resultó  alcanzar  las  cátedras  universitarias.  Conseguir 
allí  posiciones  relevantes  no  será  para  ellas  frecuente  ni  fácil.  Sin  embargo,  ya  la  primera  médica 
argentina  -C.  Grierson-  accedió  a estos  claustros,  aunque  con  un  cargo  menor:  por  eso  tiene  el 
mérito  de  haber  vencido  un  doble  obstáculo.  Por  otra  parte,  en  nuestro  país,  un  porcentaje  impor- 
tante se  dedicó  al  ejercicio  profesional  sin  mayores  intereses  por  participar  del  quehacer  univer- 
sitario, por  lo  menos  es  lo  que  resulta  del  análisis  de  los  primeros  40  años  de  la  presencia  de  la 
mujer  médica. 

La  siguiente  es  la  nómina  de  las  primeras  16  médicas  que  accedieron  a la  docencia  superior. 
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Cuadro  6 


Médicas  docentes  universitarias 

Fecha  de  graduación 

Cecilia  Grierson  (1859-1934) 

1889 

Bárbara  Mauthe  de  Ymaz  (1873-1947) 

1902 

Adelcira  Agostini  de  Muñoz  ( 1 883- 1 969) 

1910 

María  T.  Ferrari  de  Gaudino  (1887-1956) 

1912 

Juana  Jachesky  deAbramovich  (1891-1959) 

1914 

Sara  Satanowsky  ( 1 892- 1971) 

1917 

María  Faulin  (1888-1961) 

1918 

Perlina  Winocur  ( 1 892- 1 959) 

1920 

Teresa  Malamud  (1893-1980) 

1920 

Paulina  Satanowsky  de  Neumann  ( 1 894- 1 985) 

1921 

María  de  las  Mercedes  de  la  Cruz  Allende  ( 1 898-?) 

1923 

SaradeAlzaga  (1897-?) 

1926 

Elsa  Tyre  Werngren  de  Sommerville  (1901  -?) 

1926 

Sara  Cossoy  ( 1 905- 1 949) 

1927 

Telina  Reca  de  Acosta  (1904-1979) 

1928 

Carolina  Tobar  Garcia  (1899-1962) 

1929 

Cecilia  Grierson.  La  primera  médica  argentina 

Fue  una  docente  nata,  que  se  inició  como  maestra  primaria  antes  de  realizar  la  carrera  médica. 
Organizó,  en  1 886,  cuando  todavía  cursaba  los  estudios  superiores,  la  primera  escuela  de  enfer- 
mería del  país,  que  se  inauguró  como  dependencia  del  Centro  de  Estudiantes  de  Medicina  y que 
más  tarde  fue  municipalizada. 

Su  relación  con  la  enseñanza  universitaria  se  inició  en  1894.  En  este  año  se  inscribió  en  un 
concurso  para  un  cargo  de  profesor  sustituto  (luego  denominado  «suplente»  y hoy  «adjunto»)  de 
la  Escuela  de  Obstetricia  de  la  FM,  UBA,  el  que  fue  declarado  desierto  a pesar  que  en  ese  mo- 
mento tenía  innegables  méritos  para  aspirar  al  cargo. 

«Fue  únicamente  a causa  de  mi  condición  (dijo  C.  Grierson)  -según  refieren  oyentes 
y uno  de  los  miembros  de  la  mesa  examinadora-  que  el  jurado  dio , en  este  concurso 
de  competencia  por  examen,  un  extraño  y único  fallo:  no  conceder  I a cátedra  ni  a mí, 
ni  a mi  competidor,  un  distinguido  colega.  Las  razones  y tos  argumentos  expuesto  en 
esa  ocasión  llevarían  un  capítulo  contra  el  feminismo,  cuyas  aspiraciones  en  el  orden 
intelectual  y económico  he  defendido  siempre»  (l0). 

Aún  para  aquellos  años,  estimamos  que  declarar  a un  concurso  desierto  no  era  un  fallo  extra- 
ño ni  único,  pero  sí  infrecuente. 

En  1 895  fundó  la  Sociedad  Argentina  de  Primeros  Auxilios.  En  1900  organizó  el  Consejo  de 
Mujeres  de  la  República  Argentina  y poco  después  la  Asociación  Argentina  de  Mujeres  Universi- 
tarias. Toda  esta  intensa  actividad  profesional  determinó  que  más  tarde  fuera  autorizada  a dictar 
cursos  de  «Kinesiterapia  y Gimnástica  Médica»  ( 1 904  y 1 905)  y se  le  concediera  la  adscripción 
a las  cátedras  de  Física  Médica  y a la  de  Obstetricia  (FM,  UBA).  Paralelamente  ejerció  la  docen- 
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cia  secundaria  y técnica  y fue  pionera  de  la  enseñanza  de  los  ciegos  y sordomudos.  Fundó  la 
Asociación  Obstétrica  Nacional  y la  revista  «Obstétrica». 

Profesó  un  feminismo  moderado  y pragmático,  participando  o animando  múltiples  entidades 
femeninas  y feministas.  Presidió  el  Congreso  Femenino  Internacional  de  1910.  Viajó  extensa- 
mente por  Europa  y fue  vicepresidenta  del  Congreso  Internacional  de  Mujeres  realizado  en  Lon- 
dres en  1 899.  Escribió  varios  libros,  sobre  temas  médicos  y se  aventuró  en  el  campo  de  la  historia. 

Ideológicamente  estuvo  entroncada  con  el  pensamiento  positivista,  liberal  y laicista,  siendo 
una  auténtica  precursora  que  batalló  con  férrea  voluntad  abriendo  surcos  en  varias  actividades 
hasta  su  época  inexistentes  en  el  país. 

Los  cursos  de  «Kinesiterapia  y Gimnástica  Médica»  que  dictó  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  con  la  jerarquía  de  «Venia  Docendi»  (hoy  son  llamados  «docentes  libres»)  fueron  la  más 
alta  posición  académica  docente  que  obtuvo.  Si  bien  no  alcanzó  el  profesorado,  se  puede  decir 
que  estuvo  sólo  un  escalón  más  bajo  de  él. 

De  alguna  manera,  es  posible  afirmar  que  fue  una  de  las  que  abrió  el  camino  para  la  existen- 
cia, un  par  de  décadas  después,  de  las  primeras  profesoras  universitarias. 

Bárbara  Mauthe  de  Ymaz  (¿la  primera  médica  que  accede  a la  docencia  universitaria?) 

Algunas  fuentes  (ll)  afirman  que  en  1903  dictó  un  curso  de  psicología  experimental  en  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y Letras  (FF  y L,  UBA)  y,  de  ser  así,  podríamos  afirmar  que  fue  pionera  en  la 
enseñanza  superior.  Sin  embargo,  el  dato  no  lo  hemos  podido  confirmar  y por  dicho  motivo  lo 
colocamos  con  interrogantes. 

Bárbara  Mauthe  nació  en  Alemania  y muy  joven  se  afincó  con  su  familia  en  nuestro  país 
(donde  hizo  todos  los  estudios);  una  vez  graduada,  volcó  su  vocación  docente  en  la  Escuela 
Normal  de  Lenguas  Vivas  y en  la  de  Enfermería  (colaborando  con  C.  Grierson). 

María  Faulin:  pionera  en  la  cátedra  universitaria 

Fue  la  primera  médica  docente  en  la  Universidad  Nacional  del  Litoral  (UNL),  acompañada  de 
otras  mujeres  de  distintas  profesiones:  Catalina  Di  Pascual  y Lucía  Negrette. 

No  obstante  su  apellido  de  resonancia  francesa,  había  nacido  en  España  (en  Albelda,  provin- 
cia de  Logroño),  en  1 888.  Hija  de  un  médico,  llegó  a la  Argentina  en  1890  y se  radicó  en  Azul, 
provincia  de  Buenos  Aires.  Cursó  estudios  primarios  y medios  en  esa  ciudad,  donde  se  graduó  de 
maestra  ( 1 904)  y de  bachiller  (1907)  y ejerció  como  docente  en  la  escuela  elemental.  Instalada  en 
Buenos  Aires  ejerció  la  docencia  secundaria  en  varias  escuelas  normales  e inició  sus  estudios 
superiores  en  la  FM  (UBA).  Se  diplomó  de  farmacéutica  en  1916  y de  médica  en  1920.  Sus  dos 
tesis  versan  respectivamente  sobre:  Contribución  a]  estudio  de  ¡a  corteza  de  la  raíz  de  meloncillo 
y Contribución  aj  estudio  del  coriepitelioma  maligno.  Si  bien  alcanzó  tempranamente  su  condi- 
ción de  catedrática  universitaria,  lo  fue  en  una  escuela  considerada  en  la  época  de  menor  jerar- 
quía: la  de  Farmacia  y Ramos  Menores  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  la  Universidad 
Nacional  del  Litoral  (EF,  UNL),  dictando  Zoología  y Parasitología.  Fue  profesora  titular  desde 
1921.  Conservó  la  cátedra  hasta  1 952,  año  en  la  que  fue  separada  del  cargo  y jubilada  de  oficio, 
tal  vez  por  razones  políticas.  Es  decir,  que  su  condición  de  profesora  universitaria  es  anterior  a la 
de  M.  T.  Ferrari,  en  toda  la  literatura  considerada  la  primera  profesora  universitaria. 

Previamente  había  sido  ayudante  diplomada  y subjefe  de  trabajos  prácticos  de  la  cátedra  de 
Anatomía  y Fisiología  Comparadas,  a cargo  del  Prof.  Frank  L.  Soler,  en  el  doctorado  en  Bioquímica 
de  la  Escuela  de  Farmacia  y Bioquímica  de  la  FM  (UBA).  En  esta  misma  escuela  solicitó  ser 
designada  docente  adscripta,  en  1932,  en  la  cátedra  de  Zoología  Farmacéutica,  a cargo  del  Prof. 
Silvio  C.  Parodi.  La  petición  le  fue  denegada,  pese  a su  condición  del  profesora  de  la  UNL.  La 
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razón  formal  de  la  denegatoria:  no  haberse  presentado  al  examen  reglamentario  de  idiomas. 

Hizo  docencia  secundaria,  fundó  y dirigió  una  escuela  de  enfermería,  fue  médica  del  Hospital 
Rivadavia  y de  la  Mutual  del  Magisterio,  ejerció  la  medicina  en  privado,  fue  autora  de  varios 
trabajos  de  investigación  y al  parecer  fue  una  viajera  incansable.  En  1930  vivió  la  experiencia  de 
un  naufragio,  junto  con  la  colaboradora  de  su  cátedra  la  Dra.  Lilia  Savazzini,  cuando  se  encontra- 
ba a bordo  de  un  vapor  de  bandera  alemana,  el  Monte  Cervantes,  que  se  hundió  cerca  de  Ushuaia, 
resultando  ilesa  del  episodio. 

En  su  producción  escrita  despunta  el  interés  por  la  medicina  social.  Se  refleja  en  su  trabajo 
titulado  La  tristeza  en  ios  hospitales,  donde  se  ocupa  de  los  problemas  del  hospitalismo,  del 
régimen  de  visitas  en  los  nosocomios  y sentimiento  de  abatimiento  y tristeza  que  sufre  un  pacien- 
te internado,  acrecentado  por  el  aislamiento  del  propio  medio  familiar  y laboral.  Propicia  buscar 
el  medio  para  revertir  esta  situación  y nos  dice: 

“Sigan  los  ricos  participando  de  las  comodidades  que  les  brindan  los  sanatorios 
particulares  donde  todo  es  confort  y a donde  llegan  sus  parientes  y amigos  a toda  hora  del 
día  y de  la  noche,  para  distraerlos  y acompañarlos;  pero  no  olvidemos  de  los  necesitados, 
y ya  que  no  es  posible  brindarles  en  los  hospitales  las  mismas  comodidades  de  que  disfru- 
tan los  primeros,  igualémoslos  en  las  expansiones  legítimas  del  alma;  permitámosles  que 
también  ellos  reciban  todos  los  días  a los  seres  queridos  de  quienes  se  encuentran  separa- 
dos por  efecto  de  una  ‘reglamentación  ‘ poco  humanitaria  y habremos  contribuido  eficaz- 
mente a combatir,  conjuntamente  con  otros  factores,  la  tristeza  de  los  hospitales» (l2>. 

M.  Faulin  incursionaba  en  un  tema  que  décadas  después  adquirirá  gran  resonancia:  los  pare- 
cidos entre  los  regímenes  escolares,  hospitalarios  y carcelarios.  Murió  en  Buenos  Aires  en  1961. 

María  Teresa  Ferrari:  la  primera  profesora  adjunta  de  la  FM  (UBA) 

Nació  en  Bs.  As.  en  1887,  en  el  seno  de  una  familia  tradicional.  Cursó  estudios  primarios  y 
secundarios  en  Bs.  As.  Maestra  (1903)  por  la  Escuela  Normal  N°  1 y bachiller  (1904)  por  el 
Colegio  Nacional  de  Bs.  As.  Se  doctoró  en  medicina  en  la  UBA  en  1912  con  una  tesis  sobre  La 
medicación  hipofisaria  en  Obstetricia. 

Numerosas  fuentes  la  consideran  la  primera  profesora  universitaria  de  América  Latina,  aun- 
que no  estamos  en  condiciones  de  aseverarlo  (l3).  Accedió  a aquella  posición  en  el  año  1927, 
cuando  se  la  designa  profesora  suplente  de  Clínica  Obstétrica.  Pero,  con  anterioridad  a este  «éxi- 
to» sufrió  los  embates  que  se  libraban  contra  la  mujer  en  la  FM  y muchas  veces  vio  rechazadas 
sus  aspiraciones  con  argumentaciones  insustanciales.  No  obstante,  mantuvo  sus  intereses  y com- 
pitió con  solidez  en  los  concursos  de  antecedentes  y oposición  con  sus  colegas  varones.  En  1939 
fue  promovida  a profesora  extraordinaria (l4).  Se  desempeñó  como  docente  hasta  1952. 

Fue  jefa  de  la  maternidad  del  Hospital  Militar  Central  de  Bs.  As.  (1925-1939),  autora  de 
numerosos  trabajos  científicos,  fundadora  y presidenta  desde  1936  de  la  Federación  Argentina 
de  Mujeres  Universitarias  (filial  de  la  «International  Federation  of  University  Women»,  Lon- 
dres). En  1945,  ejerciendo  tal  cargo,  la  institución  tuvo  que  emitir  opinión  sobre  el  voto  femeni- 
no y la  respuesta  fue:  «La  Federación...  cree  imprescindible  no  sólo  la  concesión  del  voto  a la 
mujer,  sino  también  el  otorgamiento  de  los  demás  derechos  civiles  y jurídicos  que  esta  medida 
trae  aparejados»  (l5).  Este  grupo  de  mujeres  tenía  claro  que  en  ese  momento  la  igualdad  entre  los 
hombres  y las  mujeres  no  sólo  requería  del  sufragio  sino  de  otros  profundos  cambios  en  la  legis- 
lación civil.  A la  Dra.  Ferrari  como  a otras  profesionales,  el  sentirse  marginadas  sólo  por  razones 
de  su  sexo,  Ies  dejaba  un  sabor  amargo.  Así,  en  una  nota  casi  postuma,  cuando  presenta  la  renun- 
cia al  cargo  de  profesora  (por  razones  de  límite  de  edad)  dice: 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1998  • Pag.  51 


«...  en  1915,  venciendo  lodos  los  prejuicios,  las  hostilidades  y dificultades  que  se 
me  oponían  por  el  hecho  de  ser  mujer,  como  consta  en  las  actas  del  H.  Consejo  Direc- 
tivo, obtuve  mi  adscripción  a la  ccitedra. 

Si  intensa  fue  la  lucha  y ardua  la  labor  desplegada  para  ese  primer  jalón,  no 
menos  lo  fueron  las  que...  tuviera  que  desplegar  desde  1920  para  poder  ¡legar,  recién 
7 años  después...  a ser  designada  Profesora. 

Fui  pues,...  entre  todas  las  universidades  de  ¡a  América  latina  la  primera  mujer 
que,  por  su  propio  _v  tenaz  esfuerzo,  alcanzaba  distinción  tan  honrosa,  la  que  señala 
en  nuestro  país,  el  primer  paso  efectivo  hacia  la  equiparación  de  los  derechos  de  la 
mujer  con  los  de  los  hombres  (15  de  setiembre  de  1952)»  (U'J 


Dejó  una  extensa  producción  científica  escrita.  Fue  durante  largos  años  médica  municipal, 
primero  en  el  hospital  Ramos  Mejía,  luego  en  el  Rawson.  Siguió  cursos  de  perfeccionamiento  en 
París,  Estrasburgo,  Berlín  y Munich.  Visitó  otros  centros  europeos  y americanos  de  su  especiali- 
dad. Dejó  un  texto  para  la  enseñanza  de  la  Obstetricia.  Alcanzó  el  profesorado  luego  de  varias 
frustraciones  previas  y arbitrariedades  en  sucesivos  concursos. 

Falleció  en  Buenos  Aires  en  1956. 

Sara  Satanowsky:  docente  de  gran  prestigio  académico 

Había  nacido  en  Kremenchuk,  Poltava,  Ucrania,  a la  sazón  bajo  la  soberanía  del  imperio  ruso, 
en  1892,  en  el  seno  de  una  familia  de  judíos  rusos  que  poco  después  emigrarán  a la  Argentina. 
Llegó  al  pais  a temprana  edad.  Cursó  estudios  primarios  y medios  en  Bahía  Blanca.  Se  graduó 
como  médica  en  la  UBA  en  1917.  Fue  adscripta  en  1923  y jefa  de  trabajos  prácticos  en  1925.  Fue 
una  especialista  en  ortopedia  y traumatología  de  prestigio  internacional,  alcanzando  en  1929  el 
cargo  de  profesora  adjunta  por  concurso  de  antecedentes  y oposición  y en  1938  el  de  profesora 
titular  interina,  la  primera  en  ostentar  tal  distinción  en  la  FM,  UBA.  posición  que  volvió  a ejercer 
en  1943.  Según  algunas  fuentes  ha  sido  la  primera  profesora  de  ortopedia  y traumatologia  del 
mundo.  Ejerció  la  cátedra  hasta  1952. 

Se  formó  en  la  escuela  quirúrgica  del  Hospital  de  Niños  de  Buenos  Aires  junto  a Máximo 
Castro,  Manuel  Ruiz  Moreno  y Rodolfo  Rivarola.  Actuó  también  en  los  hospitales  Alvear  y 
Ramos  Mejía,  en  este  último  junto  a Marcelo  Viñas.  Más  tarde  acompañó  a Luis  Tamini,  el  fun- 
dador de  la  Cátedra  de  Ortopedia,  en  el  Hospital  Alvarez.  Fue  jefa  de  servicio  de  ese  hospital, 
presidente  de  la  Sociedad  Argentina  de  Ortopedia  y Traumatología  y maestra  de  muchos  de  los 
más  prestigiosos  ortopedistas  argentinos.  Dejó  una  producción  escrita  extensa,  original  y de  ele- 
vada calidad. 

Fue  una  auténtica  precursora  al  introducirse  en  el  vedado  terreno  de  la  cirugía  y lo  hizo  en  una 
rama  quirúrgica  tradicionalmente  conceptuada  como  «auténticamente  masculina»,  aquélla  que 
requiere  la  mayor  fuerza  física,  como  es  la  Ortopedia  y Traumatología.  En  1940  fue  designada 
profesora  extraordinaria. 

Su  discípulo  José  Manuel  del  Sel  la  pintó  en  estos  términos: 

«Era  una  cirujano  única  en  el  país,  la  más  hábil,  I a más  completa.  Lo  mismo 
operaba  una  cadera,  que  un  abdomen,  que  hacía  una  toracotomía  o una  craneotomía. 

Dominaba  los  aspectos  plásticos  de  la  cirugía.  Practicaba  personalmente  los  yesos  y 
todas  las  tareas  subestimadas  o falsamente  consideradas  simples»  (,7>. 
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Otro  de  sus  discípulos,  Nicolás  N.  Perruelo,  dijo  de  ella: 

«No  fue  detrás  de  los  honores  y premios;  le  llegaron  por  natural  gravitación, 
tanto  en  el  ámbito  profesoral,  cuanto  en  lo  referente  a las  distinciones  y la  presidencia 
de  la  Sociedad  Argentina  de  Ortopedia  y Traumatología,  que  le  fie  reiteradamente 
ofrecida  y propiciada  desde  varios  ángulos  de  nuestro  común  ambiente  científico» (,8). 

Del  análisis  detallado  de  su  trayectoria  docente  y particularmente  de  la  documentación  inédi- 
ta que  existe  en  su  legajo  en  la  FM  (l9),  se  advierte  que  en  varias  ocasiones  tuvo  agrios  conflictos 
que,  inclusive,  llegaron  a ser  sometidos  a la  consideración  del  Consejo  Superior  de  la  Universi- 
dad. Se  consideró  injustamente  desplazada.  Una  lectura  serena,  vista  desde  nuestros  días,  parece 
darle  la  razón  a su  posición.  No  sería  osado  afirmar  que  su  condición  de  mujer  contribuyó  a 
ciertas  postergaciones  que  sufrió. 

Falleció  en  Buenos  Aires  en  1971. 

Perlina  Winocur  y Teresa  Malamud:  docentes  libres 

Las  dos  pertenecían  a las  colonias  de  inmigrantes  judíos  rusos  arribados  a la  Argentina  a fines 
del  siglo  pasado.  Nacieron  en  Moisesville  (Santa  Fe)  y mantuvieron  a lo  largo  de  sus  vidas  una 
estrecha  amistad. 

P.  Winocur  ( 1 892- 1 959),  se  graduó  en  la  UB  A,  con  diploma  de  honor,  en  1 920,  se  dedicó  a la 
pediatría  y tuvo  un  importante  accionar  en  el  campo  de  la  higiene  y medicina  escolar.  Hizo  cursos 
de  especial ización  en  los  Estados  Unidos  y trabajó  con  destacados  pediatras  y algunas  de  sus 
investigaciones  (como  «Peso  y talla  de  los  escolares  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires»)  son  verdade- 
ros aportes  originales.  Colaboró  con  la  cátedra  de  Clínica  Pediátrica  y Puricultura,  del  Prof. 
Mamerto  Acuña  y dejó  unas  80  publicaciones.  Actuó  en  los  hospitales  de  Clínicas,  Rawson  e 
Israelita.  Fue  profesora  de  los  cursos  de  visitadoras  de  higiene  de  Sanidad  Escolar. 

T.  Malamud  (1893-1980)  se  desempeñó  en  el  servicio  de  Clínica  Médica  del  Hospital  de 
Clínicas,  en  tiempos  del  afamado  internista  Mariano  R.  Castex;  en  1927  fue  designada  jefa  del 
servicio  de  Clínica  Médica  del  Hospital  Israelita  de  Buenos  Aires  y,  posteriormente,  docente 
libre  de  esta  asignatura  entre  1931  y 1944.  Su  producción  científica  escrita  es  de  alto  valor. 
Publicó  más  de  70  trabajos. 

Ambas  alcanzaron  la  jerarquía  universitaria  de  docente  libre  (lo  que  hoy  en  la  UBA  equivale 
a «docente  autorizado»). 

Paulina  Satanowsky  de  Neumann:  importante  oculista 

Nació  en  1 894,  como  su  hermana  Sara,  en  Kremenchuk,  Poltava,  Ucrania.  Llegó  a la  Argen- 
tina en  1904.  Cursó  estudios  secundarios  en  el  Colegio  Nacional  de  Bahía  Blanca  y en  el  Liceo 
Nacional  de  Señoritas  de  la  Capital.  Ingresó  simultáneamente  a la  UBA  y al  Instituto  Nacional 
del  Profesorado  Secundario.  Se  graduó  en  la  FM  (UBA)  en  1921.  Poco  después  fue  designada 
jefa  de  trabajos  prácticos  de  la  Cátedra  de  Oftalmología,  en  1924  adscripta  a la  misma  y en  1929 
docente  libre.  Ejerció  en  el  Hospital  de  Clínicas.  Se  formó  con  los  profesores  Enrique  Demaríay 
Rómulo  Gil.  Se  presentó  a concurso  de  profesora  por  primera  vez  en  193 1 . En  1 934,  obtuvo,  por 
concurso,  el  cargo  de  profesora  adjunta  de  Oftalmología  y en  1 953  fue  titular  interina.  Fue  distin- 
guida con  el  premio  Pedro  Lagleyze  en  1965,  uno  de  los  más  importantes  galardones  científicos 
de  su  disciplina  en  nuestro  país. 

Hizo  un  intenso  ejercicio  de  la  profesión  y ya  en  1921  fue  designada  jefa  de  servicio  del 
Hospital  de  San  Isidro.  Más  tarde  fue  jefa  de  su  especialidad  en  el  Hospital  Israelita.  En  1937 
representó  a la  Argentina  en  el  Congreso  Internacional  de  Oftalmología  de  El  Cairo  y a partir  de 
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éste  participó  en  innumerables  congresos  nacionales  e internacionales.  Fue  una  de  las  fundadoras 
de  la  Federación  Argentina  de  Mujeres  Universitarias. 

Falleció  en  Buenos  Aires  en  1985. 

Seis  jefas  de  trabajos  prácticos 

María  Mercedes  de  la  Cruz  Allende,  actuó  en  la  cátedra  de  Historia  de  la  Medicina  (durante 
los  titularatos  de  los  profesores  J.  R.  Beltrán  y A.  Ruíz  Moreno);  la  escocesa  Elsa  Tyre  Werngren 
de  Sommerville,  en  la  de  Semiología  y las  otras  dos  en  la  de  Pediatría:  Sara  de  Alzaga  y Sara 
Cossoy.  Además,  la  austríaca  Adelcira  Agostini  de  Muñoz  actuó  en  la  de  Toxicología  (bajo  la 
dirección  del  Dr.  A.  Buzzo).  Las  5 trabajaron  en  la  UBA;  por  su  parte,  Juana  Jachesky  de 
Abramovich  en  la  UNL  en  la  cátedra  de  Semiología. 

Es  decir:  dos  se  mantienen  en  las  «especialidades  femeninas  tradicionales»  (como  lo  era  y lo 
es  la  Pediatría)  y las  otras  cuatro,  se  abren  hacia  nuevas  orientaciones,  todas  ellas  no  quirúrgicas. 

Telma  Reca:  profesora  en  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras 

Nació  en  Buenos  Aires  en  1904  y se  graduó  como  médica,  con  diploma  de  honor,  en  1928 
(FM,  UBA).  Se  doctoró  en  1932  con  el  premio  Wilde,  que  otorgaba  esa  casa  de  estudios.  Fue 
médica  pediatra  del  Hospital  de  Clínicas,  profesora  de  Antropometría  Escolar  y de  Psicopatología 
Infantil  e Higiene  Mental  y subdirectora  del  Curso  de  Visitadoras  de  Higiene  Social  de  la  FM 
(UBA),  jefa  de  trabajos  prácticos  de  la  Cátedra  de  Higiene  y docente  del  curso  superior  de  espe- 
cialista en  Higiene  y Medicina  Social  de  la  FM  (UBA). 

Fue  una  de  las  auténticas  fundadoras  de  la  psiquiatría,  psicología  y psicopatología  infanto- 
juveniles  en  nuestro  medio.  Se  especializó  en  ios  EEUU,  donde  completó  una  maestría  y fue  jefa 
de  servicio  de  psiquiatría  infantil  del  Saint-Luke’s  Hospital  de  Nueva  York  (Universidad  de  Co- 
lumbia).  Actuó,  asimismo,  en  el  North  Side  Centre  for  Child  Development  de  Nueva  York. 

También  fue  médica  legista.  Jefa  de  división  entre  1947  y 1948  del  Departamento  Nacional 
de  Higiene  y directora  del  centro  de  psicología  y psicopatología  de  la  infancia  y de  la  adolescen- 
cia del  Hospital  Nacional  de  Clínicas,  el  primero  de  sus  características  en  América  Latina.  Do- 
cente libre  de  Psiquiatría  en  la  FM  (UBA)  y profesora  titular  de  la  cátedra  de  Psicología  de  la 
Niñez  y de  la  Adolescencia  de  la  carrera  de  Psicología  y directora  del  departamento  de  Psicología 
y Psicopatología  de  la  Edad  Evolutiva  de  la  carrera  de  Psicología  de  la  FF  y L (UBA).  Además 
tuvo  a su  cargo  los  cursos  de  psiquiatría  infantil,  del  posgrado  de  médico  psiquíatra  de  la  FM, 
UBA.  Publicó  varios  libros  (como  «Delincuencia  infantil»,  «Personalidad  y conducta  del  niño» 
y «La  inadaptación  escolar»)  y una  ingente  cantidad  de  artículos  científicos.  Fue  profesora  visi- 
tante en  Uruguay,  Chile,  Venezuela,  México,  y Panamá.  Su  trayectoria  profesional  fue  verdadera- 
mente destacada:  perteneció  al  CONICET,  integró  el  directorio  de  EUDEBA,  fue  becaria  de  la 
Fundación  Rockefeller,  consultora  de  la  O.M.S.,  profesora  de  Psicología  Evolutiva  de  la  Facultad 
de  Humanidades  de  Montevideo,  activa  conferenciante  del  Colegio  Libre  de  Estudios  Superiores, 
recibió  numerosos  premios,  presidió  la  Asociación  Argentina  de  Médicas  en  1957.  Falleció  en 
Buenos  Aires  en  1979. 

Carolina  Tobar  García:  la  impulsora  de  las  escuelas  diferenciales 

Nació  en  Quines  (San  Luis)  en  1899.  Se  graduó  en  la  FM  (UBA)  en  1929.  Se  orientó  hacia  la 
psiquiatría  y siguió  cursos  de  perfeccionamiento  de  los  EEUU;  esta  experiencia  le  permitió  publi- 
car, a su  regreso,  el  libro  «Educación  de  los  deficientes  mentales  en  los  EEUU».  La  tarea  de 
escribir,  la  mantendrá  por  casi  el  resto  de  su  vida  y así  dio  a conocer  varios  trabajos,  haciendo 
llamados  de  atención  sobre  las  neurosis  infantiles,  la  necesidad  de  la  enseñanza  diferencial  y la 
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creación  y difusión  de  los  establecimientos  para  deficientes  mentales  y anormales  psíquicos,  y 
otros  variadas  temáticas. 

Fue  maestra,  profesora  secundaria  y universitaria.  Enseñó  en  la  FF  y L y en  la  FM  (UBA). 
En  aquélla,  fue  profesora  titular  de  Pedagogía  Asistencial  y Escuelas  Diferenciales  (del  departa- 
mento de  Ciencias  de  la  Educación).  En  la  de  Medicina,  fue  jefa  de  trabajos  prácticos  y docente 
encargada  de  cursos  de  posgrado  (como  el  de  Clínica  Psiquiátrica  y Neuropsiquiatría  infantiles), 
que  bajo  la  dirección  del  Prof.  Gonzalo  Bosch  se  dictaban  para  la  carrera  de  médico  psiquíatra. 
También  enseñó  en  la  Facultad  de  Humanidades  de  La  Plata. 

Fue  médica  forense  de  la  Justicia  Nacional  (y  es  posible  que  haya  sido  la  primera  mujer  con  el 
título  de  médico  legista,  diplomada  en  1940);  dirigió  diversos  gabinetes  psicopedagógicos;  e 
impulsó  estudios  sobre  higiene  mental  escolar,  delincuencia  infantil  y educación  de  los  deficien- 
tes mentales. 

Falleció  en  Buenos  Aires  en  1962. 

Consideraciones  finales 

Detallaremos,  ahora,  el  cargo  máximo  dentro  de  la  estructura  docente  universitaria  que  alcan- 
zó cada  una  de  ellas: 


Cuadro  7 


Jerarquía  universitaria 


Cecilia  Grierson 

Adelcira  Agostini  de  Muñoz 

M.  T.  Ferrari  de  Gaudino 

Sara  Satanowsky 

María  Faulín 

Perlina  Winocur 

Teresa  Malamud 

Paulina  Satanowsky  de  Neumann 
María  M.  de  la  Cruz  Allende 
Sara  A Izaga 

Elsa  Werngren  de  Sommerville 
Sara  Cossoy 

Juana  Jachesky  de  Abramovich 
Telina  Reca  de  Acosta 
Carolina  Tobar  García 


doc.  libre  y adscrip.  (FM,  UBA) 
jtp  (FM,  UBA) 
prof.  adjunta  (FM,  UBA) 
prof.  adj.  y titular  interina  (FM,  UBA) 
prof.  titular  (EF,  UNL) 
doc.  libre  (FM,  UBA) 
doc.  libre  (FM,  UBA) 
prof.  adj.  y titular  interina  (FM,  UBA) 

jtp  (FM,  UBA) 
jtp  (FM,  UBA) 
jtp  (FM,  UBA) 
jtp  (FM,  UBA) 
jtp  (FM,  UNL) 


prof.  titular  (FF  y L,  UBA) 
prof.  titular  (FF  y L,  UBA) 


# Bárbara  Mauthe  de  Ymaz  encargada  de  un  curso  univ. 


En  cuarenta  años,  tiempo  que  abarca  este  trabajo,  se  dejó  atrás  el  siglo  XIX;  el  país 
cumplió  la  primera  centuria  de  vida  independiente  y el  ideario  positivista  comenzó  a calar  hondo; 
logró  «avanzar»,  parcialmente,  por  el  camino  democrático  y el  respeto  institucional  (dolorosamente 
quebrado  en  la  década  del  30);  se  solidificó  desde  el  punto  de  vista  económico;  receptó  millones 
de  inmigrantes  que  cambiaron  su  composición  social  y cultural  e introdujeron  nuevas  ideas  y 
hábitos;  se  alfabetizó  a la  población  y,  con  dificultades  pero  con  logros,  se  fueron  incorporando  a 
los  estudios  superiores  los  «nuevos  argentinos»,  hijos  de  inmigrantes,  a la  par  que  las  viejas 
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costumbres  daban  paso  a otras,  entre  las  cuales  se  advertía  la  «feminización  educativa  y laboral». 

Todo  esto  y mucho  más,  ayuda  a comprender  el  por  qué  de  la  presencia  femenina  en 
ámbitos  nuevos.  Este  centenar  de  mujeres,  rebeldes  y osadas  para  la  época,  unas  más  y otras 
menos,  tuvieron  sin  embargo  -analizadas  hoy,  a la  distancia-  prudencia  y un  cierto  respeto  por  las 
normas  de  entonces. 

Nada  les  resultó  fácil;  una  vez  aceptadas  en  las  aulas  universitarias  y en  el  ejercicio  profe- 
sional, batallaron  para  equipararse  a sus  compañeros  varones  en  el  ejercicio  de  la  docencia  supe- 
rior. 

Analicemos  el  siguiente  cuadro: 


Cuadro  8 


Comparativo  entre  número  de  graduadas  y docentes  superiores 

Graduadas  en  ia  Argentina  (1889-1929) 

Siglo  XIX 

Siglo  XX 

Ultima  década 
2 

1°  década 
11 

2o  década 
28 

3o  década 
51 

Ejercieron  la  docencia  universitaria 

1 

1 

5 

9 

Podemos  hacer  la  siguiente  lectura: 

a)  se  graduaron  92  médicas  en  las  facultades  de  medicina  del  país  (81  en  la  UBA  y 
las  restantes  en  otras  universidades);  pero,  sólo  16  alcanzaron  diversas  jerarquías  docentes  en  las 
casas  de  estudios  superiores:  14  en  la  UBA  (FM  y FFyL)  y 2 en  la  UNL,  aunque  todas  obtuvieron 
su  graduación  en  Buenos  Aires. 

b)  De  las  primeras  médicas  argentinas  (las  del  siglo  XIX),  1 llegó  a la  docencia  uni- 
versitaria. De  las  1 1 graduadas  en  la  primera  década  del  siglo  XX,  sólo  1 . De  las  28  graduadas  en 
la  segunda  década,  lo  logran  5 y 9 de  las  5 1 graduadas  en  la  tercera  década  (20). 


Deben  haber  existido  presiones  múltiples,  a las  que  fueron  permeables  algunas  y otras, 
evidentemente,  no.  Tanto  es  así  que: 

1)  Sólo  dos  de  las  que  incursionaron  en  la  docencia  universitaria,  siempre  refiriéndonos  al 
caso  argentino,  se  orientaron  por  especialidades  quirúrgicas:  la  Traumatología  y la  Oftalmología, 
que  ejercieron  con  gran  bn  1 lo  las  hermanas  Satanowsky,  cul t ivando  dos  matei  ías  con  1 uei  te  desa- 
itoIIo.  Una  tercera  se  dedicó  a la  práctica  de  una  especialidad  clínico-quirúrgica:  la  Tocología 
(M.T.  Ferrari);  pero  la  mayoría  se  volcó  a aquellas  cátedras  y materias  tradicionalmente  conside- 
radas como  más  adecuadas  y afines  a la  penetración  de  la  mujer. 

2)  En  la  docencia  superior  (como  sucedió  con  el  ejercicio  profesional)  las  mujeres,  por  pre- 
sión del  medio  o por  decisión  propia,  se  encaminaron  mayormente  a las  disciplinas  relacionadas 
con  la  mujer  y el  niño,  o bien  a aquellas  menos  desarrolladas  en  nuestro  medio  (y  por  lo  tanto  más 
permeables)  o que  generaban  menos  entusiasmo  poi  no  dejar  iéditos  asistenciales. 
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El  interés  por  la  mujer  y el  niño  se  aprecia  en  la  actividad  docente  de:  M.  T.  Ferrari  (fue 
profesora  de  Obstetricia),  C.  Grierson  (intentó  ser  profesora  de  Obstetricia),  P.  Winocur,  S.  de 
Alzaga  y S.  Cossoy  (dictaron  Pediatría),  T.  Reca  y C.  Tobar  García  (dictaron  Psiquiatría  y 
Psicopatología  infantiles')  y también  en  las  que  ejercieron  la  docencia  en  cátedras  de  Clínica 
Médica  y Semiología  (hoy  englobadas,  en  los  planes  de  estudio  bajo  el  nombre  de  Medicina 
Interna)  como  T.  Malamud,  E.  Werngren  y J.  Jachesky,  pues  por  aquellos  años  la  clínica  que 
ejercían  no  era  la  general,  sino  que  se  enderezaba  a su  propio  género  (lo  que  entonces  se  llamaba 
«Clínica  de  Señoras»). 

3)  De  las  restantes,  algunas  ejercieron  la  docencia  en  disciplinas  todavía  no  institucionalizadas 
o con  muy  escasa  tradición  académica,  y por  lo  tanto  con  barreras  más  fáciles  de  franquear  para 
aquellos  que  acudían  a sus  puertas  con  brazos  débiles.  Este  es  el  caso  de  las  que  enseñaron 
Kinesiología  (C.  Grierson),  Física  Médica  (C.  Grierson),  Psicología  Experimental  (B.  Mauthe), 
Historia  de  la  Medicina  (M.  Allende)  y Toxicología  (A.  Agostini).  Equiparable  es  la  situación  de 
la  que  enseñó  diversas  materias  en  escuelas  de  farmacia  (M.  Faulin). 

4)  Una  alta  proporción  cultivó  otros  niveles  de  docencia:  secundaria,  técnica  especializada  y 
aún  primaria.  La  mayoría,  también,  ejerció  como  profesoras  de  escuelas  de  enfermería.  En  casi 
todos  estos  casos  se  trató  de  cátedras  destinadas  a mujeres:  liceos  de  señoritas,  escuelas  normales, 
escuelas  de  nurses,  escuelas  de  enfermeras,  escuelas  de  puericultoras.  Es  decir  que,  en  esta  acti- 
vidad docente  no  universitaria  también  se  aprecia  la  presión  que  las  canalizaba  «hacia  la  mujer  y 
el  niño»,  una  manera  indirecta  de  «retornarlas  al  hogar»,  que  las  transgresoras  habían  osado 
«abandonar»  en  los  tempranos  años  de  su  adolescencia  y juventud. 

5)  Del  grupo  estudiado  sólo  6 alcanzaron  la  jerarquía  de  profesoras.  El  resto  obtuvo  posicio- 
nes de  menos  categoría.  De  las  profesoras,  una  de  ellas  (Faulin)  lo  fue  en  una  escuela  menor  y del 
interior  país,  en  una  universidad  -en  aquellos  años  nueva,  (UNL)-  y por  lo  tanto  su  éxito  careció 
de  repercusión  y quedó  sepultado  por  la  enorme  resonancia  pública  que  tuvo  el  ascenso  de  M.  T. 
Ferrari  en  una  facultad  grande,  de  la  mayor  universidad  del  país.  De  las  5 restantes,  2 alcanzaron 
a ser  profesores  titulares  pero  fuera  de  la  FM  (UBA)  (T.  Reca  y C.  Tobar  García,  ambas  en  FyL), 
por  lo  que  sus  carreras  académicas,  aunque  muy  reconocidas  hoy,  no  fueron  consideradas  enton- 
ces como  de  primer  nivel  por  los  ojos  corporativos  de  la  FM  (UBA). 

De  tal  manera  que  sólo  3 (M.T.  Ferrari,  Sara  y Paulina  Satanowsky)  fueron  profesoras  (adjun- 
tas) de  la  FM  (UBA)  y llegaron  a ser  plenamente  respetadas  y reconocidas  como  catedráticas  por 
sus  pares  varones.  Además  las  tres  tuvieron  especialidades  quirúrgicas,  lo  que  las  transformaba 
en  auténticas  «rara  avis»,  pues  la  idea  difundida  era  que  las  mujeres  se  ocupen  del  parto  normal 
(es  decir  la  Obstetricia  no  intervencionista),  la  Pediatría,  la  Puericultura,  la  Ginecología  clínica  y 
la  Clínica  General  de  «señoras»  o bien  de  especialidades  no  asistenciales:  laboratorio  de  análisis 
clínicos,  Salud  Pública,  Medicina  Social,  Demografía  Médica,  etc.  Eran  los  años  inmediatamente 
posteriores  a los  largos  debates  existentes  en  Europa  sobre  los  «cirujanos  con  faldas»,  a los  que  se 
conceptuaba  como  un  símbolo  de  lo  antifemenino  en  ciertos  sectores  conservadores,  médicos  y 
no  médicos. 

6)  Las  docentes  universitarias  fueron  pocas,  pero  valiosas,  y así,  si  se  compara  el  número  de 
graduadas  que  lo  hicieron  entre  1 889  y 1929  (muy  reducido  por  cierto)  con  el  número  de  las  que 
accedieron  a la  docencia  universitaria,  podrá  advertirse  que  este  último  es  aún  más  limitado,  lo 
que  apoya  la  afirmación  de  que  no  sólo  se  les  ponía  ciertas  vallas  para  el  ingreso  a la  facultad  sino 
que,  una  vez  graduadas,  no  se  las  aceptaba  de  manera  muy  abierta  en  la  labor  docente  y esta  sólo 
abría  algunos  portones  menores. 

Conformaron  un  grupo  de  mujeres  con  intereses  científicos,  estudiosas  y batalladoras.  Sus 
obras  contribuyeron  a la  cultura  nacional  y al  promover  el  desarrollo  femenino  al  proceso  de 
democratización  de  la  Argentina. 
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joven  fue  ventilada  públicamente  en  los  grandes  matutinos  porteños,  que  reprodujeron  diversos  párrafos  de 
los  respectivos  expedientes.  Había  nacido  en  1 867,  ignoramos  dónde,  e ingresó  a la  Facultad  en  1 882,  donde 
se  inscribe  en  las  dos  carreras.  En  1888,  a la  sazón  en  quinto  año  de  medicina  y practicante  menor  del 
Hospital  Rivadavia,  cae  gravemente  enferma  y suspende  los  estudios.  Falleció  en  1893.  Era  hija  y nieta  de 
farmacéuticos;  su  abuelo  fue  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  Nacional  de  Farmacia. 

(3) , (4), (6) y (»)  pa  información  la  hemos  obtenido  del  Archivo  Central  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  UBA;  de 
la  Universidad  de  Córdoba  y de  la  Universidad  de  Rosario. 

(5)  En  esta  década  se  graduó  la  primera  abogada  argentina,  con  tan  sólo  19  años,  María  Angélica  Barredo 
(1887-1963).  en  la  Universidad  de  La  Plata  (1906),  (centro  de  estudios,  por  otra  parte,  que  acababa  de 
crearse).  Se  le  pusieron  numerosos  obstáculos  para  la  habilitación  de  su  título  y entre  las  razones  argüidas 
figuraba  su  minoría  de  edad;  muchos  hombres,  a la  vez,  consideraban  su  osadía  como  un  verdadero  atrope- 
llo. Sin  embargo  logró  hacer  la  jura  algunos  años  más  tarde.  El  Congreso  Femenino  Internacional  de  1 9 1 0 la 
contó  entre  sus  asistentes  y seis  años  más  tarde  estuvo  presente  en  el  Congreso  Americano  del  Niño.  Tuvo 
en  contacto  con  las  otras  pocas  graduadas  universitarias  de  su  época  y participó  de  encuentros  profesionales 
y trabajó  en  el  movimiento  feminista. 

La  primera  abogada  graduada  en  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires  fue  Celia  Tapias 
(1885-1964),  recibida  en  1910  y doctorada  en  jurisprudencia  al  año  siguiente,  con  la  tesis  «Tutela  dativa. 
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Garantías  al  pupilo  en  el  derecho  romano  y en  la  legislación  civil  argentina».  Es  decir,  que  entre  la  fecha  de 
la  primera  médica  y la  primera  abogada  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  median  dos  décadas.  Y,  no  tuvo 
la  Dra.  Tapias  emuladoras  de  inmediato,  pues  hasta  1920  no  figura  en  los  catalólogos  de  tesis  ninguna  otra 
mujer  con  título  habilitante 

(7)  Paulina  Hendler  de  Rabinovich  completó  la  carrera  de  médica  fuera  del  país;  instalada  en  el  nuestro,  la 
cursó  nuevamente  y se  graduó  por  segunda  vez. 

(91  Durante  esta  década  se  graduó  la  primera  abogada  de  Córdoba:  Elisa  Ferreyra  Videla  (1929). 

(,0)  A.  G.  Kohn  Loncarica.  Cecilia  Grierson...,  p. 47-48. 

<n)  Vg.:  L.  Sosa  de  Nevvton.  Diccionario  biográfico  de  mujeres  argentinas.  Bs  As,  Plus  Ultra,  1986. 

(l2)  Revista  del  Médico  Práctico,  II,  6,  1921,  p.72  y ss. 

('3)  Entendemos  que  la  Dr.  Faulin,  podría  -por  lo  menos  en  nuestro  país-  ser  considerada  la  primera  «profe- 
sora universitaria»,  (con  las  salvedades  que  ya  expresamos);  pero  la  bibliografía  ha  mantenido  otra  afirma- 
ción. Así  leemos  en  una  nota  titulada  «Dra.  María  Teresa  Ferrari  de  Gaudino»:  «Fue  la  primera  profesora 
universitaria  de  nuestro  país,  rompiendo  prejuicios  de  la  época  y ejerciendo  la  docencia  universitaria  duran- 
te 37  años,  de  los  cuales  7 como  docente  libre,  12  como  profesora  suplente  y 13  como  profesora  extraordi- 
naria» (Cfr.:  Egidio  S.  Mazzei  «Médicas  argentinas  destacadas  en  ciencias  médicas»,  La  Prensa  Médica 
Argentina,  Vol.  63,  N°  13,  3-9-76,  p.  344).  Sin  dudas,  sigue  las  afirmaciones  de  la  propia  interesada  en  nota 
al  Decano  de  la  FM,  UBA  (15  de  setiembre  1952). 

(14)  Nota:  Por  lo  general,  se  otorgaba  esta  designación  cuando  cumplían  10  años  en  el  cargo  docente. 

(15)  D.  A.  Aller  y J.  L.  Conde.  Doctora  María  Teresa  F.  de  Gaudino.  Primera  profesora  universitaria  en 
América  Latina  (¿sic?).  Bs  As.  Martínez  de  Murguía,  1968,  p.  92-93. 

(16)  Idem.  p.  97-98. 

(17)  «La  cirujana  Sara  Satanovvsky.  Recuerdos  biográficos  y anecdotario»,  en  Actas,  VIo  JHPCA  (Jornadas 
de  Historia  del  Pensamiento  Científico  Argentino),  Bs  As,  FEPAI,  1 992,  p.  1 84-185. 

(18)  «Sara  Satanowsky,  1892-1971», en  Actas.  VIo  JHPCA.  Bs  As,  FEPAI,  I,  1992,  p.  174. 

(19)  Archivo  Central  FM,  UBA.  Legajo  N°  34.023. 

(20)  Nota:  en  nuestro  país,  en  1988  el  25,9%  de  los  médicos  eran  mujeres  (es  decir,  1 5.368  sobre  59.256);  el 
total  de  profesoras  era  del  14.8%  (185  sobre  1.246),  variando  el  porcentaje  según  las  facultades,  entre  un 
máximo  del  20,3%  en  Tucumán  y un  mínimo  del  1 1 ,7%  en  la  UBA;  predominaban  las  adjuntas  y asociadas 
sobre  las  titulares  y la  mayoría  actuaba  en  las  llamadas  materias  biomédicas.  (Cfr.:  Miguel  Mamone,  «Esta- 
dísticas», Io  Congreso  Argentino  de  Médicas,  Bs  As,  21-28  octubre  1988,  mimeo). 
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EL  CONCEPTO  DE  FUERZA  Y CAMPO  EN  LA  FISICA 
DE  NEWTON  Y DE  FARADAY-MAXWELL 

Juan  Carlos  Nicolau 

Instituto  de  Historia  de  la  Ciencia  y de  la  Técnica,  Sociedad  Científica  Argentina,  Santa  Fe  1 145, 

(1059)  Buenos  Aires,  Argentina 

“La  naturaleza  real  de  la  cosa  acostumbra  a esconderse” 

Heráclito  (c.  540  - 480  a.C.)  Fragmento  123. 

RESUMEN 

En  la  física,  el  desarrollo  de  las  teorías  de  esta  ciencia  permite  acotar  tres  conceptos  fundamentales 
que  resumen  las  conclusiones  parciales  observadas  en  distintos  fenómenos.  El  primero  de  ellos  se  define  por 
la  acción  por  contacto  en  la  vinculación  física  entre  los  cuerpos  o cosas;  otro  es  el  producido  por  acción  a 
distancia  como  consecuencia  de  la  fuerza  que  ejercen  su  influencia  sin  un  aparente  contacto  y por  último,  las 
teorías  por  la  existencia  o acción  de  un  campo. 

En  este  trabajo  se  pasa  revista  a estos  conceptos,  su  desenvolvimiento  histórico,  las  discusiones  a 
partir  de  las  teorías  de  Nevvton  acerca  de  la  fuerza  y de  Faraday-Maxvvell  sobre  la  presencia  de  un  campo  y, 
su  importancia  para  un  enfoque  desde  la  filosofía  que  busca  definir  la  esencia  de  estos  conceptos. 

ABSTRACT 

In  physics,  the  development  of  scientific  theories  allovv  to  establish  three  fundamental  concepts 
upon  the  observation  of  natural  phenomena.  The  first  one  is  defined  as  action  by  contad  duc  to  the  physical 
intercourse  betvveen  objects;  another  is  the  result  of  action  at  a distance  vvithout  any  physical  contad  of  the 
bodies  and  the  last  one,  the  tield  action. 

This  paper  looks  into  these  concepts,  their  historical  develpoment,  the  dicussion  of  Newton’s  theories 
on  forcé  and  the  ideas  of  Faraday-Maxvvell  on  the  existence  of  a field  and  also  the  importance  to  focus 
philosophically  these  concepts  in  order  to  define  their  esence. 

1.  INTRODUCCIÓN 

En  el  prefacio  a la  segunda  edición  de  la  “Ciencia  de  la  Lógica”  escrito  en  1831,  G.F. 
Hegel  (1770-1831)  afirma  que  el  avance  de  la  cultura  en  general  y de  las  ciencias  en  particular, 
gradualmente  introduce  relaciones  de  pensamiento  más  elevadas,  o al  menos  las  eleva  a una 
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mayor  universalidad.  Este  razonamiento  se  debe  aplicar,  en  su  opinión,  también  a las  ciencias 
empíricas  y naturales,  las  cuales  en  general  utilizan  las  categorías  más  comunes  tales  como  el 
todo  y las  partes,  una  cosa  y sus  propiedades,  etc.  En  la  física,  continúa  Hegel,  la  categoría  de 
fuerza  se  ha  hecho  predomimante  pero,  posteriormente,  tomó  particular  relevancia  la  categoría 
de  polaridad,  la  cual  consiste  en  la  determinación  de  una  diferencia  donde  dos  partes  están 
inseparablemente  unidas. (Hegel,  1939,  32) 

Observó,  por  otra  parte,  que  en  la  búsqueda  para  definir  esas  categorías  se  cometen  errores 
al  establecer  ciertas  premisas  sin  un  adecuado  sustento  en  la  realidad.  Es  por  este  motivo  que 
cuestiona  la  existencia  de  ciertas  tautologías,  y pregunta: 

“¿Cuándo  llegará  la  ciencia  a adquirir  una  conciencia  clara  sobre  las  categorías  metafísicas  que 
emplea,  y a poner  como  fundamento,  en  lugar  de  estas,  al  concepto  mismo  de  la  cosa?  (Hegel, 
1974,  270) 

Este  interrogante  se  justifica  si  se  considera  el  concepto  atribuido  a la  fuerza.  Hegel  señala 
que  la  naturaleza  de  la  fuerza  es  algo  desconocido,  pues  sólo  se  conocen  sus  manifestaciones.  La 
esencia  de  la  fuerza  sería  la  consecuencia  exterior  que  produce  su  acción,  sin  embargo  explicar  en 
estos  términos  un  determinado  fenómeno  resulta  en  una  verdadera  tautología. 

Para  Hegel,  por  consiguiente,  es  importante  realizar  un  avance  más  allá  de  las  formas  de 
abstracción,  de  identidad,  por  las  cuales  un  concepto,  como  en  el  caso  de  la  fuerza  adquiere  una 
auto-existencia  independiente.  Esta  existencia  y particularidad  le  otorga  una  forma  determinada, 
su  diferencia,  que  es  al  mismo  tiempo  inseparable  en  la  identidad. (Hegel,  1939,  33) 

La  realidad  de  los  fenómenos  naturales  detectados  en  la  observación  y estudio  de  la  Natu- 
raleza, prosigue  el  filósofo,  deben  impulsar  el  propósito  de  obtener  nuevas  categorías  las  cuales 
no  pueden  ser  ignoradas. 

Estas  reflexiones  del  pensador  germánico  inducen  al  estudio  del  desenvolvimiento  de  las 
ideas  científicas  surgidas  como  consecuencia  de  los  experimentos  y el  análisis  de  los  fenómenos 
naturales. 

Las  ideas  abarcativas  vigentes  en  la  ciencia  son  escasas  a lo  largo  de  la  historia  del  hom- 
bre, señala  A.  Spirkin.  A partir  de  la  observación  del  entorno  natural  y más  tarde,  descubierta  la 
experimentación,  que  permite  repetir  el  fenómeno  a voluntad,  se  definieron  leyes  particulares 
para  su  explicación  en  condiciones  determinadas,  éstas  a su  vez  engendraron  categorías  lógicas, 
que  son  los  conceptos  fundamentales  más  generales.  (Spirkin,  1965,  268) 

En  la  Física,  el  estudio  del  desarrollo  de  las  teorías  de  esta  ciencia,  a partir  de  las  pautas 
establecidas  en  la  antigüedad  por  los  griegos,  permite  establecer  tres  conceptos  fundamentales 
que  resumen  las  conclusiones  parciales  observadas  en  distintos  fenómenos  vinculados  a la 
interelación  de  las  cosas  en  la  realidad. 

El  primero  de  ellos  se  define  como  acción  por  contacto,  debida  a la  vinculación  física 
entre  los  cuerpos  o cosas  sujetos  del  fenómeno;  otro  es  el  producido  por  acción  a distancia,  como 
consecuencia  de  la  fuerza  o fuerzas  que  ejercen  su  influencia  sin  un  aparente  contacto  físico  entre 
las  cosas  que  son  causa  del  fenómeno;  por  último,  las  investigaciones  realizadas  por  los  físicos  a 
partir  del  siglo  pasado,  procuran  explicar  los  efectos  de  ciertos  fenómenos  físicos  por  la  existen- 
cia o acción  de  un  campo. 

El  primer  concepto  está  presente  en  las  especulaciones  de  los  helenos,  particularmente  en 
las  obras  de  Aristóteles,  para  explicar  los  fenómenos  que  observaban  en  la  naturaleza,  mientras  el 
siguiente  adquiere  importancia  decisiva  en  la  evolución  de  la  física  a partir  de  los  principios 
sustentados  en  las  experiencias  de  Galileo  y en  las  teorías  de  Nevvton,  quienes  establecieron  las 
bases  de  la  más  tarde  denominada  física  clásica. 

Los  descubrimientos  de  Miguel  Faraday  (1791-1867),  en  el  s.  XIX,  acerca  de  la  inducción 
magnética  y eléctrica,  los  trabajos  matemáticos  teóricos  de  Jacobo  Clerk  Maxwell  (1831-1873)  y 
las  experiencias  posteriores  del  físico  alemán  Enrique  Hertz  ( 1 857- 1 894)  sobre  las  ondas  electro- 
magnéticas, con  la  introducción  del  concepto  o categoría  de  campo,  provocaron  un  cambio  radi- 
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cal  en  la  interpretación  de  los  fenómenos  físicos. 

El  nuevo  concepto  permite  explicar  los  problemas  derivados  de  las  acciones  magnéticas  y 
eléctricas  que  no  encuentran  solución  mediante  las  leyes  de  la  física  clásica  y antiguos  fenóme- 
nos ya  conocidos,  como  la  gravedad,  que  admitirían  ahora  otra  interpretación. 

La  introducción  de  este  enfoque  en  la  física  para  interpretar  las  leyes  naturales,  conduce  a 
la  necesidad  de  otorgar  al  campo  identidad  como  categoría  filosófica,  con  el  propósito  de  conse- 
guir profundizar  el  conocimiento  de  los  hechos  que  ocurren  en  la  naturaleza. 

La  definición  de  la  categoría  de  campo,  la  determinación  de  su  esencia,  provoca  la  necesi- 
dad de  efectuar  una  crítica  del  concepto  de  fuerza  para  cumplir  con  la  propuesta  hegeliana  de 
avanzar  más  allá  de  la  pura  abstracción,  acompañando  por  consiguiente  los  adelantos  que  realiza 
la  ciencia  empírica. 


2.  FUERZA  Y ACCIÓN  POR  CONTACTO 

La  palabra  fuerza,  derivada  del  latín  “forti”,  se  aplica  tanto  en  filosofía  como  en  otros 
múltiples  aspectos  de  la  ciencia  y la  técnica  y también  en  distintos  aspectos  de  la  vida  cotidiana, 
sin  que  su  concepto  sea  objeto  de  una  definición  precisa.  En  los  textos  filosóficos,  para  algunos, 
fuerza  es  aquello  que  se  manifiesta  por  sus  efectos,  definición  resultante  debido  a la  traslación 
que  se  efectúa  por  su  utilización  en  la  física  para  explicar  los  fenómenos  de  índole  mecánica. 

La  definición  propuesta  por  el  autor  de  un  diccionario  de  lengua  rusa  es  particularmente 
acertada  y por  lo  tanto  interesante  transcribirla: 

“La  fuerza  es  un  concepto  abstracto  de  la  propiedad  general  de  la  materia  y de  los  cuerpos  que 
nada  explica,  sino  que,  solamente,  recoge  todos  los  fenómenos  uniéndolos  bajo  un  concepto  y 
nombre  común.”  (Grigóriev  y Miákishev,  1986,  9) 

Una  interpretación  de  carácter  particular  la  brinda  un  diccionario  científico:  “Para  la  fisica 
mecánica,  la  fuerza  es  un  agente  externo  capaz  de  alterar  el  estado  de  reposo  o movimiento  de  un 
cuerpo.”  (Uvarov-lsaacs,1988)  Esta  definición,  lejos  de  aclarar  el  problema,  contribuye  a com- 
plicar el  análisis,  pues  constituye  un  verdadero  ejemplo  de  una  tautología. 

El  médico  alemán  Julius  Robert  Mayer  (1814-1878),  que  estableció  la  equivalencia  entre 
el  calor  y la  energía  mecánica,  al  pretender  responder  a la  pregunta  ¿qué  entendemos  por  “fuer- 
za”? señalaba  que  este  término  comunica,  en  general,  “la  idea  de  algo  desconocido,  inescrutable 
e hipotético”.  (Crosland,1971 , 340) 

Es  preciso  reconocer  que  la  diversidad  de  acepciones  que  se  otorgan  a la  palabra  fuerza 
introduce  una  ambigüedad  en  su  concepto.  Este  por  consiguiente  no  refleja  la  esencia  del  fenó- 
meno. El  significado  atribuido  a lafuerza  queda,  entonces,  envuelto  en  una  imprecisión  al  preten- 
der explicar  mediante  su  utilización  diversos  fenómenos  reales,  concretos,  éstos  se  explicitan  por 
sus  efectos,  sin  que  se  aclare  la  causa  que  les  da  origen, 

Soluciones  de  este  carácter  tienen  una  larga  tradición  en  la  historia  de  la  fisica  y de  otras 
disciplinas  científicas.  Hay  antecedentes  acerca  de  hipótesis  fundadas  en  la  existencia  de  sustan- 
cias o elementos  que  luego  debieron  ser  descartadas  al  ser  alcanzado  un  conocimiento  más  preci- 
so de  los  hechos  reales. 

La  “Enciclopedia  Británica”  explicaba  en  su  primera  edición,  el  fenómeno  de  la  combus- 
tión mediante  el  “flogisto”,  (en  griego:  phiogiston)  cuyo  significado  era  definir  una  sustancia 
inflamable  distinta  del  fuego  puro  y sin  fijar,  lo  cual  no  aportaba  una  aclaración  acerca  de  la  esencia 
de  ese  fenómeno.  (1771,  1 1,  68)  Los  experimentos  fisico-quimicos  efectuados  con  el  propósito  de 
descubrir  esta  sustancia  no  tuvieron  éxito.  El  mismo  resultado  se  obtuvo  cuando  se  pretendió  com- 
probar la  existencia  de  un  denominado  “fluido  calórico”,  o el  “fluido  eléctrico”,  que  fueron  introdu- 
cidos para  lograr  explicar  los  fenómenos  producidos  por  el  calor  y la  electricidad. 

La  teoría  de  la  existencia  del  “éter”  como  soporte  de  la  transmisión  de  las  ondas  de  sonido 
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y las  de  la  luz,  no  ha  podido  ser  comprobada  por  las  mediciones  efectuadas  para  aceptar  su 
validez  y es  otro  ejemplo  de  hipótesis  que  debieron  ser  abandonadas. 

Sin  embargo,  estos  errores  han  tenido  sus  aspectos  positivos,  pues,  en  el  caso  de  la  teoría 
del  flogisto,  después  de  cien  años  de  trabajos,  se  logró  encontrar  datos  con  ayuda  de  los  cuales 
Lavolsier  (1743-1794)  descubrió  el  oxígeno. 

Los  primeros  filósofos  griegos,  si  bien  se  mostraron  preocupados  por  descubrir  “las  cau- 
sas primeras”,  no  se  interesaron  mayormente  en  la  introducción  del  concepto  de  fuerza,  como  un 
medio  para  explicar  los  fenómenos  de  la  Naturaleza. 

En  su  tratado  acerca  de  la  “Física”,  Aristóteles  señala  al  comentar  las  ideas  de  los  pensa- 
dores jónicos  que  estos  sostenían  que  cada  una  de  las  cosas  que  existen  en  la  Naturaleza  tienen  en 
sí  mismas  el  principio  del  movimiento.  Éste  es  la  concresión  de  lo  potencial  cuando  deviene 
actual,  por  lo  tanto  para  el  Estagirita,  el  movimiento  se  manifiesta  no  en-sí-mismo,  sino  en  el 
móvil.  (1957,  1922-b-10) 

Demócrito,  nacido  en  laOlimpiada80  (460-457  a.C.)  en  laciudad  de  Abdera,  situada  en  la 
frontera  de  laTracia  con  Macedonia,  consideraba  tanto  el  movimiento  como  los  átomos,  eternos, 
por  consiguiente  no  tenía  necesidad  de  recurrir  a la  existencia  de  una  fuerza  que  fuera  el  origen  de 
aquel. 

Para  el  filósofo  griego,  la  fuerza  no  podía  ser  causa  originaria  del  movimiento,  pues  este 
por  inmanente  es  eterno  y eternamente  actuante  y pertenece  a la  esencia  del  átomo  y por  consi- 
guiente de  la  materia.  (Fischer,  1942,  1,  1 S) 

Aristóteles  dedicó  particular  atención  al  análisis  de  la  relación  entre  el  cuerpo  que  actúa  y 
el  cuerpo  sobre  el  cual  se  actúa.  Al  respecto  estimaba  que  todas  las  formas  de  movimiento  podían 
ser  reducidas  a las  siguientes  “dos  maneras  de  ser  (un  cuerpo)  movido  por  un  agente  externo,  a 
saber:  tirando,  empujando,  llevando  encima  o haciéndolo  girar”.  (Physic  243-a,  citado  por 
Sambursky,  1945,  147) 

El  estudio  del  movimiento  lo  condujo  a establecer  “su  única  fórmula  cuantitativa”,  por 
medio  de  la  cual  se  relaciona  la  fuerza  con  la  velocidad.  Afirma  que  la  distancia  recorrida  por  una 
carga  o peso,  sometida  a la  acción  de  una  fuerza  es  proporcional  a ésta  y al  tiempo  de  su  aplica- 
ción e inversaniente  proporcional  a la  magnitud  de  la  carga.  En  consecuencia,  se  deduciría  que  el 
valor  de  la  fuerza  sería  el  producto  de  multiplicar  la  carga  por  la  velocidad,  conclusión  evidente- 
mente errónea,  pues  aquélla  no  incremento  su  magnitud  con  el  aumento  de  la  distancia  recorrida. 

Esta  fórmula,  dice  Sambursky,  concordaba  con  la  creencia  aceptada  en  esa  época,  por  la 
cual  sólo  existe  el  movimiento  de  un  cuerpo  mientras  la  fuerza  actúa  sobre  él  y queda  en  reposo 
al  cesar  su  acción.  Este  autor  destaca  con  agudeza  el  hecho  de  que  los  antiguos  no  tomaban  en 
cuenta  las  fuerzas  opuestas  al  movimiento,  en  particular,  la  fricción.  (Sambursky,  1945,  100) 

Sin  embargo,  Aristóteles  sostenía  que  los  movimientos  terrestres  al  realizarse  en  un  espa- 
cio lleno,  pues  no  admitía  la  existencia  del  vacío,  encontrarían  una  resistencia  sin  explicitar  su 
carácter,  y tal  como  señala  Wartofsky  ésta  presunción  implicaba  suponer  que  la  velocidad  sería 
proporcional  a la  relación  entre  la  fuerza  en  movimiento  y la  fuerza  de  resistencia  según  la  fórmu- 
la: v = k F/R.  (Wartofsky,  1968,  553) 

Aristóteles,  al  desarrollar  su  teoría  acerca  de  las  “causas  eficientes  del  movimiento”,  seña- 
la que  éstas,  resumidas,  serían  cuatro  principales: 

1.  negación  del  vacío, 

2.  cada  movimiento  tiene  una  causa, 

3.  el  móvil  debe  estar  en  contacto  con  la  cosa  movida,  y 
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4.  para  cada  movimiento  existe  un  primer  móvil  en  reposo.  (Hesse,  1958,64) 

Con  respecto  a estas  causas,  en  particular  la  acción  por  contacto,  Aristóteles  explica  en 
detalle  que  el  cuerpo  en  movumento  “debe  estar  o en  contacto,  o continuo  al  cuerpo  que  lo  mue- 
ve y,  para  que  no  quede  duda  acerca  de  su  pensamiento  repite,  el  móvil  “está  siempre  junto  con 
aquello  que  es  movido  por  él”.  (Aristóteles,  1957,  243  a) 

En  referencia  al  fenómeno  de  la  caída  de  los  cuerpos  en  el  espacio,  la  opinión  de  Aristóteles 
resulta  poco  explícita  ya  que  como  comenta  Sambursky,  consideraba  que  se  trata  de  un  “movi- 
miento natural”  por  medio  del  cual  el  móvil  busca  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  en  la 
naturaleza.  Por  consiguiente,  cuanto  más  pesado  es  un  cuerpo,  mayor  resultaba  su  deseo  para 
llegar  a ese  lugar;  deducía  así  erróneamente  que  su  velocidad  de  caída  era  proporcional  a su  peso. 
Esta  idea  fue  comparada  por  sus  discípulos,  sin  que  lograran  adelantar  en  la  obtención  de  una 
explicación  más  coherente  para  la  caída  libre  de  un  cuerpo,  en  el  cual  por  otra  parte  no  tenía 
participación  el  concepto  de  fuerza. 

En  el  pensamiento  antiguo,  la  acción  por  contacto  no  esaba  restringuida  sólo  a los  fenóme- 
nos de  los  cuerpos  en  movimiento.  En  opinión  de  Demócrito,  de  la  nada  no  puede  obtenerse  nada, 
y,  en  realidad,  sólo  hay  átomos  y vacío,  aquéllos  son  infinitos  en  número  y de  una  variedad 
infinita  de  fonnas.  Lucrecio,  que  recogió  estas  ideas  en  su  libro  “Sobre  la  Naturaleza  del  Univer- 
so” sostenía  que  los  átomos  eran  “las  semillas  o primeras  unidades  de  las  cosas  de  las  cuales  todo 
el  universo  está  construido”.  Luego  agregaba,  “desde  cada  objeto  fluye  una  corriente  de  materia, 
que  se  expande  en  todas  direcciones”  ésta,  al  inducidir  en  los  sentidos  permite  percibir  los  diver- 
sos fenómenos  naturales  que  ocurren  en  el  entorno  del  hombre.  (Lucrecio,  1942,  137) 

Aristóteles,  Sin  embargo,  al  observar  que  un  cuerpo  continuaba  en  movimiento  al  cesar  la 
aplicación  de  una  fuerza  por  un  cierto  tiempo,  como  en  el  caso  de  un  proyectil  lanzado  con  una 
honda  o el  brazo  humano,  cuestionó  el  principio  de  la  acción  por  contacto. 

El  fundador  del  Liceo,  que  como  se  ha  expresado  postulaba  la  existencia  de  un  espacio 
pleno  al  negar  el  vacío,  argumentaba  que: 

“Nos  vemos  obligados,  pues,  a suponer  que  el  primer  motor  transmite  al  aire  (o  agua,  u otro 
intennediario  capaz  de  mover  y transmitir  el  movimiento)  el  poder  de  transmitir  el  movimiento, 
pero  este  poder  no  se  agota  cuando  el  intermediario  cesa  de  ser  movido.  Así  el  intermediario 
cesará  de  ser  movido  tan  pronto  como  el  primer  motor  deje  de  actuar,  pero  podrá  continuar  mo- 
viendo algo  más”  (Aristóteles,  Physls,  267  a) 

Esta  explicación,  en  opinión  de  Sambursky,  aleja  a Aristóteles  de  una  “rígida  concepción 
de  la  acción  por  contacto  de  la  fuerza,  al  admitir  la  presencia  de  un  agente  intennedio  para  trans- 
mitir el  movimiento.  En  cambio,  implica  en  su  pensamiento  la  existencia  de  un  “continuo  ’ sin 
solución  de  continuidad.  Esta  tesis  no  fue  compartida  por  el  atomiismo  fortmulado  por  Demócrito 
y Epicuro,  quienes  si  bien  afirmaban  la  existencia  del  vacío,  concordaban  en  la  acción  por  contac- 
to entre  los  cuerpos. 

Las  ideas  aristotélicas  y epicúreas  continuaron  predominando  en  los  pensadores  de  la 
antigüedad  que  se  ocuparon  de  los  fenómenos  físicos,  pero  algunos  tuvieron  opiniones  divergen- 
tes de  las  sostenidas  por  sus  predecesores.  Jámblico,  quien  vivió  aproximadamente  en  el  año  300 
d.C.  expresó: 

“No  hay  porqué  compartir  la  opinión  de  los  estoicos,  con  los  cuales  seguimos  discrepando,  de 
que  la  acción  se  produce  por  contacto.”  (Sambursky,  1945,  153) 

Anteriormente,  el  famoso  astrónomo  Hiparco  (190-120  a.C.)  introdujo  el  concepto  de  impulso, 
pero  sólo  a partir  del  S.XVII  se  produjeron  avances  significativos  en  el  estudio  del  movimiento. 
Descartes  ( 1 596- 1 650)  introdujo  la  cantidad  de  movimiento  y la  “fuerza  viva”  definida  por  Léibnitz 
(1646-1716)  condujo  al  moderno  concepto  de  energía,  (Leibniz,  1935) 

Estos  pensadores,  sin  embargo,  junto  con  Gassendi  (1592-1655)  y Huygens  (1629-1695) 
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continuaron  compartieron  la  teoría  de  la  acción  mecánica  por  contacto.  (Blanché,  1941,  151) 

En  particular,  Léibniz  sostenía  al  respecto  que  “Un  cuerpo  no  es  nunca  movido  natural- 
mente sino  por  otro  cuerpo  que  lo  impulsa  al  tocarlo;  y después  de  esto  continúa  hasta  ser  impe- 
dido por  otro  cuerpo  que  lo  toca;  toda  otra  operación  sobre  los  cuerpos  es  milagrosa  o imagina- 
ria”. (Blanché,  1941,  182) 

3.  FUERZA  Y ACCIÓN  A DISTANCIA 

Gaüleo  Galilei  (1564-1642),  mediante  múltiples  experimentos  dedicados  a estudiar  el 
movimiento  de  la  caída  de  los  cuerpos,  pudo  establecer  una  de  las  leyes  principales  de  la  denon- 
únada  física  clásica,  el  principio  de  inercia. 

Este  principio  fue  fortnulado  por  Nevvton  (1642-1727)  expresando  que  “un  cuerpo  no 
puede  alterar  su  estado  de  reposo  o de  movimiento  sin  intervención  de  una  fuerza  exterior”. 

El  contenido  de  esta  ley  presupone  que  el  cuerpo  en  cuestión  se  encuentra  en  condiciones 
ideales,  se  lo  supone  aislado,  sin  vinculación  con  otros  cuerpos.  Desde  esta  suposición  para  mo- 
dificar su  condición  de  reposo  o de  movimiento,  que  también  idealmente  se  supone  rectilíneo  y 
unifonne,  es  preciso  en  cualquiera  de  estos  casos  la  intervención  de  una  fuerza  exterior  al  cuerpo. 

Nevvton  escribía  en  su  tratado  “Principios  matemáticos  de  filosofia  natural”  que,  “una 
fuerza  exterior  es  una  acción  que  se  ejerce  sobre  un  cuerpo,  con  el  objetode  modificar  su  estado, 
ya  de  reposo,  ya  de  movimiento  rectilíneo  y uniforme.  La  fuerza  consiste  únicamente  en  su  ac- 
ción y no  permanece  en  el  cuerpo  cuando  deja  de  actuar  aquella.”  (Einstein,  1945,  20) 

El  mayor  mérito,  quizá,  del  pensador  de  Cambrigde,  partiendo  de  los  experimentos  de 
Galileo  y las  conclusiones  de  Kepier  en  sus  estudios  de  astronomía,  consistió  en  dar  fon-na  mate- 
mática a los  principios  que  serían  el  fundamento  de  la  mecánica  a partir  del  s.  XVII,  en  tal  sentido 
es  preciso  valorar  la  importancia  que  se  otorgaba  en  esa  época  al  lenguaje  matemático  como 
expresión  y fumdamento  de  la  verdad  objetiva  suprimiendo  el  discurso  especulativo. 

Por  lo  tanto,  la  concepción  mecanicísta  de  Nevvton  a partir  de  un  tiempo  y un  espacio 
absolutos  e independientes  entre  sí,  introdujo  el  concepto  de  fuerza  como  idea  fundamental  en  la 
explicación  de  los  fenómenos  naturales  otorgándole  simultáneamente  una  magnitud. 

Los  dos  primeros  principios  de  la  física  nevvtoniana,  de  inercia  y de  masa,  al  igual  que  el 
tercero,  de  acción  y reacción,  están  pues  basados  en  el  concepto  de  fuerza,  pero  la  esencia  de  este 
concepto  plantea  un  interrogante  no  resuelto  en  la  definición  de  estos  axiomas. 

El  primer  principio  de  la  mecánica  se  identifica  con  la  ley  de  inercia  establecida  por  Galileo; 
en  cuanto  al  segundo,  Nevvton  define  la  magnitud  de  masa  como  una  relación  proporcional  entre 
las  fuerzas  aplicadas  a un  cuerpo  y los  cambios  de  velocidad  (aceleraciones)  obtenidas  por  la 
acción  de  dichas  fuerzas;  este  valor  resulta  ser  constante  para  un  cuerpo  dado. 

Pero  estas  definiciones  no  se  ajustan  a los  fenómenos  que  se  observan  en  la  realidad,  pues  la 
presunción  de  la  existencia  de  cuerpos  aislados  es  sólo  una  hipótesis  para  el  análisis  del  proble- 
ma, sin  sustento  real  en  los  hechos  que  ocurren  en  la  naturaleza. 

En  el  caso  de  un  cuerpo  en  movimiento  que  se  encuentra  apoyado  en  un  plano  horizontal, 
mediante  el  cual  se  neutraliza  la  acción  de  la  gravedad,  éste  permanecerá  en  movimiento  hasta 
tanto  la  fríción  sobre  el  plano  produzca  su  reposo.  Si  se  trata  de  un  movimiento  circular,  un 
cuerpo  será  despedido  hacia  afuera  y,  por  consiguiente  se  aleja  de  su  centro.  En  ambos  fenómenos 
reales,  el  primer  principio  no  se  cumple,  es  decir,  nos  encontramos  en  presencia  de  sistemas  no- 
inerciales  (no  cumplen  la  ley  de  inercia). 

Las  abstracciones  realizadas  utilizando  cuerpos  ideales,  aceptables  al  sólo  efecto  de  sim- 
plificar el  estudio  de  los  fenómenos  que  ocurren  en  la  naturaleza  y establecer  sus  leyes,  deben  ser 
cuestionadas  como  conceptos  filosóficos  ajustados  a la  realidad.  Los  axiomas  nevvtonianos  tie- 
nen, pues,  carácter  teórico;  al  considerar  a los  cuerpos  aislados  e independientes,  conllevan  por  lo 
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tanto,  un  pensamiento  metafisico  que  los  convierten  en  verdades  absolutas  e ideales. 

A.  Einstein  (1879-1955)  al  analizar  la  esencia  de  la  mecánica  newtoniana,  decía  que  su 
fundador  no  se  sentía  muy  cómodo  con  la  introducción  del  concepto  de  fuerzas  que  actuaban  a 
distancia,  pero  el  éxito  de  su  teoría  entre  los  físicos  de  los  s.  XV1I1  y XÍX  y en  su  aplicación  a la 
resolución  de  los  probienms  prácticos,  diluyeron  las  objeciones  que  surgían  del  carácter  ideal  de 
los  fundamentos  de  su  mecánica. 

El  famoso  lisico,  célebre  por  su  teoría  de  la  relatividad,  señalaba  que  la  interpretación 
mecanicísta  había  sido  claramente  expuesta  por  El.  L.  F.  von  Helmholtz  (1821-1894),  a mediados 
del  s.  XIX. 

La  materia  y la  fuerza  son  más  bien  dos  atributos  de  la  realidad,  afirmaba  este  físico 
germano,  dos  abstracciones  formadas  por  el  mismo  procedimiento  intelectual,  en  tanto  no  es 
posible  conocer  sino  la  materia  activa,  De  forma  tal  que,  en  definitiva,  los  fenómenos  que  se 
observan  se  reducen  a los  movimientos  de  la  materia  causados  por  fuerzas  motrices  constantes 
que  no  dependen  sino  de  las  relaciones  de  posición  en  el  espacio.  (Blanché,  1942,  300) 

Helmholtz  al  seguir  esa  línea  de  pensamiento  procuraba  unificar  la  interpretación  de  los 
hechos  naturales  y expresaba: 

“En  resumen,  el  problema  de  las  ciencias  fisico-matemáticas  consiste  en  reducir  todos  los  fenó- 
menos naturales  a fuerzas  invariables  de  atracción  y repulsión,  cuyas  intensidades  dependen  de  la 
distancia  de  los  centros  de  acción”.  (Einstein  , 1945,  53) 

El  francés  Henri  Poincaré  (1854-1912),  eludió  la  búsqueda  de  la  esencia  de  la  fuerza,  pues 
simplemente  manifestó  que:  “no  hay  necesidad  de  que  la  definición  de  la  fuerza  explique  qué  es 
la  fuerza  en  sí  y qué  representa,  esta  es  la  causa  o el  efecto  del  movimiento”.  (Grigoriev- 
Miákishev,1988,  21) 

Hegel,  que  se  ocupó  extensamente  de  este  problema  en  su  “Enciclopedia  de  las  Ciencias 
Filosóficas”,  considera  válido  el  principio  de  inercia  solo  cuando  se  consideran  cuerpos  terrestres 
que  carecen  de  independencia  respecto  al  resto  de  los  cuerpos.  La  existencia  abstracta  definida 
por  los  axiomas  de  la  mecánica  newtoniana,  en  cambio,  es  negada  por  el  cuerpo  existente  en 
concreto.  La  negación  se  manifiesta  en  el  cuerpo  cuando  éste  deja  de  ser  independiente  en  teoría 
para  estar  ligado  a otros  cuerpos  tal  como  sucede  en  la  Naturaleza.  (Hegel,  1974,  264) 

Por  este  motivo  considera  ilegítimo  trasladar  las  determinaciones  de  la  mecánica  con  res- 
pecto a la  inercia,  tales  como  choque,  caída,  etc.  que  consideran  un  cuerpo  finito,  en  movimiento 
finito,  a aquellas  otras  circunstancias  donde  los  cuerpos  y sus  movimientos  existen  realmente. 

La  definición  de  Nevvton,  insiste  Hegel,  se  refiere  a un  movimiento  extrínseco,  finito, 
según  el  cual  un  cuerpo  en  reposo  permanecería  en  ese  estado  en  forma  permanente  y uno  en 
movimiento,  se  movería  eternamente  a menos  que  se  produjera  la  intervención  de  una  causa 
exterior.  Este  razonamiento  implica  aceptar  el  reposo  y el  movimiento  como  determinaciones 
ajenas  y opuestas  entre  sí.  Estas  abstracciones,  del  reposo  para-sí  y del  movimiento  para-sí,  en 
opinión  del  pensador  germano,  se  deducen  del  primer  principio  de  la  mecánica.  Se  acepta,  en 
consecuencia,  el  principio  de  identidad,  cada  cosa  es  igual  a sí  misma,  pero  no  resuelve  la  esencia 
del  concepto  de  fuerza,  (Hegel,  1974,  266) 

La  observación  de  los  hechos,  sin  embargo,  permite  afirmar  que  todo  está  en  movimiento, 
el  reposo  es  por  lo  tanto  un  estado  transitorio,  relativo,  de  la  situación  de  un  cuerpo  con  respecto 
a otro. 

El  movimiento  no  tiene  su  origen  en  la  acción  de  una  causa  exterior.  En  la  Naturaleza  los 
cuerpos  se  encuentran  en  movimiento,  se  relacionan  entre  sí,  pero  no  existen  cuerpos  en  reposo 
absoluto.  Considerar  que  el  origen  del  movimiento  es  consecuencia  de  una  acción  independiente, 
aislada,  no  se  compadece  con  la  observación  de  la  realidad. 

El  movimiento,  pues,  no  puede  ser  creado,  puede  solamente  transmitiese.  C uando  se  trans- 
fiere de  un  cuerpo  a otro  puede  considerarse  que,  en  tanto  que  transmisor  y causa  del  movimiento 
del  otro,  activo  y en  tanto  que  recibido  por  el  otro  cuerpo  como  pasivo.  Al  movimiento  activo  le 
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llamamos  fuerza,  al  movimiento  pasivo,  una  manifestación  de  esa  fuerza.  Evidentemente,  la  fuer- 
za es  igual  a su  manifestación,  puesto  que  en  una  y otra  se  cumple  el  mismo  movimiento,  pero 
este  hecho  real  no  explica  la  esencia  de  la  fuerza. 

El  movimiento  mecánico,  en  particular,  se  define  por  el  cambio  de  lugar,  por  consiguiente, 
un  cuerpo  que  se  encuentra  sobre  la  superficie  de  la  tierra  puede  encontrarse  en  reposo,  es  decir, 
en  equilibrio  mecánico.  Sin  embargo,  esta  condición  no  impide  que  participe  del  movimiento  de 
la  tierra  y con  ésta  del  sistema  solar  en  su  conjunto.  Por  otra  parte,  el  movimiento  mecánico  no  es 
el  único  que  afecta  a un  cuerpo  , pues  simultáneamente  está  sometido  a perturbaciones  internas 
producto  del  movimiento  de  sus  moléculas  y sus  átomos.  Los  electrones,  a su  vez,  poseen  un 
movimiento  continuo  en  el  interior  del  átomo  donde  la  existencia  del  vacío  impide  el  efecto  del 
rozamiento. 

En  cuanto  al  reposo  de  un  cuerpo,  considerado  dentro  del  ámbito  de  la  mecánica,  no  es  lo 
contrario  u opuesto  al  movimiento,  sino  sólo  una  condición  particular  de  éste.  El  físico  G.  R. 
Kirchhoff  (1824-1887),  en  uno  de  sus  trabajos  afirmaba  “el  equilibrio  es  un  caso  especial  del 
movimiento”,  queriendo  significar  que  el  reposo  mecánico  tomado  como  la  permanencia  de  un 
cuerpo  en  un  lugar  determinado  sólo  constituye  un  estado  particular  del  movimiento.(Crosland, 
1971,265) 

Con  anterioridad,  los  axiomas  de  Nevvton  fueron  cuestionados  por  el  controvertido  filosofo 
irlándes  John  Toland  (1670-1722)  al  afirmar  que  el  reposo  no  debía  ser  considerado  como  la 
ausencia  absolua  de  movimiento  o la  negación  de  éste,  sino  en  términos  relativos,  como  valores 
perecederos  y por  consiguiente,  no  como  el  ser  positivo  o real. 

Respecto  al  segundo  axioma  de  la  mecánica  newtoniana,  el  cual  también  elude  definir  el 
concepto  de  fuerza,  se  lo  conoce  como  principio  de  masa.  Se  fundamenta  en  los  ensayos  y medi- 
ciones de  Galileo  según  los  cuales  “los  espacios  recorridos  son  como  los  cuadrados  de  los  tiem- 
pos recorridos”. 

Los  trabajos  empíricos  efectuados  observando  la  caída  de  un  cuerpo  en  un  plano  inclina- 
do, el  movimiento  de  un  péndulo,  etc.  ensayos  mediante  los  cuales  se  otorga  validez  al  segundo 
principio,  sin  embargo,  no  contribuyen  a esclarecer  la  esencia  del  fenómeno.  Nevvton  sólo  esta- 
blece una  relación  de  proporcionalidad  entre  las  fuerzas  aplicadas  a un  cuerpo  y las  aceleraciones 
que  éstas  producen  en  cada  caso;  el  resultado  es  un  valor  constante.  Esta  magnitud  denominada 
masa,  reviste  particular  importancia  para  los  cálculos  físico-matemáticos.  El  físico  francés  Paul 
Langevin  (1872-1946)  señalaba  que  la  magnitud  masa  está  vinculada  a tres  aspectos  del  movi- 
miento: como  coeficiente  de  inercia  indica  la  tendencia  al  reposo;  como  cantidad  de  movimiento 
(mv)  indica  la  capacidad  de  impulso  de  un  móvil  y,  por  último  como  energía  cinética,  indica  la 
magnitud  del  movimiento. 

No  obstante  este  importante  avance  en  la  compresión  y cálculo  de  las  leyes  del  movimien- 
to, queda  pendiente  la  respuesta  al  interrogante  de  cuál  es  la  esencia  del  concepto  fuerza.  Nevvton 
admite  esta  situación  cuando  en  su  tratado  “Principios”  señala  que  solo  desea  dar  una  noción 
matemática  de  las  fuerzas  que  actúan  sobre  un  cuerpo,  sin  considerar  sus  causas  físicas.  Afirma  al 
respecto  que  “en  ningún  lado  he  tomado  para  mí  definir  la  clase,  o la  manera  de  cualquier  acción, 
las  causas  o las  razones  físicas”.  (Hesse,  1958,  140) 

En  otro  lugar  de  su  obra  reitera  el  mismo  razonamiento  con  respecto  al  movimiento  de 
caída  de  los  cuerpos,  escribe,  “Pero  hasta  ahora  no  he  podido  descubrir  a partir  de  los  fenómenos 
la  causa  de  estas  propiedades  de  la  gravedad,  y yo  no  hago  hipótesis.”  (Principies  II,  314  citado 
por  Burtt,  1968). 

Verdad,  sin  duda,  parcial,  pues  si  bien  no  formuló  hipótesis  sobre  las  “causas  primeras”, 
sus  principios  se  apoyan  en  axiomas  de  carácter  absoluto. 

El  concepto  de  masa  fue  introducido  por  Gilberl  en  sus  experimentos  sobre  el  magnetis- 
mo. Sostenía  que  el  de  una  piedra  imán  variaba  de  acuerdo  a su  cantidad  o masa.  Con  el  mismo 
criterio  fue  aplicada  por  Galileo  y Kepler  en  sus  investigaciones,  pero  la  formulación  matemática 
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de  Nevvton  le  otorgó  extraordinaria  importancia  en  el  desarrollo  de  la  mecánica. 

Para  la  física  clásica,  la  inercia  tiene  su  medida  en  la  masa  de)  cuerpo;  cuanto  mayor  es  la 
magnitud  de  masa  de  un  cuerpo,  menor  resultará  su  movimiento  y por  consiguiente,  mayor  su 
inercia.  Esta  constituye  en  consecuencia  la  negación  de  aquél. 

El  estudio  de  la  caída  libre  de  un  cuerpo,  un  caso  particular  del  movimiento  mecánico, 
permite  a Nevvton  relacionar  la  masa  con  la  gravedad  otorgando  valor  cuantitativo  a su  peso. 

El  concepto  de  masa,  como  cantidad  de  materia,  condujo  al  pensador  inglés  a explicar  la 
atracción  entre  los  cuerpos  y el  fenómeno  de  la  gravedad.  Así  la  fuerza  de  atracción  o repulsión 
que  ejercen  éstos,  se  vincula  con  sus  respectivas  masas  y con  la  distancia  que  las  separa,  se 
establece,  por  consiguiente,  una  acción  a distancia  en  tanto  no  existe  un  contacto  físico  entre  los 
cuerpos,  esta  vinculación  implica,  por  otra  parte  que  ésta  se  efectúa  en  forma  instántanea. 

Langevin  expone  que  la  concepción  mecanicista,  implicad  carácter  absoluto  de  la  noción 
de  simultaneidad,  “se  debe,  pues,  a la  hipótesis  implícita  de  una  causalidad  que  puede  propasarse 
con  la  velocidad  infinita”.  (Langevin,  1969,  23) 

Esta  idea  aceptada  y defendida  por  muchos  investigadores  permitió  explicar  otros  fenó- 
menos, tal  el  caso  del  físico  francés  Coulomb  quien  la  aplicó  con  éxito  a la  atracción  y repulsión 
de  dos  cuerpos  cargados  con  electricidad  estática. 

Independientemente  de  las  objeciones  que  mereció  su  teoría,  las  expresiones  matemáticas 
establecidas  por  el  pensador  inglés  significaron  un  decidido  avance  en  el  desarrollo  de  los  estu- 
dios científicos  y particulartnente  en  su  aplicación  a la  resolución  de  problemas  prácticos  relacio- 
nados con  la  mecánica. 

Otros  pensadores  contemporáneos  de  Nevvton,  en  particular  Gottfried  W.  Leibniz  (1646- 
1716),  se  mostraron  poco  proclives  a aceptar  la  acción  a distancia.  Este  escribió  al  respecto  que 
considerar  válida  esta  teoría  implicaría  “que  la  atracción  propiamente  dicha  de  los  cuerpos  es 
algo  milagroso,  no  pudiendo  ser  explicada  por  su  naturaleza”  y agregó  categóricamente,  “es 
sobrenatural,  también  que  los  cuerpos  se  atraigan  de  lejos  sin  medio  alguno”.  (Blanché,  1 942, 1 82) 

En  la  correspondencia  que  mantuvo  con  el  defensor  de  las  ideas  de  Nevvton,  Samuel  Clarke, 
expuso  su  total  oposición  a éstas  al  decir: 

“Es  una  extraña  ficción  hacer  toda  la  materia  pensante,  e incluso  hacia  toda  otra  materia,  como  si 
todo  cuerpo  atrajera  igualmente  a todo  otro  cuerpo  según  las  masas  y las  distancias,  y esto  por  una 
atracción  propiamente  dicha,  que  no  sea  derivada  de  un  impulso  oculto  de  los  cuerpos.”  (Blanché, 
1942,  182) 

La  concepción  mecanicista  y con  ella  la  acción  a distancia  encontró  las  primeras  dificulta- 
des insalvables  en  la  explicación  de  los  fenómenos  relacionados  con  el  calor  y la  electricidad 
descubiertos  en  la  primera  mitad  del  s.  XIX,  aun  cuando  la  teoría  de  las  fuerzas  polares  permitía 
obtener  leyes  aceptables  en  la  determinación  del  equivalente  mecánico  del  calor,  la  electroestálica 
y los  fenómenos  de  la  electrólisis. 

La  Formulación  de  leyes  para  explicar  los  fenómenos  ocasionados  por  los  efectos  de  elec- 
troimanes y conductores  recorridos  por  corrientes  eléctricas  por  medio  de  los  principios  de  la 
mecánica  clásica,  prácticamente  resultaron  infructuosos.  Nuevos  conceptos,  tales  como  flujo, 
intensidad  e inducción  magnética  y eléctrica,  intensidad  de  campo  y otros,  con  sus  respectivas 
magnitudes,  condujeron  a la  necesidad  de  revisar  los  axiomas  fundamentales  de  las  leyes  de  la 
física  nevvtoniana. 


4.  ACCIÓN  DE  CAMPO 

Las  observaciones  de  los  fenómenos  denominados  eléctricos  tienen  un  lejano  antecedente 
600  años  a.C.  cuando  Thales  de  Mileto  descubrió  que  el  ámbar  frotado  podía  atraer  cuerpos 
livianos  como  trocitos  de  partículas  metálicas.  Durante  más  de  dos  milenios  este  fenómeno  cons- 
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tituyó  un  hecho  físico  aislado. 

El  término  “electricidad”  se  utilizó  por  vez  primera  en  un  libro  escrito  por  un  inglés  William 
Gilbert  (1540-1603),  médico  de  la  corte  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra.  De  acuerdo  con  su  defi- 
nición, “los  cuerpos  eléctricos  son  aquellos  que  se  atraen  de  la  misma  manera  que  el  ámbar”. 
(Encyclopedia,1771,l  1 471)  Esta  palabra  en  el  idioma  griego  antiguo  significa  “electrón”,  su 
origen  sumerio,  AN-BAR,  ha  llegado  hasta  nosotros  sin  cambios  transmitido  del  árabe  “ambar, 
amber”. 

Los  experimentos  practicados  por  Gilbert  le  permitieron  comprobar  que  frotando  una  va- 
rilla de  cristal  con  una  tela  de  seda  se  obtenía  su  electrización;  idéntico  comportamiento  descu- 
brió en  materiales  como  el  sulfuro,  cera,  sustancias  resinosas,  vidrio  y piedras  preciosas.  El  cien- 
tífico francés  Ch.  Dufay  descubrió  que  el  lacre  frotado  con  una  piel,  también  se  electriza,  pero  su 
carga  es  opuesta  a la  producida  con  la  varilla  de  cristal,  Gilbert,  por  otra  parte,  fue  el  primero  en 
utilizar  los  términos  atracción  eléctrica,  fuerza  eléctrica  y fuerza  magnética  para  describir  sus 
experiencias. 

Los  antiguos  griegos  también  conocían  el  fenómeno  magnético  debido  a la  “piedra  imán, 
proveniente  del  territorio  de  Magnesia.  Lucrecio  se  afanó  por  encontrar  una  explicación  a esta 
propiedad  de  imantar,  argumentando  que  la  piedra  imán  emitía  una  densa  nube  de  átomos  que  al 
bombardear  el  aire  circundante  creaba  un  vacío  a su  alrededor  que  era  ocupado  por  los  átomos  de 
hierro.  Mantenía,  pues,  su  idea  fundamental  de  la  acción  por  contacto, 

Es  a partir  del  estudio  y observación  de  los  fenómenos  electrodinámicos,  circulación  de 
corrientes  en  conductores,  que  se  avanza  en  el  conocimiento  de  los  efectos  de  los  campos  eléctri- 
cos y electromagnéticos. 

Los  experimentos  electrodinámicos  se  vinculan  con  dos  principios  básicos.  Uno  describe 
las  acciones  ejercidas  por  campos  magnéticos  producidos  por  circuitos  recorridos  por  corrientes 
eléctricas,  descriptas  por  las  leyes  de  Oersted  (1777-1851),  Biot  (1774-1862),  Savart  (1791-1841 ) 
y Ampére  (1775-1836).  El  otro  se  refiere  al  fenómeno  de  inducción  de  corrientes  en  un  campo 
magnético  descubierto  por  Faraday  (1791-1867)  que  fue  interpretado  matemáticamente  por 
Maxwell  (1831-79).  (Tricker,  1966) 

En  los  trabajos  realizados  por  Oersted,  consistentes  en  hacer  pasar  una  corriente  eléctrica 
por  un  conductor,  observó  la  desviación  de  una  aguja  magnética  (imán)  colocada  en  las  cercanías 
de  aquél.  En  consecuencia,  el  movimiento  de  los  electrones  que  constituyen  la  corriente  eléctrica 
y circulan  por  el  conductor  inducen  o provocan  el  movimiento  de  la  aguja. 

Los  experimentos  de  Ampére,  quién  introdujo  la  denominación  de  corriente  eléctrica  y la 
noción  de  su  sentido,  describen  la  atracción  y repulsión  que  sufren  dos  conductores  recorridos 
ambos  por  corrientes  eléctricas,  En  estas  condiciones,  el  movimiento  de  los  electrones  provoca  el 
desplazamiento  de  los  conductores  en  distinto  sentido  de  acuerdo  con  el  recorrido  de  la  corriente 
eléctrica  en  ellos. 

El  efecto  de  inducción  de  una  corriente  eléctrica  en  un  conductor,  denominado  ley  de 
Faraday,  se  origina  cuando  un  conductor  se  desplaza  en  un  campo  magnético  o electromagnético 
producido  por  un  imán  o un  electroimán,  origen  de  ese  campo.  Si  en  cambio  se  hace  circular  una 
corriente  eléctrica  por  el  conductor  en  reposo,  sometido  a la  influencia  de  un  campo,  éste  se 
pondrá  en  movimiento, 

Por  consiguiente  en  los  efectos  electromagnéticos  el  campo  inducido  se  opone  a la  varia- 
ción provocada  por  el  campo  inductor,  el  efecto  se  encuentra  en  oposición  a la  causa  que  lo 
origina.  Esta  oposición  se  resuelve  en  la  aparición  de  energía,  eléctrica  si  se  induce  una  corriente, 
cinética  cuando  se  obtiene  un  movimiento. 

En  todos  los  fenómenos  descriptos  existe  una  resultante  común,  una  oposición  entre  el 
elemento  inductor  y el  inducido,  ley  enunciada  por  el  físico  alemán  Enrique  Lenz  (1804-1865), 
que  equivale  al  principio  de  acción  y reacción  de  las  fuerzas  en  la  mecánica  clásica. 

Eistos  experimentos  ponen  de  manifiesto  un  vínculo  de  causa-efecto  entre  corrientes  eléc- 
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ti  icas  entre  sí  y también  en  la  relación  de  éstas  con  el  magnetismo.  Tanto  en  el  caso  de  los  conduc- 
tores eléctricos  como  en  los  distintos  tipos  de  imanes  naturales  o artificiales  se  comprueba  la 
existencia  en  su  entorno  de  un  denominado  “campo”,  cuya  presencia  se  manifiesta  por  los  efectos 
que  produce. 

En  los  fenómenos  vinculados  con  la  electricidad  estática  el  campo  se  pone  de  manifiesto 
cuando  se  efectúa  el  frotamiento  del  cuerpo  a electrizar.  Todo  ocurre  como  si  el  movimiento  del 
cuerpo  inductor  sobre  el  cuerpo  inducido  produjera  una  disociáción  de  cargas  eléctricas  que  se 
separan  en  dos  polaridades.  El  cuerpo  electrizado,  entonces,  ejerce  su  acción  sobre  el  espacio  que 
lo  circunda,  pone  de  manifiesto  su  campo. 

Como  algo  no  puede  ser  creado  de  la  nada,  tal  como  afirmaba  Demócrito,  es  preciso 
concluir  que  el  campo  se  encuentra  ínsito  en  el  cuerpo,  se  hace  actual  a consecuencia  del  movi- 
miento del  inductor. 

Las  experiencias  de  Rovvland  (1848-1901)  muestran  que  mientras  una  carga  eléctrica  está 
en  reposo,  existe  solo  un  campo  electroestático,  pero  se  manifiesta  uno  magnético  apenas  la  carga 
comienza  a estar  en  movimiento.  La  proposición  inversa  también  se  cumple,  pues  la  variación  de 
un  campo  magnético  va  acompañada  por  un  campo  eléctrico. (Einstein,  1945,  65)  Estas 
interacciones  entre  campos  eléctricos  y campos  magnéticos  permiten  suponer  que  éstos  se  en- 
cuentran latentes  en  los  cuerpos. 

Maxwell  en  su  “Tratado  sobre  electricidad  y magnetismo”  (1891)  definía  el  campo  eléctri- 
co como  la  porción  de  espacio  en  las  cercanías  de  cuerpos  electrificados”.  Este  espacio  para  el 
físico  ‘inglés  podía  estar  vacío  o ocupado  por  aire  u otros  cuerpos.  La  misma  definición  corres- 
pondía para  el  caso  de  un  campo  magnético.(Maxvvell,  1945,  47) 

El  campo,  que  se  manifiesta  en  múltiples  fenómenos  de  la  naturaleza,  sólo  es  visible  para 
el  hombre  cuando  se  colocan  limaduras  de  hierro  en  el  ámbito  de  su  influencia;  visualmente 
también  se  observa  su  presencia  en  el  caso  de  un  conductor  de  muy  alta  tesión,  por  un  aureola  a su 
alrededor,  pero  desconocemos  si  otros  seres  poseen  la  capacidad  de  detectar  por  otros  medios  su 
presencia,  Recientes  descubrimientos  de  micro-organismos  que  poseen  la  estructura  de  un  dipolo 
magnético  y se  orientan  en  presencia  de  un  campo  de  esas  características,  plantean  nuevos 
interrogantes  acerca  de  la  esencia  del  campo. 

Las  leyes  matemáticas  establecidas  por  Maxwell  relacionan  ambos  campos,  el  magnético 
y el  eléctrico.  Sin  embargo,  su  hipótesis  de  reducir  a un  punto  las  líneas  de  fuerza  del  primero  y 
las  líneas  circulares  del  campo  eléctrico  alrededor  de  un  conductor,  para  definir  la  variación  del 
campo  electromagnético  en  el  espacio  y el  tiempo  es  sólo  una  abstracción  teórica  que  permite 
formular  sus  ecuaciones. 

En  la  realidad  no  existen  tales  campos  puntuales,  ni  tampoco  un  campo  eléctrico  creado 
por  la  variación  de  un  campo  magnético  que  tenga  existencia  independiente  de  un  conductor 
material..  Tampoco  concuerda  con  los  hechos  la  creación  de  un  campo  magnético  mediante  uno 
eléctrico  variable  sin  la  presencia  material  de  un  polo  magnético.  Sólo  la  inercia  del  campo  mag- 
nético, corno  propone  Langevin,  explica,  en  detenninadas  circunstancias  la  existencia  de  un  cam- 
po aparentemente  desvinculado  de  su  origen  concreto. 

En  resumen,  todos  los  fenómenos  reales  y la  experimentación  con  el  magnetismo  y la 
electricidad  conducen  a comprobar  la  presencia  del  campo  electromagnético.  ¿Cuál  es  su  esen- 
cia? 

Para  Faraday  el  campo  es  inseparable  de  la  materia.  En  una  de  sus  anotaciones  del  aiío 
1818,  afirmaba-  “Los  cuerpos  no  actúan  donde  ellos  no  están.  Pregunta:  ¿es  la  inversa  verdad ? 
¿Todos  los  cuerpos  actúan  donde  no  están  y alguno  de  ellos  donde  está?  . Varios  años  más  tarde, 
en  1844,  en  una  carta  dirigida  a Richard  Taylor  al  discutir  el  carácter  de  la  gravedad  en  su  relación 
con  la  materia,  sostenía  “la  materia  no  puede  actuar  donde  no  existe  . (1  ricker,  1966,  75) 

En  sus  “Investigaciones  Experimentales”,  al  describir  sus  ensayos  acerca  de  las  líneas  de 
fuerza,  sostenía  que  “se  desconoce  cómo  las  líneas  de  I uerza  se  transfieren  a tra\  és  de  los  cuerpos 
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o a través  del  espacio,  si  es  el  resultado  de  la  simple  acción  a distancia,  corno  en  el  caso  de  la 
gravedad,  o por  un  elemento  intermedio,  como  en  el  caso  de  la  luz,  el  calor,  la  corriente  eléctrica 
y (como  yo  creo)  la  acción  estática  eléctrica”.  Ese  “elemento  intermedio”  era  en  su  opinión  las 
líneas  de  fuerza  y el  éter,  (Tricker,  1969,  89) 

Más  adelante,  en  su  informe,  Faraday  consideraba  que  el  fenómeno  magnético  era  externo 
al  magneto  y que  los  “efectos  eran  simplemente  atracción  y repulsión  a distancia”.  Agregaba,  que 
la  acción  a distancia  se  efectuaba  debido  a la  existencia  del  éter  y éste  debía  tener  “otros  usos 
aparte  de  la  simple  conducción  de  radiaciones”. 

Faraday,  como  se  observa,  no  rechazaba  el  concepto  de  fuerza  ni  tampoco  la  idea  de  la 
transmisión  a distancia,  pero  sostenía  que  la  acción  magnetizante  tenía  lugar  fuera  del  cuerpo 
inductor  por  intermedio  de  las  líneas  de  fuerza  del  campo  y éstas  eran  parte  de  la  materia. 

Este  pensamiento  queda  en  evidencia  con  claridad  haciendo  referencia  a lo  expresado  por 
Maxwell  quien,  en  el  prefacio  de  su  tratado  antes  mencionado,  decía: 

“Faraday,  en  los  ojos  de  su  mente,  veía  líneas  de  fuerza  atravesando  todo  el  espacio  donde  los 
matemáticos  veían  centros  de  fuerza  atrayendo  a distancia;  Faraday  veía  un  medio  donde  ellos 
veían  solamente  distancia;  Faraday  buscaba  el  fundamento  del  fenómeno  en  acciones  reales  atra- 
vesando un  medio,  ellos  estaban  satisfechos  al  poder  encontrar  en  éste  un  poder  de  acción  a 
disuncia  impreso  sobre  los  fluidos  eléctricos.”  (Maxwell,  1945,  ix) 

Esta  cita  es  por  demás  ilustrativo  para  comprender  el  pensamiento  de  ambos  físicos. Maxwell 
-finalizaba  su  libro  afirmando  “si  nosotros  admitimos  este  medio  como  hipótesis,  creo  que  debe 
ocupar  un  lugar  prominente  en  nuestras  investigaciones  y debemos  tratar  de  construir  una  repre- 
sentación mental  de  todos  los  detalles  de  su  acción,  esto  ha  sido  mi  constante  propósito  en  este 
tratado”.  Obviamente  se  estaba  refiriendo  a la  hipótesis  del  éter,  tesis  dejada  de  lado  actualmente 
por  la  imposibilidad  de  comprobar  su  existencia  material.. 

En  conclusión,  el  resultado  de  los  hechos  y teorías  expuestas  se  resume  en  la  comproba- 
ción de  la  existencia  de  un  campo,  cuyo  concepto  se  extendió  a las  fuerzas  gravitacionales  y 
posteriormente  a los  fenómenos  que  tienen  lugar  en  el  interior  del  átomo  donde  actúan  campos 
débiles  y fuertes, 


5.  CAMPO,  ENERGÍA  Y MATERIA 

Los  físicos  y también  los  filósofos  suelen  contraponer  la  materia  y el  campo  como  dos 
conceptos  diferentes  y opuestos.  Esta  apreciación  es  discutible  y conduce  a conclusiones  equívo- 
cas, tal  como  la  de  considerar  que  el  campo  no  tiene  características  materiales.  Sin  embargo,  sólo 
la  presencia  de  un  elemento  inductor  material  hace  posible  su  existencia,  aunque  en  determinadas 
circunstancias  la  inercia  propia  del  campo  conduzca  a suponer  que  se  encuentra  aislado  de  su 
origen. 

La  materia  entendida  como  el  conjunto  de  cosas  materiales  de  las  cuales  se  extrae  este 
concepto,  posee  varios  atributos,  tales  como  el  movimiento,  el  espacio  y el  tiempo.  El  campo 
también  resulta  ser  un  atributo  inherente  a la  materia,  estrechamente  ligado  a la  energía,  ésta  en  su 
acepción  más  amplia  se  vincula  por  consiguiente,  con  el  moviiniento.Estos  atributos  (cualidades 
o propiedades)  de  la  materia  carecen  de  realidad  en  ausencia  de  las  cosas  materiales. 

El  campo  es  real  constituye  un  atributo  de  la  materia  de  carácter  cualitativo.  Es  causa  de  la 
generación  de  energía  (conductor  inmerso  en  un  campo),  ésta  en  consecuencia  detennina  su  mag- 
nitud, es  la  medida  del  campo.  Pero  a su  vez,  la  energía  es  causa  del  campo  debido  al  movimiento, 
atributo  inherente  a la  materia. 

El  carácter  cualitativo  más  general  del  movimiento  está  relacionado  con  la  energía,  ésta  es 
su  medida. 

La  teoría  de  la  relatividad  (especial)  vincula  los  hechos  reales  por  medio  de  la  masa  y la 
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energía,  aquélla  es  la  medida  de  la  cantidad  de  materia  comprendida  en  un  cuerpo  dado,  mientras 
la  energía  es  la  medida  del  movimiento  de  ese  cuerpo,  La  transformación  de  masa  en  energía  y 
recíprocamente,  de  energía  en  masa,  por  pertenecer  a un  mismo  proceso  tiene  carácter  dialéctico. 
La  dualidad  de  forma,  masa  y energía,  se  subsume  en  el  contenido,  la  materia  como  unidad  del 
todo. 

La  distintas  manifestaciones  de  la  energía  (sea  ésta  potencial,  cinética,  eléctrica,  térmica, 
lumínica,  átomica,  radiante,  etc.)  se  inter-relacionan  entre  sí  por  el  principio  de  conservación  de 
la  energía.  Este  principio  se  convierte  en  la  conservación  de  la  masa  y la  energía  de  acuerdo  con 
la  teoría  de  la  relatividad.  El  espacio  y el  tiempo  pierden  su  carácter  absoluto,  que  ostentaban  en 
la  fisica  nevvtoniana  para  estar  vinculados  a las  variaciones  de  la  energía  y la  masa. 

Por  consiguiente,  la  introducción  del  concepto  de  campo  en  la  ciencia,  por  estar 
indisolublemente  vinculado  a la  energía,  modifica  la  antigua  interpretación  de  los  fenómenos  de 
la  naturaleza  como  un  conjunto  de  fuerzas  que  actuaban  por  acciones  de  atracción  y repulsión 
sobre  las  cargas  y masas  puntuales. 

Como  bien  señala  Crosland,  se  necesita  una  gran  imaginación  científica  para  entender  que 
no  son  las  cargas  ni  las  partículas,  sino  el  campo  en  el  espacio  entre  las  cargas  y las  partículas,  el 
concepto  esencial  para  la  descripción  de  los  fenómenos  físicos.  (Crosland,  1971,  343)E1  descu- 
brimiento de  los  fenómenos  electromagnéticos  y su  propagación  ondulatoria  debido  a su  particu- 
lar característica  dinámica,  variable  en  el  tiempo,  comprueban  el  carácter  de  proceso  que  adquie- 
re la  interpretación  de  los  hechos  naturales  y conducen  a recordar  la  afinnación  del  filósofo  de 
Efeso,  “lo  uno  se  cambia  de  continuo  por  lo  múltiple”.  (Heráclito,  frag  90) 

Einstein,  al  observar  estos  fenómenos,  concluía  que  se  estaba  en  presencia  de  dos  realida- 
des, materia  y campo.  Por  consiguiente,  opinaba  que  era  imposible  concebir  toda  la  física  edifica- 
da sobre  el  concepto  de  materia,  tal  como  lo  sostenían  los  físicos  del  siglo  XIX.  Sin  embargo,  su 
enfoque  dualista  era  desvirtuado  al  sostener  posteriormente  que,  “la  materia  representa  enormes 
depósitos  de  energía  y que  la  energía  representa  materia”.  La  imposibilidad  de  diferenciar  ambos 
conceptos  lo  conduce  a declarar  “no  se  puede,  por  este  camino  distinguir,  cualitativamente,  entre 
materia  y campo”.  En  su  opinión  la  única  diferencia  que  se  podría  establecer  sería  cuantitativa,  la 
materia  es  el  lugar  donde  la  concentración  de  energía  es  muy  grande  y el  campo  es  donde  la 
concentración  de  energía  es  pequeña.  (Einstein,  1945,  290) 

La  ausencia  de  una  diferencia  cualitativa,  tal  como  señala  el  genial  físico,  indicaría  enton- 
ces que  la  materia  y el  campo  en  su  inter-relación  constituyen  una  unidad. 

Luego  se  pregunta  sí  debido  a la  imposibilidad  de  aplicar  las  leyes  de  Maxwell  y de  la 
gravedad  a las  grandes  concentraciones  de  energía,  no  sería  factible  desechar  el  concepto  de 
materia  y estructurar  una  fisica  fundada  exclusivamente  en  el  concepto  de  campo.  En  este  senti- 
do, son  conocidos  los  esfuerzos  que  dedicó  a lograr  una  síntesis  matemática  que  unificara  los 
campos  electromagnéticos  y gravitacionales  en  una  teoría  unificada.  (Einstein,  1945,  29  1) 

Sin  embargo,  la  propuesta  de  considerar  el  campo  como  el  sólo  fundamento  de  la  física, 
desde  un  punto  de  vista  filosófico  no  parece  válida.  Los  avances  en  el  estudio  del  macrocosmos 
tampoco  avalan  esa  suposición  ya  que  la  tendencia  de  las  más  recientes  investigaciones  es  consi- 
derar como  fundamento  de  esa  ciencia  la  existencia  de  un  universo  de  partículas  y campos. 

La  observación  filosófica  del  todo  indica  que  cualesquiera  sean  los  fenómenos  que  ocu- 
rren en  la  naturaleza  éstos  están  en  conexión  unos  con  otros.  El  vínculo  se  expresa  en  el  concepto 
de  materia  que  abarca  en  sí  todos  sus  atributos,  el  movimiento,  el  espacio  y el  tiempo,  y el  campo 
aunque  esta  enumeración  no  sea  exhaustiva.  La  diferencia  entre  el  todo,  la  materia,  respecto  a sus 
atributos  es  cualitativa.  La  unidad  del  espacio  y el  tiempo,  dice  Hegel,  como  momentos  abstrac- 
tos es  la  materia,  y ésta  está  vinculada  a estos  momentos  consecuentemente  relacionados  entre  sí, 
en  el  movimiento.  Cuando  la  relación  es  interna,  existe  la  unidad  absoluta  de  materia  y movi- 
miento, la  materia  en  auto-movimiento.  (Paolucci,  1984,  74) 

En  la  materia,  siempre  cambiante,  en  eterna  evolución  se  conjugan  los  diversos  cambios 
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(movimientos)  posibles,  la  energía  en  tanto  medida  del  movimiento  expresa  las  transformaciones 
de  la  cantidad  en  calidad  y recíprocamente, 

Hegel  sostiene  que  la  definición  del  concepto  permite,  tal  como  sucede  con  todas  las 
categorías  la  más  exacta  determinación  y descubrimiento  de  las  relaciones  de  los  fenómenos 
reales.  (Hegel,  1939,  35) 

La  esencia  es  la  verdad  del  ser,  dice  Hegel,  El  concepto  de  campo,  como  cualidad  de  la 
materia,  implica  en  su  esencia  la  capacidad  (potencialidad)  de  movimiento  de  la  materia  en  deter- 
minadas condiciones  objetivas  de  la  realidad. 

La  identidad  del  concepto  de  campo  depende  exclusivamente  de  los  efectos  producidos 
por  el  objeto  en  si  mismo,  pues,  en  sus  diversas  manifestaciones  origina  acciones  que  son  inde- 
pendientes del  observador. 

Esta  identidad  del  campo,  como  categoría,  en  su  realidad  exterior  carece  de  independen- 
cia, pues,  se  encuentra  vinculada  a las  restantes  categorías  que  definen  los  distintos  atributos  de  la 
materia.  El  campo,  por  consiguiente  al  tener  un  contenido  que  se  manifiesta  en  formas  exteriores 
concretas,  vinculadas  entre  sí,  es  una  realidad  concreta. 

A su  vez,  por  constituir  una  parte  de  una  realidad  concreta  más  abarcativa,  la  materia, 
pertenece  a un  proceso;  su  carácter  de  indeterminación  cualitativa  se  convierte  en  una  determina- 
ción definida  por  un  cambio  cuantitativo,  la  energía,  que  sin  solución  de  continuidad  se  expresa 
en  el  movimiento.  Este  proceso  es  reversible  e indefinido  en  el  tiempo. 
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RESUMEN 

Muchos  conceptos  que  surgen  de  la  ecología  se  usan  ahora  extensamente  pese  a que  muy  poca 
gente  conoce  su  verdadero  significado.  Los  escasos  y frágiles  nexos  que  existen  entre  científicos  y humanis- 
tas con  frecuencia  crean  confusión  en  torno  al  empleo  de  las  nociones  de  la  ciencia  ecológica  en  el  discurso 
de  la  ética  ambiental. 

Los  recientes  cambios  del  énfasis  que  hacía  la  ciencia  de  ecología  en  el  equilibrio  y la  estabilidad 
para  subrayar  hoy  en  día  las  perturbaciones,  además  de  la  vaguedad  de  muchos  conceptos,  han  provocado 
controversias  sustantivas  en  el  turno  de  la  ética  ambiental.  La  mayor  parte  de  las  propuestas  surgidas  de  esta 
última  disciplina  se  basan  en  la  preexistente  ciencia  ecológica,  y han  de  introducirse  aún  nuevas  ideas.  Este 
artículo  se  ocupa  de  algunas  consecuencias  del  uso  inadecuado  de  los  conceptos  ecológicos  dentro  de  la 
reflexión  ética  abocada  a transformar  nuestra  relación  con  la  naturaleza. 

ABSTRACT 

Many  concepts  arising  from  ecology  have  achieved  widespread  currency  despite  the  tact  that  very 
few  people  are  familiar  with  their  true  meaning.  The  few  and  fragüe  ties  that  exist  between  scicntists  and 
humanists  results  in  frequent  contusión  over  the  use  of  the  notions  ofecological  Science  in  environmental 
ethics  discourse. 

Recent  shifts  in  ecological  science  from  an  emphasis  on  equilibrium  and  stability  lo  the  present 
day  emphasis  on  disturbances.  and  the  vagueness  of  many  concepts  eventuate  in  substantial  controversies 
within  environmental  ethics.  Most  existing  environmental  ethics  proposals  are  based  on  the  earlier  ecological 
science  and  new  ¡deas  have  yet  to  be  introduced.  I his  paper  dcals  with  some  consequences  ot  the  inadequate 
use  of  ecological  concepts  within  ethical  reflection  that  hopes  to  change  our  relationship  with  nature. 
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INTRODUCTION 

...  For  every  complex  problem  there  is  a solution  that  is  simple,  neat  - and  wrong 


When  business  is  bad,  as  the  Chínese  proverb  goes,  paint  the  store.  Environmental  ethics 
unendingly  seems  to  be  repainting  the  store  with  new  colors,  yet  business  remains  bad.  Some 
would  argüe  that  a normative  change  is  not  needed,  others  are  forever  slaying  oíd  paradigms, 
frequently  following  “a  project  of  intellectual  deforestation”,  as  Eric  Wolf  accurately  phrased  it. 
Yet  in  spite  of  smashing  oíd  producís  or  casting  them  aside,  new  ethical  propositions  quite  often 
origínate  in  traditional,  obsolete  concepts  and  outdated  models  of  Science  that  function  as  a prison 
for  our  thought  and  therefore  also  for  our  actions.1  Furthermore,  as  a result  of  the  rapid  diffusion 
of  knowledge  resulting  ffom  the  development  of  Communications  and  other  technologies,  humans 
are  thrust  into  the  midst  of  a tremendous  amount  of  information  regarding  natural  patterns  and 
order.  One  of  the  undesirable  consequences  of  this  informational  “overflow”  is  the  proliferation 
“of  sloppy  thinking  which  confiases  valid  ideas  with  invalid  ones.”2 

ECOLOGY:  EVERYBODY’S  PLAYGROUND? 

It  has  become  commonplace  for  those  who  speak  and  write  about  global  environmental 
problems  to  stress  the  importance  of  valúes  in  motivating  people  to  assume  responsibility  for  the 
world  around  them,  and  cali  for  a new  “environmental”  or  “ecological”  ethics.  The  concepts  of 
“environment”  and  “ecology”  have  different,  though  sometimes  overlapping  logic.3  Environment 
is  a setting  under  which  life  takes  place  for  people,  animáis  and  plants.  It  is  not  just  a physical  or 
biological  place,  but  a perceptual  one.  It  is  a fusión  of  our  consciousness,  of  meaning,  of  climatic 
and  geological  conditions,  of  geographical  location  and  physical  inhabitance.  It  has  valúes,  hidden 
assumptions  and  myths  attached  to  it.  Environment  is  culturally  constructed  to  significant  degree, 
yet  is  determined  to  some  extent  by  constraints  that  are  neither  delibérate  ñor  intentional  products 
of  human  activities. 

Ecology  is  a Science  that  studies  the  relationships  through  which  an  organism  is  constituted 
within  its  environment.  It  seeks  patterns  or  organizational  principies  within  the  complexity  of 
nature.  These  patterns,  principies  or  properties  are  non-normative.  Only  as  a part  of  our  knowledge 
and  interpretation  do  they  become  part  of  morality,  and  as  such,  meaningful  factors  in  our  decisions. 
Science  exposes  myths  and  modifies  interpretations.  It  increases  our  experiences  and  educates  us 
so  we  are  able  to  achieve  different  and  more  effective  approaches  toward  our  problems.  Science 
seeks  to  explore  the  environment,  seeking  always  better-  albeit  partial-  interpretations,  through 
the  elaboration  of  metaphors.  Ecology  can  change  our  perception  and  metaphors  of  yesterday  to 
find  new  ones  that  would  encourage  responses  sensitive  enough  to  smooth  off  our  encounter  with 
nature.  Environmental  ethics  addresses  the  most  important  contemporary  environmental  problems 
and  exhibits  considerable  concern  over  the  extinction  of  species,  the  degradation  of  ecosystems, 
water  and  air  pollution,  soil  erosión,  etc.  It  focuses  primarily  on  the  interactions  among  collective 
entities  like  communities  of  organisms,  ecosystems,  and  species. 

There  is  no  pathway  from  ecology  to  ethics,  culture  and  other  humanistic  concerns  such  as 
human  rights,  population  problems  and  poverty.  Biology  does  not  provide  a reliable  set  of  specific 
ethical  norms.  Here,  there  are  essentially  two  problems.  The  first  one  has  to  do  with  deriving 
ethical  valúes  not  from  facts,  but  in  conformity  with  facts  in  the  complex  and  evolving  conceptual 
framework  of  ecology.  On  the  one  hand,  the  Science  of  ecology  is  necessary  for  making  ethical 
judgements;  on  the  other  it  is  insufficient,  given  the  indeterminateness  of  ecological  knowledge. 
There  is  no  doubt  that  our  way  of  successfully  dealing  with  problems  of  environmental  destruction 
depends  to  a considerable  extent  on  our  understanding  the  causes  of  the  puzzling  phenomena  of 


our  world. 
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As  Ernest  Mayr  indicated: 

An  ignorance  oj thefindings  ofbiology  is  particularly  damaging,  whenever 
humanists  are  forced  to  confront  such  poliíical  problems  as  global 
overpopulation , (...)  the  depletion  oj  nonrenewable  resources,  deleterious 
climatic  changes,  increased  agricultural  requirements  worldwide,  the 
destraction  of  natural  habitats  (...)  A 

However,  in  ecology,  the  plurality  of  causal  factors  combined  with  probabilities  in  the 
change  oí  events  often  make  it  very  difficult,  if  not  impossible,  to  determine  the  cause  of  given 
phenomena.  Ecology  does  not  offer  unifying  Solutions  ñor  does  it  produce  clear-cut  predictions 
upon  which  decisions  and  actions  can  be  based.  It  reflects  the  complexity  and  diversity  of  the 
objects  studied.  As  a practical  matter,  ecologists  will  probably  never  be  able  to  write  down  the 
complete  governing  equations  for  any  natural  system.  An  unfortunate  consequence  of  this  fact  is 
not  only  that  they  make  the  interpretation  of  real-world  data  sets  difficult;  it  challenges  the 
possibi lity  of  satisfactory  conservation  policies. 

It  is  not  an  easy  task  to  move  from  ecological  Science  to  environmental  ethics,  especially 
given  the  complexity,  indeterminateness  and  changing  nature  ofthe  former.  Usually  philosophy, 
like  many  other  areas,  borrows  a great  deal  from  the  life  Sciences.  What  they  borrow  is  mostly 
fully  developed  concepts  and  theories  such  as  the  concepts  of  ‘equilibrium,  diversity,  stability, 
the  ecological  niche,  the  biotic  community  or  ecosystem,’  just  to  mention  a few.  Next,  they  try  to 
develop  these  concepts  and  themes  in  philosophical  and  ethical  contexts.  Much  less  effort  is 
devoted  to  testing  whether  ethical  arguments  really  fall  into  the  domain  in  which  those  standard 
ecological  arguments  can  possibly  apply  and  vice  versa.  This  is  not  just  a matter  of  terminology. 
It’s  a matter  of  true  understanding,  of  recognizing  and  avoiding  the  misconceptions  about  nature 
that  underlie  our  current  moral  code  and  normative  principies  of  action,  the  inadequacy  of  which 
becomes  particularly  obvious  when  conífonted  with  our  inability  to  cope  with  the  pressing 
environmental  problems  facing  us  today. 

The  way  we  categorize  the  world  is  in  part  based  on  the  theories  we  uphold  to  help  us  do 
our  categorization.  Our  concepts  are  filters  through  which  we  screen  our  experience,  thus  which 
concepts  we  use  will  surely  have  an  effecí  on  the  world  we  experience.5  Ifwe  are  restricted  by 
inadequate  conceptions  in  ecological  theory,  this  can  limit  efforts  to  prevent  potentially  hazardous 
environmental  futures.  It  may  also  hinder  efforts  to  properly  face  regional  and  global  environmental 
change  that  has  already  been  set  in  motion.  Therefore,  it  is  of  the  utmost  importance  that  any 
future  decisions  be  based  on  as  competent  perceptions  as  possible  about  the  functional  mode  oí 
ecological  communities  or  ecosysíems.  To  devise  ethics  for  the  environment  without  understanding 
its  nature  is  like  trying  to  know  the  good  of  a thing  without  knowing  what  kind  oí  thing  it  is." 

THE  BACKG ROUND  TO  THE  PROBLEM 

For  quite  a while,  ecological  theory  has  tended  to  portray  ecosystems  as  something  akin 
to  large  Newtonian  systems  with  unique  equilibrium  Solutions  where  perturbations  were  quickly 
negated  by  the  opposing  forces  they  evoked.  In  THE  traditional  view  a highly  structured,  ordered 
and  regulated  ecological  system  tended  to  reach  the  optimum  developmental  capacity  or  climax 
State’.  It  held  central  the  concept  of  a "balance  of  nature’  that  regarded  optimal  biodiversity  as  a 
key  to  the  achievement  of  homeostasis.  To  do  Science  some  justice  we  have  to  emphasize  that 
traditional  ecologists  did  not  consider  “equilibrium  or  ""balance  peí  íectly  exemplifíed  in  natui  e. 
Like  physicists  speculating  about  perfect  vacuums,  ffictionless  sui  laces  oí  ideal  gases,  ecologists 
ífeely  used  ideal  types  in  hope  ofyielding  insights  and  understanding.  Yet  this  model  was  intended 
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neither  normatively  ñor  descriptively.  It  was  an  explanatory  idealization. 

However,  this  particular  State  of  Science  eventuated  in  valué  inferences  that  gained 
substantial  popularity  within  environmental  ethics.  Elaborated  ethical  arguments  tried  to  provide 
moral  consideration  for  non-individual  entities  including  species,  air,  water,  biotic  communities 
and  ecosystems.  Quite  a few  philosophers  went  overboard  with  some  odd  ideas,  assuming,  for 
instance,  that  ecosystem  possesses  “self-identity”  and  therefore  “signifícant  moral  interests”. 
Lawrence  E.  Johnson  wrote: 

“(...)  We  may  think  of an  ecosystem  as  an  ongoing process  taking place  through 
a complex  system  of  interrelationships  between  organisms  and  their  non-li- 
ving  environment.  The  organisms  change,  and  the  interrelationships  may  vary 
somewhat,  bul  there  is  a continuity  to  the  ecosystem,  and  a center  of 
homeostasis  aroimd  which  the  States  of  the  ecosystem  fluctuate.  which  de  fi- 
nes its  self-identity.  ”7 

All  this  was  quite  often  trotted  around,  yet  it  did  not  prove  useful  in  arriving  at  the 
conception  of  an  ecosystem  ’s  interests  or  purposes  adequate  for  management  practices.  It  mostly 
promoted  the  romantic  notion  of  nature  preservation  per  se  by  simply  isolating  enclaves  of 
conservation.8 . 

This  erroneous  perception  of  nature’s  modi  operandi  becomes  even  more  risky  when 
seen  not  only  as  practical  guidance  to  conservation  but  also  as  universal  principies.  If  biodiversity 
is  one  such  principie,  do  we  have  the  responsibility  to  actualize  its  potential?  Do  we  have  to  leave 
it  alone  and  let  it  “spontaneously”  or  naturally  transit  from  potency  to  actuality?  Or,  does  it 
require  a efficient  cause  or  material  agent?  The  phenomenon  of  monoclonal  variation  illustrates 
clearly  that  there  are  many  more  phenotypic  potential  ities  in  a genome  than  are  expressed.  The 
technique  involves  isolating  one  plant  cell,  cloning  it  to  produce  many  exact  copies,  and  growing 
individuáis  into  cells.  Many  of  these  plants  have  novel  characteristics  never  before  seen  in  the 
species,  and  individual  plants  are  very  different  from  one  another,  though  they  are  all  genetically 
identical.  What  allowed  these  unexpressed  phenotypes  to  be  actualized?  Parí  of  these  changes 
can  be  attributed  to  necessity,  part  to  contingent  causes.  However,  in  this  example,  it  was  man- 
made  manipulation  that  allowed  those  possibilities  to  be  expressed. 

A similar  story  goes  for  the  concepts  of ‘stability’  and  ‘predictability’  where  acceptance 
as  universal  valúes  led  on  the  natural  level  to  the  suppression  of  “disturbances”  like  fire  or 
disease  outbreaks,  and  on  the  cultural  level  to  the  imposition  of  one  safe,  rational  and  therefore 
óptima!  social  and  political  model. 

EVOLVING  CONCEPTS 

It  is  true  that  some  concepts  arising  from  ecology  have  achieved  widespread  currency. 
The  terrns  ‘ecology,  environment  and  ecosystem'  became  part  of  our  daily  language  as  a result 
of  a growing  concern  for  environmental  problems,  despite  the  fact  that  very  few  people  are 
familiar  with  their  true  meaning,  as  well  as  the  importance  of  their  proper  use  for  conservation 
policies.  The  saying  that  in  ecosystems  “everything  is  connected  to  everything”  has  resonated 
in  New  Age  culture  to  proliferate  in  numerous  recent  Spinozas. 

Intel lectual  constructs  like  epicycles,  laws  of  motion,  or  ecosystems,  may  either  be  deep 
truths  about  nature  or  clever  delusions.9  The  meaning  ofthe  term  may  change  as  our  knowledge 
of  the  subject  grows,  eliminating  progressively  the  vagueness  and  imperfections  of  its  prior  usage. 
However,  terminological  ambiguity  may  have  dire  consequences,  as  in  the  case  of  the  terrns 
‘stability,  diversity,  equilibrium,  or  ecological  integrity ’ 10 . One  ofthe  lessons  of  biology  is  that 
habitats  and  ecological  systems  are  not  real  entities.  One  system  emerges  and  overlaps  with  another 
without  clear  boundaries.  The  individualistic  nature  of  responses  to  the  environment  means  that 
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what  we  cali  an  ecosystem"  is  in  fact  an  arbitrary  subdivisión  of  a continuous  gradation  of  local 
species  assemblages.  Communities  are  not  well-integrated  units  that  move  en  masse.  They  are 
collections  of  organisms  and  species  that  respond  indi  vidual  istical  ly  to  temporal  variation,  as 
they  do  to  spatial  variation.1-  ln  other  words,  individual  responses  ofthe  species  to  climate  change 
can  result  in  disruption  of  normal  association  of  plants  and  animáis,  changing  biodi versity  and 
alteiing  the  biological  community  structure. 11  1 he  result  ofthe  process  of  dynamic  changes  is 
likely  to  be  a new  ecosystem  with  different  biodiversity,  dominated  by  different  species. 

Classical  ecological  models  treated  ecosystems  as  closed,  integrated,  deterministic  and 
homogeneous.14  The  term  ‘‘ecosystem’1  as  coined  by  A.G.  Tansley  (1935)  referred  to  the  whole 
system  ot  associated  organisms  together  with  the  physical  factors  of  their  environment,  and  was 
essentially  devoid  of  any  consideraron  of  temporal  and  spatial  scales.  It  was  a system  resulting 
from  the  integration  of  all  the  living  and  non-living  factors  ofthe  environment,  or  an  integrated 
complex  of  living  and  non-  living  components,  where  integration  has  been  directly  proportionai 
to  the  relative  autonomy  and  isolation  of  the  ecosystem.  Now,  according  to  Mayr  (1997)  the 
definition  of  Eugene  and  Howard  Odum  is  no  longer  the  dominant  one,  partially  dueto  changing 
ideas  concerning  climax  and  biome,  and  partially  to  fact  that  the  number  of  interactions  is  so 
great  that  they  are  difficult  to  analyze  even  with  the  help  of  large  computers.  It  is  now  well 
established  in  ecological  thinking  that  concepts  such  as  ‘climax’,  defined  as  the  ultímate  dominant 
formation  for  a bioclimatic  unit,  and  ‘succession’,  defíned  as  an  orderly  process  leading  to  it, 
need  to  be  revised  and  modified.15 

To  define  the  concept  is  to  select  the  collection  of  variables  and  natural  processes,  and 
then  to  limit  the  object  under  consideration.  That’ s precisely  why  Mayr  writes  “one  still  speaks 
ofthe  ecosystem  when  referring  to  local  association  of  animal  and  plants.f...)  an  ecosystem  does 
not  have  the  integrated  unitv  one  expects  from  a true  system.”16 

With  the  recent  shifts  in  ecological  Science  from  its  earlier  period  based  on  notions  of 
succession,  ecosystem  and  ecological  balance/order,  to  the  present  day  emphasis  on  disturbances 
and  chaos,  it  is  becoming  more  difficult  to  develop  concepts  that  can  firmly  ground  environmental 
ethics,  such  as,  for  instance,  the  ecological  integrity  of  an  ecosystem.17  As  a matter  of  fact,  some 
ecologists  do  not  make  a single  reference  to  the  ecosystem  concept.18  However,  if  the  isolated 
system  fiinctions  as  a reference  system  for  physical  thermodynamics,  then  the  completely  closed 
or  autonomous  ecosystem  may  similarly  be  regarded  as  a basic  biological  reference  system,  to  be 
used  in  the  management  of  renewable  resources. 19  But  the  diíficulties  of  exhaustively  explaining 
the  workings  of  highly  complex  Systems  put  a serious  practical  limit  to  Science  and  consequently 
to  decisions  concerning  nature  conservaron. 

BIODIVERSITY  EXAMPLE 

The  question  of  biodiversity  is  one  of  the  most  significant  in  assessing  human  impact  on 
ecosystems,  consequently  for  the  conservation  policies.  Although  biodiversity  ought  to  be  thought 
ofin  a number  of  different  ways, 20  the  traditional  and  most  popular  use  identifies  it  with  richness 
in  taxonomic  species.  There  are  many  nuances  in  the  debate  about  what  constitutes  biodiversity 
and  how  important  biodiversity  is  in  terms  ofthe  underlying  processes  that  define  the  system/ 1 It 
is  advantageous  for  an  ecosystem  to  evolve  into  a State  of  high  diversity,  for  a diverse  environment 
has  many  more  ways  to  recover  from  disaster.  Everybody  knows  that  a one-crop  economy  is  a 
mistake:  so  is  a one-crop  ecosystem. 

However  the  simple  conjecture  that  functional  and  dynamic  diversity  always  increases 
with  the  number  of  species  is  not  supported  by  the  experiments  available.  It  is  sometimos  assumed 
that  the  complex  biodiversity  of  Earth’s  biosphere  has  actually  made  it  mote  liable  to  collapse 
over  ages.  E.O.Wilson  writes: 

It  was  once  widely  believed  that  when  large  numbers  of  species 
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coexist,  their  life  cycles  and food  webs  lock  together  in  a way  that  makes  the 
ecosystem  more  robust.  This  hypothesis  has  given  way  during  the  past  twenty 
years  to  a reversed  cause  and  effect  scenario:  fragüe  superstructures  of 
species  build  up  when  the  environment  remains  stable  enough  to  support 
their  evolution  during  long  periods.22 

Assessing  all  this  from  the  perspective  of  the  evident  lack  of  relationship  between 
properties  at  the  ecosystem  level  and  the  number  of  the  component  species23 , it  is  the  ecosystem 
- or  rather  the  potential  of  the  ecosystem  to  function,  to  adapt  to  changes  and  to  evolve  - that 
should  be  protected.  To  understand  how  we  can  protect  the  ecosystem,  we  have  to  consider  the 
relationship  between  the  functional  properties  of  an  ecosystem  and  the  functional  and  dynamic 
diversity  of  its  components,  its  taxonomic  composition  and  the  natnre  of  the  physical  environment. 
To  preserve  the  functioning  of  an  ecosystem  we  must  learn  how  different  processes  are  integrated 
into  complete  ecosystems.  If  we  are  not  careful,  we  might  save  some  endangered  species  but 
forget  to  conserve  the  ecological  aspects  required  to  keep  the  system  going.  To  resolve  this  we 
must  not  ignore  the  ecological  foundation  for  judgements  about  environmental  welfare,  but  apply 
ecological  thinking  to  all  our  dealings  with  the  environment,  including  economic  issues  in  forestry, 
agriculture,  fisheries,  and  so  on. 

The  new  ecology’s  perspective  on  how  things  happen  in  the  world  might  conceivably 
break  the  conceptual  jams  that  currently  hinder  our  progress  in  understanding  nature.  And  one 
must  alwavs  remember  that  it  is  a rare  case  that  allows  one  to  apply  a simple  recipe.  The  plural ity 
of  answers  seems  to  be  the  correct  answer  in  many  controversial  issues  in  ecology. 

SEARCHING  FOR  ETHICS 

When  several  options  are  available  choice  inevitably  involves  valué  judgments,  which 
enable  us  to  make  ethically  appropriate  choices.  The  capacity  of  judging  the  alternatives  in 
ethical  terms  and  choosing  what  is  morally  good  depends  on  an  individual’s  capacity  to  calcúlate 
the  consequences  of  our  actions,  and  the  will  to  accept  individual  responsibi  1 ities  for  the  results. 
Only  the  Science  of  ecology  can  grasp  the  intricate  interactions  that  take  place  in  the  complex 
system  of  the  global  environment.  It  can  give  us  a description  of  natural  patterns  in  terms  of  the 
processes  that  produce  them.  Though  Science  can  explain  the  function  and  structure  of  living 
Systems,  it  cannot  explain  the  inner  logic  of  our  dealing  with  the  natural  world.  We  need  an 
ethical  theory  to  account  for  these  factors.  Ethics  helps  us  to  come  to  an  understanding  of  issues 
to  which  Science  is  unable  to  provide  answers,  or  to  which  the  answers  of  Science  do  not  convince 
or  satisfy. 

Ethics  should  act  as  a corrective  measure  to  any  purely  exploitive  relationship  with  nature, 
integrating  the  operative  principies  of  the  natural  Sciences  with  a moral  perspective  and  aesthetic 
appreciation.  Ethical  mediation  would  allow  us  to  go  beyond  the  actual  or  potential  valué  of 
species  as  living  resources  needed  for  human  benefits.  Much  environmental  policy  analysis  is 
conducted  in  the  languages  of  Science,  economics  and  law.  These  languages  are  assumed  to  be 
ethically  neutral,  but  are  in  fact  laden  with  a variety  of  contextual  and  methodological  ethical 
positions.  If  not  explicitly  identified,  decisions  may  be  based  on  ethical  criteria  that  are  in  conflict 
with  the  position  of  environmental  concern.  However,  building  ethics  into  decision-making  ñrst 
requires  making  careful  articularon  of  valué  choices  as  an  explicit  part  of  the  process. 

Environmental  ethics  is  the  umbrella  term  for  quite  a wide  spectrum  of  ethical  positions. 
Which  of  these  positions  provide  the  valué  system  relevant  to  how  we  should  approach  our 
environment?  Which  introduces  a solid  ground  for  environmental  concern?  Which  tends  to  foster 
a “nature  is  perfect  as  it  is”  attitude  that  naturally  fuels  aversión  to  human  induced  changes  or 
modifications  of  the  natural  world? 
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Several  ethicists  advócate  respect  for  nature  and  preservation  of  wild,  unexpioited  areas, 
and  the  protection  ot  ecosystems  for  their  own  intrinsic  valué.  The  notion  of  intrinsic  or  inherent 
valúes  has  been  frequently  discussed;  however,  it  is  still  not  at  all  clear  where  ethicists  lócate  the 
moral  valué  of  ecosystems. 24  Furthermore,  recent  consideration  of  the  possible  ethical  significance 
of  such  groupings  as  a biotic  community  or  ecosystem25  raises  the  question  of  whether  we  can 
base  our  ethics  on  such  fleeting  concepts  and  abstractions  as  "diversity,  stability  or  integrity  ? At 
present,  many  seem  to  follow  a tendency  to  establish  what  we  suppose  should  be  an  “infallible” 
integrated  ecosystem.  In  sum,  most  existing  environmental  ethics  is  based  on  earlier  ecological 
Science  and  thus  “out  of  date”.  In  the  context  of  the  changing  nature  of  ecological  Science,  some 
have  opted  for  largely  economic  (cost-  benefit)  answers  to  questions  - even  within  ecology. 
However,  while  there  is  no  doubt  that  rebanee  on  the  notions  of  stability,  balance,  and  integrity 
(insofar  as  these  are  concepts  of  ecological  Science)  is  under  attack  nowadays,  we  can  certainly 
apply  a social  meaning  and  social  choices  to  such  concepts.  It  may  turn  out  that  the  mentioned 
notion  of  integrity,  for  instance,  is  crucial  to  any  environmental ly  centered  approach  to  our  relation 
to  nature-  in  contrast  to  an  economic  one. 

Ecology  and  ethics  should  come  together  in  our  conception  of  the  world,  so  we  are  able 
to  see  through  the  combined  impact  of  experimental  results  and  new  ethical  concepts.  In  our 
search  for  an  environmental  ethics  we  should  pay  attention  to  the  ecologist,  for  the  emerging 
picture  of  ecosystem  behavior  does  not  resemble  the  traditional  worldview.  As  biological  knowledge 
can  be  easily  misused,  we  have  to  keep  a critical  eye  on  its  possible  societal  applications,  and  not 
confuse  building  an  environmental  perspective  with  deconstructing  the  scientific  project.  In  sum, 
we  should  seek  to  carefully  balance  philosophical  reflection  with  the  commitment  to  improve  the 
quality  of  our  environment  and  human-nature  interactions.  Daniel  Botkin  wrote: 

“If  nature  in  the  twenty  first  century  will  be  a nature  that  we  make,  then  the 
guide  to  action  is  our  knowledge  of  living  systems  and  our  willingness  to 
observe  them  for  what  they  are,  our  commitment  to  conseno  natural  areas,  to 
recognize  the  limits  of  our  actions,  and  to  understand  the  roles  of  metaphor 
and  myths  in  our  perceptions  of  our  surroundings.  ”2Ú 
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HISTORIA  ECONOMICA  DE  AMERICA  LATINA:  procesos  y problemas 
Juan  Carlos  Korol,  Enrique  Tandeter.  Fondo  de  Cultura  Económica  117  p.-  1999 

En  este  pequeño  libro,  pequeño  por  su  tamaño  de  1 16  páginas,  los  autores  nos  brindan 
un  panorama  de  la  historia  económica  de  América  Latina,  dividida  en  dos  partes,  la  economía  de 
los  grandes  imperios  indígenas  y América  Latina  independiente,  la  primera  a cargo  de  Tandeter  y 
la  restante  escrita  por  Korol. 

En  una  nota  preliminar  los  autores  señalan  la  imposibilidad  de  abarcar  la  totalidad  de  la 
historia  económica  de  esta  parte  del  mundo  debido  a las  diferencias  que  presentan  los  desarrollos 
regionales  de  los  países  que  la  integran,  de  ahí  que  este  trabajo  se  reduzcan  a estudiar  algunos 
aspectos  particulares  de  un  problema  que  plantea  demasiados  interrogantes  para  ser  abarcados  en 
una  sola  síntesis. 

Otra  arbitrariedad  que  reconocen  los  autores  es  la  elección  del  punto  de  partida,  comen- 
zando con  la  llegada  de  los  conquistadores  españoles,  y además  porque  como  reconoce  Enrique 
Tandeter  centra  su  atención  en  sólo  dos  economías,  la  correspondiente  a los  aztecas  y al  imperio 
inca,  brevemente  analizadas  en  sus  aspectos  mineros,  agrícolas,  artesanales  y mercantiles,  lo  cual 
no  significa  quitarles  profundidad  de  análisis. 

El  estudio  de  Tandeter  efectúa  un  sintético  análisis  de  la  organización  social  de  ambos 
imperios,  centrado  en  las  organizaciones  de  los  yanaconas  y la  mita,  como  éstas  fueron  utilizadas 
por  los  españoles  para  cumplir  su  objetivo  fundamental  de  la  explotación  minera  de  oro  y plata. 
Luego  estudia  la  evolución  de  esa  actividad  desde  el  1500  al  siglo  XV11I,  el  cual  le  conduce  a 
afirmar  que  mientras  la  minería  mexicana  oscilaba  en  la  inestabilidad  a pesar  de  “cuantiosas  y 
riesgosas  inversiones”,  la  explotación  del  Cerro  Rico  de  Potosí,  se  caracterizaba  por  su  estabili- 
dad. (p.36) 

El  cultivo  de  la  tierra,  utilizando  la  mano  de  obra  indígena  mediante  la  encomienda, 
sistema  de  organización  que  obligaba  cierto  número  de  indios  a trabajar  para  sus  explotadores, 
constituyó  una  actividad  necesaria  para  la  alimentación  de  la  población  en  su  conjunto. 

La  introducción  del  ganado  vacuno,  caballar  y ovino,  que  aportaron  los  recién  llegados, 
resultó  en  la  degradación  de  los  cultivos  por  la  explotación  intensiva  de  estos  animales  y obligó  a 
establecer  una  expulsión  de  los  mismos  para  evitar  la  erosión  en  las  áreas  cultivables.  Sin  embar- 
go, la  “multiplicación  explosiva”  de  los  ovinos  contribuyó  a complicar  el  problema. 

“La  región  -dice  Tandeter-  en  menos  de  un  siglo,  dejó  de  ser  un  mosaico  agrícola  com- 
plejo y densamente  poblado  para  convertirse  en  un  desierto  de  mezquite  con  baja  población,  (p.40) 

Más  adelante  analiza  las  oscilaciones  del  crecimiento  de  la  población,  su  influencia  so- 
bre la  escasez  de  mano  de  obra  y la  consecuente  movilidad  de  los  habitantes  en  función  del 

desarrollo  económico  centrado  en  la  explotación  minera. 

El  último  aspecto  considerado  es  la  manufactura  textil,  que  se  vió  lavoiecida  poi  la 
tradición  y experiencia  indígena  en  estas  actividades,  las  cuales  continua!  on  acentuadas  poi  la 
imposición  de  tributos  sobre  ellas  para  beneficiar  a las  autoridades  españolas.  El  pi  oducto  de  esta 
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actividad  estaba  restringida  al  abastecimiento  de  las  poblaciones  locales,  pues  su  exportación  fue 
rigurosamente  prohibida  con  el  propósito  de  evitar  su  competencia  con  los  textiles  españoles. 

En  conclusión,  a través  de  estas  páginas  que  ocupan  la  mitad  del  libro,  se  logra  dar  un 
panorama  claro  y preciso  del  desenvolvimiento  de  las  economías  aztecas  e incaicas,  en  el  período 
señalado,  en  una  síntesis  que  resultará  de  interés  para  el  lector  no-especializado  en  estos  temas, 
aun  cuando  se  puede  señalar  la  ausencia  de  énfasis  para  poner  de  manifiesto  la  explotación  des- 
medida de  los  indígenas  que  condujo  a su  rebelión  contra  las  españoles  y en  última  instancia  al 
desmembramiento  del  imperio  americano  español. 

Juan  Carlos  Korol  comienza  la  segunda  parte,  que  tiene  total  independencia  con  la  ante- 
rior y donde  analiza  la  economía  de  América  Latina  en  el  período  transcurrido  desde  la  indepen- 
dencia a nuestros  días,  afirmando  que  éste  se  caracterizó  por  la  apertura  al  comercio  internacional 
y a los  mercados  de  capitales. 

A continuación  señala  las  consecuencias  de  este  proceso  económico  que  provocó  la 
escasez  de  mano  de  obra  debido  a las  guerras  de  la  independencia  y civiles  y la  extracción  de 
metálico  para  pagar  las  importaciones  extranjeras,  principalmente  de  procedencia  británica. 

Korol  más  adelante  en  su  análisis  se  refiere  a la  tesis  de  J.  H.  Coastworth  {La  indepen- 
dencia latinoamericana:  hipótesis  sobre  sus  costos  y beneficios)  que  sostiene  que  la  independen- 
cia debe  ser  considerada  en  dos  aspectos  a corto  y a largo  plazo  para  evaluar  los  resultados  econó- 
micos. En  este  último  caso  fueron  positivos,  pues  permitieron  la  ruptura  de  los  antiguos  monopo- 
lios mercantiles  y la  rebaja  de  las  cargas  impositivas,  las  cuales  favorecieron  el  desarrollo  de  las 
explotaciones  agrícolas  y ganaderas  las  que  encontraron  mercados  externos  favorables. 

En  definitiva,  el  proceso  transformó  las  economías  latinoamericanas  dependientes  del 
exterior,  las  coronas  españolas  y portuguesas,  en  dependientes  de  nuevos  mercados  abiertos  pol- 
la expansión  de  la  revolución  industrial  británica.  “Esto  impulsó  la  especialización  de  América 
Latina  en  la  producción  de  bienes  primarios”,  dice  Korol.  (p.62) 

Al  avanzar  en  el  análisis  y ya  entrando  a considerar  los  resultados  de  ese  desarrollo 
económico  a lo  largo  del  siglo  XX,  concluye  en  señalar  que  los  países  latinoamericanos  no  con- 
siguieron ingresar  “en  el  circulo  virtuoso  del  crecimiento”.(p.75)  La  consecuencia  ha  sido  am- 
pliar la  brecha  entre  las  sociedades  industriales  nordatlánticas  y las  empobrecidas  sociedades 
latinoamericanas,  tendencia  acentuada  por  los  programas  denominados  neo-liberales. 

A continuación  se  ocupa  de  las  estructuras  agrarias,  principal  ocupación  de  las  poblacio- 
nes de  estos  países,  poniendo  el  énfasis  en  los  casos  particulares  de  México,  Perú,  Brasil  y Argen- 
tina, teniendo  en  cuenta  que  a su  criterio  la  diversidad  de  las  transformaciones  “dificulta  los 
intentos  de  sistematización  de  la  estructura  de  la  propiedad,  de  las  características  de  las  explota- 
ciones y de  la  mano  de  obra  que  empleaban. ”(p. 76) 

Sin  embargo,  las  distintas  políticas  de  reformas  agrarias  aplicadas  a cada  uno  de  esos 
países  en  definitiva,  dice  Korol,  solo  resultaron  beneficiosas  para  un  porcentaje  limitado  de  la 
población  agraria  latinoamericana,  sin  que  se  resolviera  el  problema  fundamental  constituido  pol- 
la pobreza  rural. 

El  análisis  de  estas  diversas  experiencias  reformistas  y el  desarrollo  no-homogeneo  de 
las  mismas  en  toda  la  región,  conducen  al  autor  de  este  ensayo  a afirmar  que  éstas  no  se  asimilan 
a la  generalmente  sostenida  y conocida  imagen  de  latifundio-minifundio. 

El  desarrollo  industrial  en  Latinoamérica  es  el  aspecto  siguiente  que  comenta  Korol, 
señalando  que  se  inició  en  el  último  tercio  del  s.  XIX  como  dos  procesos  distintos,  uno  en  México 
y Chile  relacionado  con  la  minería  y otro  ligado  a la  producción  de  bienes  de  consumo  final 
destinados  al  mercado  interno. 

Las  características  de  este  ultimo  tuvo  formas  disimiles  en  cada  país  en  función  de  las 
disponibilidades  de  mano  de  obra,  distribución  de  ingreso  y mercado  interno,  siendo  los  más 
importantes  los  de  Argentina,  Brasil  y México.  Esta  industrialización  tuvo  su  apogeo  como  con- 
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secuencia  de  la  segunda  guerra  mundial  que  restringió  la  importación  de  productos  manufactura- 
dos provenientes  de  Europa  y los  EE.UU. 

La  industria  de  sustitución  de  importaciones,  como  se  designo  a esa  etapa,  encontró 
dificultades  en  su  crecimiento,  como  sostiene  el  autor,  debido  a la  necesidad  de  importar  insumos 
y bienes  de  capital.  Sin  embargo,  habría  que  agregar,  la  competencia  desleal  de  las  industrias  de 
los  países  más  desarrollados  que  luego  de  superadas  sus  crisis  internas  después  de  ,1a  guerra 
volvieton  a disputarse  los  antiguos  mercados  de  ultramar.  En  este  aspecto  sería  correcto  destacar 
la  ausencia  de  una  clase  dirigente  con  mentalidad  industrial,  que  excepto  en  el  caso  de  Brasil, 
defendiera  con  adecuadas  políticas  financieras  y arancelarias  el  desarrollo  de  industrias  manufac- 
tureras más  aptas  a las  ventajas  relativas  de  cada  país. 

El  último  tema  tratado  se  refiere  a “Deudas,  ajustes  y pobreza”  que  analiza  el  problema 
de  los  compromisos  financieros  aceptados  por  los  países  latinoamericanos  en  la  década  del  80 
que  los  transformaron  en  exportadores  netos  de  capital  y la  adopción  de  las  políticas  neoliberales 
de  la  siguiente  década  que  arroja  como  saldo,  concluye  el  autor,  en  el  aumento  de  la  brecha  entre 
los  países  más  desarrollados  y los  restantes  que  sufren  en  los  sectores  más  amplios  de  sus  pobla- 
ciones la  escasez  de  trabajo  y su  marginación  de  la  sociedad. 

El  ensayo  de  Korol  permite  tener  una  visión  rápida  y concisa  de  la  evolución  histórica  de 
la  economía  de  América  Latina  en  apretadas  páginas  desde  su  independencia  hasta  nuestros  días 
y en  este  sentido  el  autor  alcanza  su  objetivo. 

Si  bien  como  quedó  señalado  no  existe  hilación  entre  las  dos  partes  del  libro  y cada  autor 
se  dedicó  a exponer  lo  suyo,  el  lector  encontrará  en  cada  uno  una  visión  sintética  y documentada 
de  los  temas  abordados. 


Juan  Carlos  Nicolau 


REVOLUCIONARIOS  DE  LA  CIENCIA  (VIDA  E HISTORIA  DE  LOS  CREADORES 
DE  LA  MEDICINA  MODERNA) 

Fermín  Carranza.  Barcelona,  Javier  Vergara  editor,  1998,  302  p. 

Se  trata  de  un  aporte  muy  modesto.  Cada  capítulo,  recuerda  una  monografía  escolar, 
con  muy  escasa  elaboración  y carentes  de  un  hilo  conductor,  sin  conclusiones  ni  reflexiones 
parciales  o totales.  Si  pretende  ser  una  obra  de  divulgación  (pues  de  investigación  histórica  no 
hay  nada)  conviene  recordar  que  ya  existen  otras,  más  afortunadas. 

El  título  del  libro  rememora  al  de  Tomas  Kuhn,  cuya  obra,  como  si  se  tratase  de  un 
dogma  de  la  ciencia,  es  referenciada  en  el  capítulo  inicial  con  anotaciones  superfluas.  Remite, 
asimismo,  al  de  Desiderio  Papp  “Ideas  revolucionarias  en  la  ciencia”.  Por  supuesto  que  está  muy 
lejos  de  uno  y otro. 

Al  mismo  tiempo,  el  título  principal  induce  a confusión:  no  se  trata  de  un  análisis  del 
accionar  en  general  de  hombres  de  la  ciencia,  sino  (como  dice  el  autor)  de  “una  descripción 
breve  y amena  del  desarrollo  de  los  conocimientos  médicos”,  con  algún  que  otro  agregado  de 
hombres/mujeres  que  actuaron  en  diferentes  disciplinas.  Más  aún,  la  inclusión  de  un  acápite 
sobre  Florence  Nightingale  (“El  cuidado  de  los  enfermos”)  puede  cuestionarse  en  un  libro  que 
pretende  abarcar  a los  revolucionarios  en  la  ciencia. 

En  cada  capítulo  se  inserta,  algo  equivalente  a una  cita  (no  referenciada,  por  supuesto), 
que  casi  ninguna  importancia  tiene  para  el  relato  en  sí;  es  una  mera  incorporación  con  intento  de 
darle  a la  obra,  aspecto  erudito;  pero,  está  muy  lejos  de  alcanzarlo;  más  bien,  lo  empobrece; 
algunas,  incluso,  son  erróneas  (1). 

Abundan  los  comentarios  triviales  y los  detalle  totalmente  prescindentes.  Las  notas  y la 
cronología,  repiten  las  características  ya  anunciadas;  por  ejemplo,  en  esta  última  se  anotan 
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algunos  datos  de  cierto  valor  y otros  como  el  siguiente:  “1907,  El  español  Pablo  Picasso  pinta 
Les  desmoiselles  d’Avignon”  (?).  Como  puede  apreciarse,  esta  aclaración  carece  de  todo  senti- 
do en  un  texto  que  pretende  ser  de  información  científica  y,  si  se  halla  colocado  para  generar 
contexto,  cabe  decir  que  faltan  muchos  otros. 

El  peligro  implícito  en  este  tipo  de  historias , es  difundir  equivocadamente  la  idea  que  la 
historia  de  la  ciencia  es  una  mera  recopilación  de  datos  y de  nombres  de  “hombres  prodigiosos”, 
sin  conceptualización  y sin  relación  dato  con  contexto. 

En  la  bibliografía  general,  no  hay  ninguna  mención  a obras  como  las  de:  Pedro  Laín 
Entralgo,  D.  Papp,  Aldo  Miel  i o José  Babini.  Menos  aún  a George  Sarton  o René  Taton  o algún 
otro  de  los  clásicos  y/o  modernos  de  la  historia  de  la  ciencia.  Estas  carencias,  amén  de  muchas 
otras,  exime  de  más  comentarios. 

El  siguiente  ejemplo  corresponde  a la  p.  173:  “Otros  investigadores  extendieron  el  con- 
cepto de  insectos  vectores  a otras  enfermedades:  el  mosquito  Anopheles  para  el  paludismo... , y el 
piojo  para  la  tripanosomiasis  sudamericana  (Carlos  Chagas,  1909)”.  (!!) 


Norma  Isabel  Sánchez 


POST-T  ELE  VISIÓN.  ECOLOGÍA  DE  LOS  MEDIOS  EN  LA  ERA  DE  INTERNET 
Alejandro  Piscitelli.  Buenos  Aires,  Paidós,  1998,  335  p. 

Esta  obra  de  significativa  actualidad,  compuesta  por  veinte  ensayos  (más  una  introduc- 
ción y un  epílogo)  y un  prólogo  de  Alberto  Ure,  busca  introducimos  en  la  ardua  y apasionante 
tarea  de  preguntarnos  acerca  de  lo  que  está  pasando  con  nosotros  y con  los  medios  de  comunica- 
ción en  las  postrimerías  del  siglo  XX  (y  en  el  inmediato  advenimiento  del  nuevo  milenio),  sobre 
todo  con  la  aparición  de  las  comunidades  virtuales  y de  las  comunicaciones  mediadas  por 
computadoras. 

Siguiendo,  en  parte,  las  líneas  de  investigaciones  iniciadas  por  otros  especialistas  en 
torno  a la  constitución  mediática  de  la  subjetividad  (Marshal  McLuhan,  quizás  el  más  recordado 
del  grupo),  el  autor  nos  inserta  en  las  nuevas  formas  que  están  experimentando  la  comunicación 
y la  cultura,  fundamentalmente  a partir  del  nacimiento  y desarrollo  de  Internet  (y  más  reciente- 
mente, la  de  su  cara  gráfica  y multimediática:  la  World  Wide  Web). 

Hace  aproximadamente  quince  años  entró  en  escena  la  “red  de  redes”  ( Internet ) y desde 
entonces  no  ha  parado  de  crecer  vertiginosamente  y de  asombrarnos  con  sus  realidades  y con  sus 
promesas.  La  Internet  amplifica  las  posibilidades  de  expresión  humanas  integrando  el  teléfono, 
la  radio,  la  televisión,  los  satélites  y la  computación.  Al  igual  que  lo  acontecido  con  los  otros 
grandes  hitos  de  la  comunicación  humana  (el  autor  menciona  específicamente  la  invención  del 
lenguaje,  del  alfabeto  -en  realidad  habría  que  hablar  de  la  escritura-  y de  la  imprenta),  este  nuevo 
medio  no  sólo  está  cambiando  radicalmente  nuestra  manera  de  participar  y de  acceder  a la  infor- 
mación; sino  que  también  está  modificando  nuestra  manera  de  conocer,  de  pensar  y de  relacio- 
narnos (política,  social,  cultural  y económicamente).  Pero  como  en  otros  períodos  de  la  historia 
de  la  humanidad  en  donde  los  progresos  tecnológicos  no  trajeron  necesariamente  consigo  la  ma- 
yor igualdad  prometida.  Internet  también  tiende  a generar  desigualdades  (pocos  'mfo-ricos  y 
demasiados  info-pobres ) y sólo  con  una  actitud  responsable  y conciente  se  podrá  tratar  de  cam- 
biar esta  tendencia.  En  este  contexto,  “ Post-Televisión " nos  desafía  a postular  y a intentar  desen- 
trañar los  más  variados  interrogantes  y retos,  a los  que  las  redes  de  comunicaciones  nos  someten 
continuamente  (tanto  a nivel  planetario,  como  local). 

El  autor  anuda  en  el  texto  su  elaboración  teórica  (como  hombre  proveniente  del  mundo 
de  las  academias,  la  filosofía  y las  ciencias  sociales)  con  su  saber  técnico. 
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Sorprende  la  importante  bibliografía  (tradicional  y mediática:  libros  y direcciones  URL's, 
estas  son  las  que  permiten  acceder  a “sitios  web”)  que  acompaña  al  texto,  así  como  su  pluralidad 
de  autores  y de  temáticas. 

Piscitelli,  graduado  en  filosofía  en  la  UBA  y con  posgrados  en  los  EE.UU  y en  la  Flacso, 
profesor  de  la  carrera  de  ciencias  de  la  comunicación  de  la  UBA,  destila  en  este  texto  cierto 
pesimismo  propio  de  nuestro  fin  de  siglo,  imbuido  en  las  ideas  posmodernistas;  y a pesar  que  el 
trabajo  por  momentos  parece  carecer  de  un  hilo  conductor,  los  ensayos  en  una  primera  vista  se 
muestran  algo  deshilvanados,  sin  embargo  presenta  un  texto  de  lectura  atractiva  y,  de  alguna 
manera,  los  diterentes  capítulos  refieren  al  esquema  rético  interdependiente  característico  del 
nuevo  paradigma  emergente  de  la  era  actual. 


Guillermo  José  Llinás 


LOS  CAMINOS  DE  LA  PALABRA.  Las  telecomunicaciones  de  Morse  a Internet 
Horacio  C.  Reggini.  Ediciones  Galápago.  Buenos  Aires,  244  p. 

Este  libro  ofrece  una  visión  amplia,  general  y precisa  de  las  diversas  técnicas  de  comu- 
nicación creadas  por  el  hombre  desde  antes  de  los  primeros  esbozos  de  telegrafía  (circa  1 664, 
cuando  Robert  Hooke  imaginó  “un  dispositivo  de  transmisión  de  señales”)  hasta  la  actualidad, 
incluyendo  los  servicios  provistos  a través  de  Internet  y las  transmisiones  mediante  satélites  arti- 
ficiales geoestacionarios. 

Encontramos  interesante  señalar  que  si  bien  el  autor  se  ocupa  del  progreso  mundial  de 
los  medios  de  comunicación,  en  todo  momento  atiende  a lo  que  - contemporáneamente  - estaba 
aconteciendo  en  la  Argentina,  permitiendo  al  lector  una  comprensión  cabal  sobre  lo  sucedido  en 
el  exterior  y en  nuestro  país.  De  allí  la  existencia  de  subtítulos  tales  como:  “Sarmiento  y las 
comunicaciones”,  “Los  primeros  circuitos  radiotelegráficos  argentinos”  o “Sistema  Nahuel”.  En 
este  último  se  refiere  al  Sistema  Satelital  Argentino  y Regional  para  las  Américas,  cuya  puesta 
- concreta  - en  práctica  es  posterior  a la  publicación  del  libro  ocurrida  en  1996. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes,  a saber:  a.-)  "Los  tiempos  del  telégrafo”  que  incluye  desde  los 
primeros  trabajos  con  electricidad  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  y,  más  específicamente 
durante  el  XVIII,  hasta  los  enlaces  internacionales  mediante  cables  submarinos;  destacándose  en 
nuestro  país  la  inauguración  del  “Cable  Argentino  a Europa,  vía  Ascención”  el  3 de  junio  de  1910 
por  el  presidente  José  Figueroa  Alcorta.  b.-)  “La  época  del  teléfono”,  abarca  desde  Alejandro 
Graham  Bell,  con  la  invención  del  teléfono  hacia  mediados  del  siglo  XIX,  hasta  la  instalación  de 
nuevos  cables  submarinos  de  telecomunicaciones,  la  puesta  en  órbita  de  los  primeros  satélites  de 
comunicaciones  y el  uso  de  la  fibra  óptica  caracterizada  por  la  “transmisión  de  haces  de  luz  a 
través  de  delgadas  fibras  de  vidrio”,  c.-)  “La  era  de  la  computadora”,  iniciada  en  1 946  cuando  John 
W.  Mauchly  y J.  Presper  Eckert,  de  la  Escuela  Moore  perteneciente  a la  Universidad  de  Pensylvania, 
construyeron  la  primera  computadora  digital  ENIAC  (Electrical  Numerical  Integrator  and 
Computer)  y que  continúa  hasta  hoy,  presentando  insospechadas  posibilidades  de  desarrollo  como 
piensa  Horacio  C.  Reggini. 

Reggini  utiliza  un  lenguaje  ameno,  claro,  de  rápida  comprensión  y fácil  lectura,  que  no 
obliga  a fatigas  sino  que  invita,  de  manera  grata,  a profundizar  en  el  tema.  El  texto  está  enrique- 
cido con  útiles  fotografías  e ilustraciones  e incluye  un  índice  de  nombres  y una  bibliografía  de, 
aproximadamente,  ciento  ochenta  citas  entre  las  que  deseamos  señalar  las  actas  del  Congreso 
Científico  Internacional  Americano”,  de  1910,  editadas  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina. 

El  autor  es  ingeniero,  miembro  titular  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y Naturales  de  la  Argentina  y docente  en  el  doctorado  en  Ciencias  de  la  Comunicación 
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Social  de  la  Universidad  del  Salvador. 


Antonio  Las  Lleras 


MILES  DE  MILLONES.  PENSAMIENTOS  DE  VIDA  Y MUERTE  EN  LA  ANTESALA 
DEL  MILENIO.  Cari  Sagan.  Traducción:  Guillermo  Solana,  Ediciones  B,  Barcelona,  322  p. 
1998. 

Título  original:  Billions  and  Billions , 1997. 

Una  vez  más,  Cari  Sagan  nos  brinda  uno  de  los  bellos  textos  a los  que  nos  tiene  acostum- 
brados desde  hace  ya  muchos  años.  Sin  embargo,  esta  obra  postuma  tiene  un  rasgo  peculiar  que 
la  distingue  de  los  libros  anteriores:  no  nos  enfrentamos  aquí  a una  obra  de  divulgación,  como 
esperaríamos  del  autor  de  Los  Dragones  del  Edén , El  Cerebro  de  Broca  o Cosmos.  En  estas 
páginas  se  deja  oír  la  voz  de  un  Sagan  más  personal,  más  íntimo,  que  nos  relata  tanto  sus  diverti- 
das anécdotas  como  sus  momentos  más  dolorosos,  que  presenta  sus  convicciones  más  profundas 
y las  defiende  con  la  pasión  que  marcó  toda  su  vida  pública. 

En  su  mayor  parte,  el  material  recogido  en  este  libro  no  es  inédito,  sino  que  corresponde 
a artículos  publicados  con  anterioridad  en  revistas,  periódicos  o libros  de  difusión  masiva.  Por 
esta  razón  y por  el  tono  polémico  con  el  que  se  abordan  los  distintos  temas,  no  es  fácil  encontrar 
en  esta  obra  un  hilo  conductor  definido;  lo  único  que  brinda  unidad  al  conjunto  es,  precisamente, 
el  espíritu  del  autor  manifestándose  a través  de  sus  múltiples  facetas. 

La  obra  se  estructura  en  tres  grandes  partes.  En  la  primera,  la  única  que  puede  ser 
considerada  como  ensayo  de  divulgación  científica,  Sagan  se  sumerge  en  el  tema  de  la 
cuantificación:  los  grandes  números  que  permiten  la  medición  a escalas  cósmicas;  el  fenómeno 
del  crecimiento  exponencial,  ilustrado  a través  de  la  famosa  fábula  del  ajedrez  persa;  la  discrimi- 
nación entre  las  principales  zonas  del  espectro  electromagnético.  En  los  últimos  dos  capítulos,  la 
temática  vira  hacia  los  más  recientes  descubrimientos  astronómicos  y las  grandes  preguntas  que 
aún  persisten  en  tal  ámbito  científico. 

La  segunda  parte  es  la  temáticamente  más  unificada.  Allí  Sagan  aborda  de  lleno  el 
problema  de  la  crisis  ambiental.  Con  su  reconocido  talento  de  divulgador,  explica  de  un  modo 
claro  y sencillo  qué  significa  el  equilibrio  ecológico,  cómo  se  produce  el  deterioro  de  la  capa  de 
ozono  y cuáles  son  los  peligros  inminentes  del  efecto  invernadero.  Pero  en  lugar  de  asumir  una 
estéril  postura  alarmista,  Sagan  se  esfuerza  por  proponer  soluciones  concretas,  tanto  al  corto 
como  al  mediano  plazo,  así  como  por  encontrar  algunos  síntomas  de  esperanza  en  las  más  recien- 
tes actitudes  oficiales  de  muchas  naciones  en  favor  de  la  protección  ambiental. 

La  tercera  y última  parte  es  la  más  heterogénea  desde  un  punto  de  vista  temático.  Allí 
Sagan  analiza  cuestiones  ajenas  a su  propia  formación  científica,  como  el  delicado  equilibrio 
político  mundial,  el  aborto  o los  fundamentos  de  la  ética.  Tampoco  ante  estos  temas  conflictivos 
Sagan  elude  la  discusión;  por  el  contrario,  argumenta  con  vehemencia  en  contra  de  las  tesis  extre- 
mas, propiciando  siempre  un  encuentro  en  la  posición  del  “justo  medio”. 

Una  mención  especial  merecen  el  último  capítulo,  en  el  cual  Sagan  relata  los  pormeno- 
res de  su  larga  enfermedad  -que,  finalmente,  lo  condujo  a una  muerte  anticipada-  y el  epílogo, 
donde  su  esposa  y colaboradora  Ann  Druyan  recuerda  los  mejores  y los  peores  momentos  junto  a 
quien  marcó  definitivamente  su  vida  personal  e intelectual;  una  personalidad  multifacética  y 
carismática  como  la  de  Sagan  merecía  este  breve  y conmovedor  homenaje. 

Tal  vez  Miles  de  Millones  sea  la  obra  en  la  cual  Sagan  formula  con  mayor  claridad  su 
propia  perspectiva  respecto  de  los  más  variados  problemas,  adoptando  siempre  una  posición  de- 
cididamente humanitaria,  pacifista  e igualitaria;  ello  le  permite  denunciar  la  locura  de  la  guerra, 
propiciar  la  defensa  del  medio  ambiente,  asumir  la  reivindicación  de  las  minorías  oprimidas  y de 
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las  mayorías  pauperizadas,  reclamar  la  igualdad  de  derechos  entre  los  géneros.  Si  bien  extraordi- 
nariamente sensible  a todo  tipo  de  conflicto,  Sagan  fue,  ante  todo,  un  optimista:  los  problemas 
tienen  solución  y la  humanidad  cuenta  con  los  medios  intelectuales  y morales  para  hallarla;  so- 
mos capaces  de  enmendar  aún  nuestras  más  graves  negligencias.  Quizás  no  todos  compartamos 
su  ferviente  optimismo  pero,  aún  así,  no  podemos  ignorar  la  dimensión  ética  de  su  mensaje  de 
esperanza  en  una  época  signada  por  el  escepticismo  y la  enajenación. 

Un  aspecto  del  pensamiento  de  Sagan  que  no  puede  ser  pasado  por  alto  es  la  perspectiva 
reduccionista,  tal  vez  consecuencia  de  su  formación  en  física,  desde  la  cual  enfoca  ciertos  temas 
psico-sociales.  Esta  tendencia  se  manifiesta  cuando  afirma  sin  titubeos  la  existencia  de  un  instin- 
to cazador  innato  en  el  ser  humano,  o cuando  analiza  cuestiones  éticas  a la  luz  de  la  teoría  de 
juegos.  Tanto  el  sociólogo  como  el  filósofo  tienen  buenas  razones  para  considerar  demasiado 
simplista  este  modo  de  aproximación  a cuestiones  tan  complejas  y controvertidas.  No  obstante, 
ello  no  habilita  a desautorizar  el  pensamiento  de  Sagan  en  su  conjunto.  En  una  época  en  la  cual, 
para  algunos,  el  reduccionismo  se  ha  convertido  en  una  doctrina  reaccionaria  que  es  preciso 
combatir,  Sagan  es  el  mejor  ejemplo  de  que  no  existe  conexión  necesaria  alguna  entre  asumir  una 
perspectiva  reduccionista  y adoptar  una  posición  ideológicamente  dogmática  frente  a los  proble- 
mas sociales,  científicos  y filosóficos. 

En  resumen,  a lo  largo  de  las  páginas  de  este  libro,  Sagan  relega  su  tarea  de  divulgador 
para  proyectar  su  imagen  intelectual  más  personal  y polémica.  Podemos  compartir  o no  sus  tesis, 
pero  no  podemos  negar  la  legitimidad  ética  de  la  posición  desde  la  cual  se  las  formula.  Tal  vez 
dentro  de  varias  décadas,  cuando  las  novedades  científicas  que  maravillosamente  nos  explicaba 
en  sus  libros  de  divulgación  hayan  ingresado  a la  historia  de  la  ciencia,  seguiremos  recordando  a 
Cari  Sagan  por  sus  fervientes  prédicas  en  favor  de  la  paz  mundial  y de  la  superación  moral  de  la 
especie  humana. 


Olimpia  Lombardi 

Universidad  de  Buenos  Aires  - CONICET 


CINCO  ESCRITOS  MORALES 

Umberto  Eco.  Barcelona.  Editorial  Lumen.  140  p.,  1998 

Qué  decir  que  no  se  haya  sido  dicho  ya  de  un  libro  de  Umberto  Eco.  No  es  esta  una  de 
sus  principales  obras,  sin  embargo  el  genio  del  semiólogo  no  deja  de  estar  presente  en  estas 
páginas.  A lo  largo  de  la  obra  se  vislumbran,  siguiendo  a los  retóricos  clásicos  franceses,  tropos  o 
figuras  retóricas  relacionadas  con  el  binomio  desviación  — grado.  De  una  manera  casi  perfecta 
transgrede  la  norma,  se  desvía  del  grado  cero  y comienza  a recorrer  caminos  paralelos  adornados 
de  metáforas,  ironías,  paradojas,  antífrasis,  oxímorons,  metonimias,  sinécdoques  y juegos  de  pa- 
labras, presentando  un  contrato  de  lectura  cómplice  - objetivo. 

Se  trata  de  un  texto  en  el  que  el  autor  reúne  cinco  escritos  que  tienen  como  eje  común  la 
reflexión  ética.  Consta  de  una  introducción  y cinco  capítulos.  En  la  introducción  se  presentan  los 
temas  y se  hace  referencia,  en  especial,  al  contexto  en  que  tuvieron  origen.  También  se  comenta 

la  finalidad  que  cada  uno  de  ellos  persiguió. 

En  el  primer  escrito  “Pensar  la  guerra'1  se  realiza  una  fundamentación  lógica  de  lo  absur- 
do de  la  guerra  en  los  tiempos  actuales  en  los  que  existe  una  globalización  económica  y tecnoló- 
gica, una  sociedad  mediática  y una  carrera  armamentista  nuclear.  También  se  estipula  cuál  habí  ía 
de  ser  el  papel  del  intelectual  en  esta  situación  y se  comenta  el  papel  de  la  Iglesia  Católica.  Cinco 
argumentos  brillantemente  expuestos  refutan  la  posibilidad  de  la  guerra  como  medio  pai a obte- 
ner algún  beneficio  cualquiera  sea  éste. 
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En  el  segundo  escrito  “El  fascismo  eterno”  se  señala  la  falta  de  justificación  filosófica 
del  fascismo  italiano,  sus  incoherencias  y sus  contradicciones.  Se  establecen  diferencias  entre 
“nazismo”  y “fascismo”  mostrándose  que  del  primero  sólo  puede  existir  una  modalidad  mientras 
que  el  segundo  concepto  admite  una  mayor  versatilidad  interpretativa  pudiendo  subsumirse  bajo 
distintas  formas.  Luego  se  describen  detalladamente  los  arquetipos  posibles  del  fascismo  y se 
concluye  con  una  alerta  sobre  el  resurgimiento  de  nuevas  formas  de  esta  ideología. 

En  el  tercer  escrito  “Sobre  la  prensa”  se  realiza  una  jugosa  crítica  a la  situación  actual  de 
la  prensa  italiana.  Para  ello,  se  utilizan  como  textos  de  referencia  dos  periódicos  y una  revista 
semanal  en  los  que  ha  escrito  o aún  continúa  escribiendo,  como  prueba  de  objetividad.  Ex  profe- 
so, sólo  de  vez  en  cuando  se  establece  comparaciones  con  la  prensa  americana.  Se  muestra  la 
evolución  de  la  prensa  italiana  a partir  de  los  sesenta  y cómo  en  esta  evolución  se  va  desdibujando 
su  principal  función:  el  control  crítico  de  los  tres  poderes  políticos,  del  económico,  del  partidario 
y del  sindical;  simultáneamente  se  va  perfilando  una  suerte  de  periodismo  que  se  mimetiza  con  la 
televisión  y el  espectáculo  como  una  alternativa  de  supervivencia.  Se  destaca  la  relación  simbiótica 
entre  la  prensa  y la  televisión  así  como  entre  los  medios  de  comunicación  y los  políticos,  simbio- 
sis de  la  que  el  lector  resulta  víctima. 

El  cuarto  escrito  “Cuando  entra  en  escena  el  otro”  es  una  carta  al  cardenal  Cario  María 
Martini  en  la  que  se  le  responde  al  interrogante:  ¿en  qué  se  fúndamenta  la  iinperatividad  de  la 
acción  moral  si  se  excluyen  los  principios  metafísicos  y el  imperativo  categórico?.  Aquí,  el  autor 
legitima  una  práctica  moral,  coincidente  con  la  mayoría  de  las  premisas  de  la  ética  católica,  en 
una  ética  laica  que  obvia  tanto  lo  metafísico  cuanto  lo  trascendental. 

En  el  quinto  escrito  “Las  migraciones,  la  intolerancia  y lo  intolerable”,  luego  de  distin- 
guir conceptualmente  entre  “migración”  e “inmigración”,  se  sostiene  que  la  Europa  del  tercer 
milenio  ha  de  ser  necesariamente  multirracial,  lo  que  generará  inevitables  choques  entre  culturas 
haciendo  resurgir  el  racismo.  Se  elucidan  y comparan  los  conceptos  de  “fundamentalismo”, 
“integrismo”,  “tradicionalismo”,  “racismo”  y se  ahonda  en  el  concepto  de  “intolerancia”  mos- 
trándose diferentes  formas  de  la  misma.  El  escrito  concluye  mostrando  la  insuficiencia  de  las 
leyes  vigentes  para  tratar  crímenes  excepcionales  como  el  genocidio  que  llevan  la  intolerancia  a 
límites  inadmisibles.  Paradójicamente  se  muestra  como  hay  formas  de  intolerancia  que  la  huma- 
nidad no  puede  ni  debe  tolerar. 

Finalmente,  es  de  destacar  la  encuadernación  y el  diseño  gráfico  del  libro:  un  árbol 
otoñal  sin  hojas  en  la  portada  se  puebla  en  la  contratapa  de  cinco  hojas  de  morfología  diferente, 
correspondiendo  cada  una  de  ellas  a uno  de  los  escritos,  floreciendo  así,  como  el  lector,  de 
nuevos  conocimientos. 


Lorena  M.  Mi  rabile  y Delia  Outo  muro 


EL  REGRESO  DE  LAS  EPIDEMIAS.  SALUD  Y SOCIEDAD  EN  EL  PERÚ  DELSIGLO  XX. 
Marcos  Cueto.  Instituto  de  Estudios  Peruanos.  Lima,  256  p.,  1997 

En  el  prefacio  y la  introducción  el  autor  declara  que  considera  a las  epidemias  y las  reac- 
ciones sanitarias  y sociales  que  estas  conllevan  como  hechos  fundamentales  en  la  historia  de  la 
medicina,  implicando  además  un  gran  impacto  en  la  vida  social  y cultural  del  siglo  XX  en  el  Perú, 
ya  que  la  variedad  de  percepciones,  prácticas  y testimonios  que  surgen  en  una  epidemia  muestran 
claramente  que  la  enfermedad  no  es  un  hecho  que  se  reduce  a la  categoría  médico-biológica. 
Formula  así  su  hipótesis  sobre  el  poder  de  transformación  social  que  tienen  estos  eventos  dramá- 
ticos, que  llevaron  en  su  país  a la  consolidación  de  la  autoridad  estatal  en  la  salud,  la  diferencia- 
ción de  regiones  geográficas  del  Perú,  la  asociación  entre  la  enfermedad  y algunos  grupos  socia- 
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les,  con  respuestas  insuficientes  y autoritarias  y la  consecuente  recurrencia  de  las  epidemias. 
Pero  también  señala  que  estas  catástrofes  fueron  la  ocasión  para  el  desempeño  heroico  de  algunos 
médicos  y para  la  aparición  de  formas  creativas,  populares  y efectivas  de  salud  pública  en  la 
adversidad.  De  esta  manera  un  claro  objetivo  de  este  trabajo  es  la  conciliación  entre  la  historia 
natural  y la  social  de  la  enfermedad,  explicando  tanto  la  ecología  de  las  epidemias  como  las 
reacciones  sociales  a las  mismas. 

El  desarrollo  del  libro  muestra  que  este  objetivo  se  cumple  con  total  claridad.  A lo  largo 
de  cinco  capítulos,  cada  uno  de  los  cuales  se  ocupa  de  sucesivos  brotes  epidémicos  de  distintas 
enfermedades,  el  autor  nos  relata  amenamente  y con  sutil  indagación  a través  de  distintos  testi- 
monios de  la  época  (documentos  oficiales,  informaciones  periodísticas,  relatos  y comunicaciones 
de  los  médicos  ) los  aspectos  biológicos  y ecológicos  que  produjeron  -y  producen-  cada  epide- 
mia, las  técnicas  y políticas  implementadas  para  intentar  controlarlas  y las  reacciones  sociales 
desencadenadas. 

En  el  primer  capítulo  se  describe  la  epidemia  de  peste  bubónica  que  se  extendió  entre 
las  principales  ciudades  de  la  costa  peruana  entre  1903  y 1930,  cuyo  origen  fue  atribuido  a un 
barco  cargado  de  arroz  proveniente  de  Bangkok,  foco  de  la  pandemia  que  se  extendió  por  el 
mundo  a partir  de  1894.  Se  revelaron  así  dramáticamente  las  precarias  condiciones  de  la  vida 
urbana:  hacinamiento,  tugurización  de  las  viviendas  (ni  siquiera  las  mejores  casas  limeñas  eran 
de  cemento),  acumulación  de  basuras  y conductas  antihigiénicas;  todas  ellas  condiciones  am- 
bientales ideales  para  cobijar  roedores.  Los  sectores  más  afectados  en  morbimortalidad  eran  los 
mestizos  y los  indios,  así  como  los  chinos  -es  útil  recordar  aquí  la  inmigración  de  varones  chinos 
al  Perú  desde  fines  del  siglo  XIX-  quienes  vivían  y trabajaban  en  condiciones  cercanas  a la  escla- 
vitud y fueron  además  culpados  del  origen  de  la  enfermedad.  (La  consuetudinaria  discriminación 
al  pobre  y al  extranjero  -usualmente  ambas  condiciones  asociadas-  hace  evocar  el  mismo  fenó- 
meno descargado  sobre  los  italianos  en  ocasión  de  la  epidemia  de  fiebre  amarilla  en  Buenos  Aires 
durante  1871). 

La  inexistencia  de  un  aparato  sanitario  que  cubriese  el  territorio  nacional  obligó  a la  élite 
política  gobernante  -que  consideró  la  protección  sanitaria  de  los  puertos  como  un  requisito  para 
el  progreso  de  las  exportaciones-  a la  creación  de  instituciones  sanitarias  estables,  a través  de  las 
cuales  los  médicos  sanitarios  de  principios  de  siglo  comenzaron  a aplicar  los  conceptos  de  la 
bacteriología  (resistidos  aún  no  solo  por  la  población  general  sino  incluso  por  algunos  médicos), 
y a promover  campañas  de  saneamiento  ambiental.  Sin  embargo  éstas  fueron  esporádicas  y 
simbólicas  hasta  la  década  del  ’20  e inicios  de  los  años  ’30,  cuando,  tras  la  creación  del  Servicio 
Nacional  Antipestoso  a instancias  de  la  Oficina  Sanitaria  Panamericana,  se  produce  la  drástica 
caída  en  el  número  de  afectados,  de  5 1 a 1 6 casos  por  mes  en  1931. 

En  el  segundo  capítulo  se  discute  la  epidemia  de  fiebre  amarilla  de  1919-1922  que 
atacó  localidades  de  importancia  portuaria  y azucarera  de  la  costa  norte  y que  fue  controlada 
gracias  a la  intervención  de  la  fundación  Rockefeller  (LR).  Como  lo  indica  el  título  de  este 
capítulo:  “ Sanidad  desd%  arriba ”,  se  relata  aquí  la  lucha  exitosa  encarada  por  el  gobierno  perua- 
no en  asociación  con  los  médicos  sanitaristas  norteamericanos.  El  entusiasmo  del  presidente  Leguía 
estaba  en  gran  parte  motivado  por  su  deseo  de  proteger  una  región  económicamente  importante  y 
en  consolidar  su  influencia  política,  que  se  afirmaba  al  centralizar  el  poder  sanitario  a expensas 
de  las  autoridades  locales.  Esto  sintonizaba  con  la  FR  y Henry  Hanson  —el  diiectoi  de  la  campa- 
ña- quienes  partían  de  una  confianza  ilimitada  en  los  recursos  tecnológicos,  poca  atención  a la 
dimensión  social  de  la  salud  pública,  y un  menor  interés  por  la  educación  de  la  población,  a la  que 
consideraban  en  realidad  uno  de  los  principales  obstáculos  en  la  lucha  contia  las  epidemias. 
Señala  aquí  el  autor  lo  paradójico  del  reclamo  de  autoridad  científica  hecho  poi  Hanson  (quien  en 
sus  memorias  se  autodenomino  kCEl  flautista  de  Hamelin  del  Peiú  ) ya  que  su  acción,  indiscuti- 
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blemente  efectiva -a  través  del  uso  de  peces  larvívoros-,  estuvo  basada  en  errores  científicos.  En 
primer  lugar,  la  Teoría  de  los  Centros  Clave,  la  cual,  en  base  a las  experiencias  de  William  Gorges 
en  La  Habana  y en  Panamá,  sostenía  que  la  fiebre  se  extinguiría  si  se  realizaban  rigurosas  campa- 
ñas contra  los  mosquitos  en  los  centros  claves  de  América,  que  no  eran  muchos.  El  segundo  gran 
error  fue  la  asunción  de  la  teoría  etiológica  de  la  enfermedad  sostenida  por  Noguchi,  quien  deno- 
minó al  presunto  agente  causal  “leptospira  icteroides”.  Fue  esta  errada  concepción  la  que  ayudó  a 
los  médicos  provinciales  a justificar  su  oposición  a la  campaña  desarrollada,  rechazo  al  cual  se 
unieron  los  comerciantes.  Así,  la  resistencia  popular  impidió  la  incineración  total  de  Paita,  pobla- 
ción que  sufrió  hacia  1920  la  superposición  de  peste  y fiebre  amarilla.  Pero  finalmente  fue  acep- 
tada la  distribución  de  peces  larvívoros  en  los  contenedores  de  agua  y así  este  método  simple, 
barato  y eficaz  terminó  con  la  fiebre  amarilla  en  el  norte  del  Perú. 

El  tercer  capítulo  nos  relata  el  esfuerzo  por  combatir  el  tifus  y la  viruela  en  los  Andes  a 
través  de  una  experiencia  excepcional  en  la  historia  sanitaria  del  Perú,  cual  fue  la  creación  -en  la 
década  del  ‘30-  de  un  programa  de  prevención  apoyado  por  las  comunidades  indígenas,  que 
articuló  las  concepciones  de  la  medicina  autóctona  con  los  métodos  de  la  salud  pública  occiden- 
tal. Esta  tarea,  con  ribetes  de  heroísmo  civil  y comunitario,  fue  iniciada  por  Manuel  Nuñez  Bu- 
trón, un  médico  que  habiendo  sufrido  personalmente  actitudes  discriminatorias  por  su  ascenden- 
cia indígena  creó  las  llamadas  “brigadas  sanitarias”  rurales  que  trabajaron  durante  los  años  trein- 
ta. En  esa  época  la  vacunación  había  logrado  hacer  declinar  la  viruela  en  la  costa  y las  grandes 
ciudades  pero  no  en  la  zona  serrana  del  Puno,  ya  que  era  difícil  obtener  el  apoyo  de  Lima,  vencer 
la  resistencia  de  la  población  y contar  con  vacunadores.  También  acosaba  el  tifus  debido  a las 
bajas  temperaturas  y escasa  humedad  de  la  región,  además  de  facilitarse  el  contagio  a través  de 
los  piojos  por  el  hacinamiento  y algunas  costumbres,  como  la  de  no  cortar  el  pelo  a los  infantes, 
ya  que  los  indígenas  creían  que  así  se  debilitaba  la  dentadura.  Para  ellos  las  causas  de  estas 
enfermedades  eran  sobrenaturales.  Sobre  esta  realidad  las  brigadas  -formadas  principalmente 
por  adventistas,  indígenas  ex-soldados  y también  curanderos  y herbolarios-  se  concentraron  en  la 
vacunación  anti variólica  y la  promoción  de  la  higiene  para  prevenir  el  tifus,  así  como  otras  múl- 
tiples actividades  vinculadas  a la  salud.  Trabajaban  en  forma  local  e itinerante,  realizando  además 
demostraciones  y conferencias,  más  la  creación  de  un  hospital  en  1937  y de  una  biblioteca  ambu- 
lante. Así,  el  indigenismo,  de  movimiento  literario,  artístico  y político,  se  extendió  al  campo 
médico,  lo  cual  motivó  reflexiones  sobre  las  bases  sociales  de  la  enfermedad  en  los  Andes,  gene- 
rando entonces  conflictos  con  el  orden  establecido.  A pesar  de  las  tensiones  suscitadas  y el  poste- 
rior fracaso  político  de  Nuñez  Butrón  y la  disolución  de  las  brigadas,  luego  de  su  trabajo  queda- 
ron instalados  socialmente  hábitos  higiénicos  como  el  corte  de  pelo  y el  baño.  Y una  práctica 
médica  como  la  vacunación. 

En  el  cuarto  capítulo,  al  tratar  la  historia  de  la  malaria  en  el  Perú,  se  relata  que  esta 
enfermedad  tuvo  en  ese  país  dos  características:  la  primera,  que  confirmó  diferencias  culturales  y 
geográficas  importantes;  la  segunda,  que  las  campañas  realizadas  para  su  erradicación  tuvieron 
un  impacto  sobre  el  significado  de  la  salud  pública  en  el  país.  Esta  enfermedad,  típica  de  la  costa 
como  de  la  selva  (aunque  por  razones  ecológicas  diferentes),  ha  estado  vinculada  a un  factor 
humano  fundamental:  la  migración  entre  diferentes  regiones,  fundamentalmente  por  razones  la- 
borales. Esta  migración  se  intensificó  a inicios  del  siglo  XX  con  la  expansión  de  haciendas  y 
empresas  vinculadas  al  azúcar,  arroz,  madera,  fruto  y caucho.  La  mano  de  obra  temporaria  fue 
provista  por  los  serranos,  que  se  trasladaban  a la  costa  y la  selva.  Ellos  fueron  especialmente 
susceptibles  pues  no  contaban  con  inmunidad  previa.  Inicialmente  esa  susceptibilidad  fue  inter- 
pretada como  signo  de  debilidad  de  la  raza  indígena. 

La  lucha  contra  el  paludismo  se  divide  en  dos  períodos.  El  primero  transcurre  desde 
comienzos  de  siglo  hasta  los  años  cuarenta.  El  segundo,  desde  entonces  hasta  el  fracaso  de  la 
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erradicación  en  los  setenta.  Durante  el  primero  se  dictó  la  Ley  de  Profilaxis  del  Paludismo  (1916). 
La  inconstancia  de  su  cumplimiento  quedó  evidenciada  trágicamente  con  la  espantosa  epidemia 
de  1932  en  Quillabamba  que  siguió  su  curso  natural,  agotándose  después  de  eliminar  o infectar  a 
toda  la  población  susceptible.  Se  calcularon  por  lo  menos  6 mil  personas  muertas  y 1 5.000  enfer- 
mas sobre  un  total  de  25.000  habitantes,  catástrofe  demográfica  que  requirió  muchos  años  de 
recuperación.  En  el  segundo  período,  gobiernos  con  políticas  sociales  populistas,  que  extendie- 
ron los  servicios  de  educación  y salud,  realizaron  esfuerzos  más  sostenidos  para  su  erradicación. 
Así,  con  la  gran  campaña  iniciada  en  1957  con  el  apoyo  de  la  Organización  Panamericana  de  la 
Salud  y el  Fondo  de  las  Naciones  Unidas  para  la  Infancia,  se  logró  hacia  1968  la  reducción  del 
área  infectada  en  un  86%.  Sin  embargo  el  éxito  fue  efímero.  Distintos  factores  se  unieron:  resis- 
tencia a la  cloroquina  y a los  insecticidas,  problemas  sociales  y financieros,  construcción  de 
grandes  obras  públicas  que  generaron  lagunas  artificiales,  desplazamientos  masivos  y desordena- 
dos de  la  población  hacia  la  selva.  Todo  esto  reprodujo  las  condiciones  de  comienzos  de  siglo.  No 
hubo  programa  de  control  durante  la  década  del  ’80,  y de  esta  manera  en  los  noventa  la  malaria 
se  diseminó  nuevamente  por  todo  el  país. 

En  el  quinto  capítulo  se  describe  la  reciente  epidemia  de  cólera  desatada  en  enero  de 
1 99 1 , en  el  contexto  de  la  seria  crisis  económica  y sociopolítica  que  atravesaba  el  Perú  desde  los 
años  ochenta,  con  hiperinflación,  terrorismo  y colapso  de  autoridad.  La  grave  desfinanciación  de 
la  salud  pública,  las  extremas  carencias  en  la  provisión  de  agua  potable  y desagües  adecuados,  la 
extendida  costumbre  de  la  venta  ambulante  de  alimentos,  y algunas  características  biológicas 
particulares  de  la  población  peruana,  como  la  gran  prevalencia  del  grupo  sanguíneo  0 -cuyos 
portadores  son  especialmente  susceptibles  a la  infección  por  el  vibrión  colérico-,  desataron  una 
extendida  epidemia,  que  notablemente  fue,  sin  embargo,  de  una  reconocida  baja  letalidad.  Lo 
último  se  destaca  especialmente  debido  a las  evidentes  insuficiencias  y contradicciones  en  el 
manejo  de  la  campaña  oficial  contra  la  enfermedad  (que  incluyen  la  anécdota  difícil  de  olvidar 
del  presidente  Fujimori  y algunos  de  sus  ministros  comiendo  pescado  crudo  públicamente  para 
negar  su  importancia  como  vehículo  de  la  enfennedad).  El  autor  sostiene  precisamente  que,  en 
esta  epidemia,  la  actitud  gubernamental  de  responsabilizar  a los  ciudadanos  de  la  enfermedad  por 
sus  hábitos  antihigiénicos  fue  una  manera  de  esquivar  su  propia  responsabilidad  en  la  notoria 
insuficiencia  del  bien  más  preciado  para  combatir  el  problema:  el  agua  potable.  De  esta  manera, 
al  delegar  el  Estado  parte  de  sus  funciones,  creció  paralelamente  el  esfuerzo  de  individuos  y 
organizaciones  sociales,  destacándose  especialmente  la  intensa  tarea  desarrollada  por  todo  el 
personal  sanitario  durante  esta  emergencia. 

En  el  sexto  capítulo  y último  del  libro,  denominado  Conclusiones  y epílogo  adquiere 
pleno  significado  el  deseo  mencionado  en  la  introducción:  que  este  trabajo  sea  relevante  en  tér- 
minos contemporáneos. 

Así  es  que  propone  romper  con  “el  patrón  de  respuestas  temporales  en  función  de  emer- 
gencias” y postula  que  la  historia  de  la  medicina,  si  supera  el  modelo  de  historia  institucional 
celebratoria,  podría  “contribuir  a fortalecer  los  elementos  de  solidaridad,  integración  y equidad 
que  permitan  superar  la  fragmentación  y la  desigualdad  que  atraviesan  el  Perú,  así  como  contri- 
buir a romper  el  círculo  vicioso  entre  la  pobreza  y la  enfermedad  que  cada  cierto  tiempo  nos 
regresa  a una  epidemia”.  Es  un  buen  deseo.  Y este  trabajo  una  notable  contribución  para  que  el 
mismo  se  concrete. 


José  Marín  Trujillo 
Instituto  de  Historia  de  la  Medicina 
Departamento  de  Humanidades  Médicas 
Facultad  de  Medicina  (UBA) 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1 998  • Pag.  94 


Vestíbulo  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  con  los  bustos  de  los  Dres.  Germán  Burmeister 

y Juan  María  Gutiérrez. 
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CONFERENCIA 


COMENTARIOS  SOBRE  EL  CONGRESO  CIENTIFICO 
LATINO- AMERICANO  DE  1898  <*> 

por  la  Dra.  Alcira  Zarranz 

En  agosto  de  1896  asumió  la  presidencia  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  Angel 
Gallardo  (1867-1934),  Ingeniero  Civil  desde  hacía  dos  años  y también  discípulo  del  Dr.  Carlos 
Berg  en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  por  las  que  sentía  gran  atracción.  Vinculado  a la 
institución  desde  una  década  atrás,  desde  su  ingreso  había  colaborado  activamente  con  la  misma. 

En  su  libro  «Memorias  para  mis  hijos  y nietos»  (l)  se  refirió  con  estas  palabras  a ese 
episodio  de  su  vida:  «Me  dediqué  con  mucho  entusiasmo  a fomentar  el  progreso  de  esta  Socie- 
dad, que  debía  cumplir  en  1897  sus  primeros  25  años  de  existencia.  Para  festejar  estas  bodas  de 
plata  se  me  ocurrió  convocar  en  Buenos  aires  un  Congreso  Científico  dedicado  a los  países  lati- 
noamericanos para  que  los  trabajos  fueran  más  homogéneos.  Aceptada  esta  iniciativa  comencé 
con  gran  entusiasmo  los  trabajos  de  organización,  guiándome  por  lo  que  se  había  hecho  en  otros 
países,  pues  entre  nosotros  no  se  había  celebrado  ningún  Congreso  Científico  Internacional». 

Hoy  ya  a un  siglo  de  distancia  de  ese  Congreso,  precursor  de  muchos  otros  en  tierra 
americana,  se  procura  rescatarlo  del  olvido  en  base  a la  información  que  proporciona  la  lectura  de 
los  cinco  tomos  que  recogieron  sus  pormenores  y que  han  sido  consultados  en  la  biblioteca  de  la 
Sociedad  Científica  Argentina. 

ORGANIZACIÓN  DEL  CONGRESO.  TRABAJOS  PRELIMINARES. 

El  28  de  agosto  de  1 896  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  se  reunió 
en  su  sede  de  la  calle  Cevallos  269  de  esta  ciudad,  para  tratar  la  propuesta  de  su  flamante  presi- 
dente. Aprobada  por  unanimidad  se  resolvió:  poner  el  Congreso  bajo  el  patronato  del  Gobierno 
Nacional  para  darle  más  realce  y eventualmente  obtener  el  respaldo  económico  necesario  para  un 
emprendimiento  de  tal  envergadura;  convocar  solamente  a los  países  latinoamericanos  por  enten- 
der que  el  empleo  de  un  idioma  común  o por  lo  menos  conocido  por  la  mayoría  de  los  participan- 
tes, facilitaría  la  labor  de  las  comisiones  de  trabajo;  fijar  como  fecha  de  realización  el  15  de  julio 
de  1897. 

El  primer  contacto  con  las  autoridades  tuvo  lugar  el  15  de  septiembre  de  1 896,  fecha  en 
que  se  remitió  al  Dr.  José  Evaristo  Uriburu,  Presidente  de  la  República  y a sus  Ministros  Dres. 
Amando  Alcorta  (de  Relaciones  Exteriores)  y Luis  Beláustegui  (de  Justicia,  Culto  e Instrucción 
Pública)  una  nota  explicativa  acompañada  de  una  reseña  de  lo  actuado  por  esa  Sociedad  desde  su 
creación  en  1 872  hasta  ese  momento. 

Prueba  del  prestigio  de  que  ya  gozaba  la  entidad  en  las  esferas  oficiales  fue  el  Pioyecto 
de  Ley  que  presentó  el  Poder  Ejecutivo  diez  días  después  al  Congieso  Nacional,  poi  el  que  se 

(*)  Conferencia  dictada  el  22  de  abril  de  1998.  Acto  organizado  por  el  Instituto  de  Historia  de  la  Ciencia  de  la  S.C.A.  con  motivo  del  centenario 
del  congreso  de  1 898. 
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votaba  «un  crédito  suplementario  de  quince  mil  pesos  nacionales»  para  contribuir  a 
sufragar  los  gastos  que  demandara  la  realización  de  ese  Congreso  Científico. 

n Con  motivo  del  centenario  del  Congreso  Científico  Latinoamericano  de  1898,  el  Ins- 
tituto de  Historia  de  la  Ciencia  y de  la  Técnica  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  realizó  un  acto 
conmemorativo  del  mismo  el  día  22  de  abril  de  1998.  En  la  oportunidad  se  pronunció  la  conferen- 
cia que  aquí  se  expone  y se  efectuó  un  debate  sobre  el  tema  con  posterioridad  a la  misma. 

Pero  indudablemente  los  tiempos  que  manejaban  los  parlamentarios  no  coincidían  con 
los  de  los  organizadores  de  este  Congreso.  En  efecto,  ese  proyecto  de  ley  no  llegó  a ser  tratado  en 
las  sesiones  ordinarias  correspondientes  a ese  período  legislativo  y recién  a fines  de  enero  de 
1 897  se  les  asignó  la  suma  de  seis  mil  pesos,  pagadera  a razón  de  quinientos  pesos  por  mes. 

Ante  la  situación  planteada  se  convocó  una  asamblea  para  tratar:  la  postergación  del 
Congreso  hasta  el  año  siguiente,  informar  a los  socios  que  ya  se  habían  iniciado  gestiones  para 
obtener  descuentos  en  ferrocarriles,  compañías  navieras,  hoteles;  crear  un  Comité  de  Organiza- 
ción en  el  que  tuvieran  cabida  «las  personas  competentes  del  país  aún  cuando  no  fueran  miem- 
bros de  la  Sociedad  Científica  Argentina». 

El  Io  de  abril  de  1 897  se  constituyó  la  Mesa  Directiva  de  ese  Comité.  La  presidía  Angel 
Gallardo  secundado  por  el  Ingeniero  Luis  A.  Huergo  y el  Dr.  Emilio  R.  Coni  (vicepresidentes)  y 
la  integraban  en  total  106  personas,  representativas  de  distintas  ramas  del  quehacer  nacional. 

En  los  días  y meses  que  siguieron  se  trabajó  intensamente  para  que  todo  estuviera  iisto 
para  el  1 0 de  abril  de  1 898,  la  nueva  fecha  elegida  para  la  inauguración  del  Congreso.  Se  distribu- 
yeron unas  6000  circulares  entre  sociedades  científicas  y estudiosos  de  países  latinoamericanos. 

En  esas  circulares  se  daban  a conocer  los  objetivos  que  perseguía  el  Congreso:  «romper 
el  aislamiento  intelectual  casi  absoluto  de  las  Repúblicas  Latino-Americanas  que  hacen  de  las 
mismas  un  mundo  aparte;  aproximar  a los  estudiosos,  estableciendo  entre  ellos  relaciones  cientí- 
ficas cordiales  y permanentes;  confrontar  trabajos  y estudios  hechos  en  países  distintos  sobre 
idénticas  cuestiones;  discutir  soluciones  dadas  en  naciones  diversas  a un  mismo  problema  indus- 
trial, mecánico,  médico  o sociológico;  iniciar  el  útil  y fecundo  intercambio  de  verdades  conquis- 
tadas o de  observaciones  recogidas  acerca  del  cielo,  la  geografía,  la  topografía,  la  hidrografía,  el 
clima,  los  meteoros,  la  fauna,  la  flora,  la  gea,  las  razas,  los  idiomas,  las  religiones,  las  costumbres, 
etc.,  de  un  continente  en  gran  parte  inexplorado  e ignoto  todavía  bajo  todos  estos  aspectos» 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  ocupó  de  enviar  las  invitaciones  oficiales  a los 
gobiernos  de  esos  países  y en  todo  momento  se  procuró  mantener  informada  a la  prensa  acerca  de 
la  marcha  de  los  trabajos  preliminares.  Las  revistas  y publicaciones  científicas  que  en  esa  época 
circulaban  en  el  país,  seguían  con  interés  los  preparativos  que  realizaba  la  Sociedad  Científica 
Argentina. 

Una  de  ellas,  la  Revista  Farmacéutica  creada  40  años  antes,  en  junio  de  1897  dedicó  a 
este  Congreso  una  extensa  nota  de  redacción  en  la  que  terminaba  convocando  al  gremio  farma- 
céutico a participar  en  el  mismo.  Lo  hacía  en  estos  términos:  «La  obra  es  magna,  patriótica  y a la 
feliz  coronación  de  ella  debemos  propender  todos,  contribuyendo  en  la  medida  de  nuestra  fuerza 
a la  labor  común.  En  este  concepto  nos  permitimos  concitar  a nuestros  colegas  a tomar  parte 
activa  en  los  trabajos,  concurriendo  a elevar  en  ese  certamen  de  la  ciencia  el  buen  nombre  de  la 
Farmacia»  (2). 

A mediados  de  1 897  ya  habían  acusado  recibo  de  la  invitación  formulada  y prometían 
enviar  representantes  los  gobiernos  de  Paraguay,  Bolivia,  Chile,  Guatemala,  Méjico  y Uruguay,  a 
los  que  en  los  primeros  mese  de  1 898  se  sumaron  Ecuador  y Perú. 

Si  bien  en  principio  se  programaron  siete  secciones  de  trabajo  destinadas  al  estudio  de 
distintas  temáticas,  a medida  que  los  participantes  fueron  haciendo  llegar  sus  comunicaciones, 
surgió  la  conveniencia  de  refundir  varias  de  ellas,  con  lo  que  quedaron  reducidas  a estas  cuatro: 
Ciencias  Exactas  e Ingeniería,  Ciencias  Físico-Químicas  y Naturales,  Ciencias  Médicas,  Cien- 
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cias  Antiopológicas  y Sociología.  Resulta  llamativo  que  los  temas  de  índole  médica  -58  en  total- 

superaian  ampliamente  a los  presentados  en  las  otras  secciones,  que  sólo  alcanzaron  a contar  con 
una  veintena  cada  una. 

A fines  de  marzo  de  1898  los  preparativos  prácticamente  habían  llegado  a su  fin.  Fun- 
cional ios  que  hasta  ese  momento  habían  evidenciado  indiferencia  hacia  ese  acontecimiento  cul- 
tural y hecho  oídos  sordos  ante  las  peticiones  de  los  organizadores,  comenzaron  a cambiar  su 
actitud.  El  Concejo  Deliberante  otorgó  5000  pesos  moneda  nacional  para  que  se  agasajara  debi- 
damente a los  congresales  y el  Congreso  Nacional  votó  un  subsidio  de  12000  pesos  que  fue 
destinado  a la  publicación  de  las  Actas. 


INAUGURACIÓN  DEL  CONGRESO 

Tuvo  lugar  el  domingo  10  de  abril  de  1898  con  un  acto  solemne  en  la  facultad  de  Medi- 
cina, engalanada  con  las  banderas  de  los  países  participantes  y un  arreglo  de  plantas  y guirnaldas 
florales  especialmente  preparado  por  Carlos  Thays,  Director  de  Paseos  de  la  Municipalidad,  ar- 
quitecto y paisajista  francés,  que  ese  año  inauguró  el  Jardín  Botánico  y cuya  fama  trascendió  la 
época  en  que  le  tocó  vivir. 

Se  hallaban  presentes  más  de  cuatrocientas  personas,  entre  funcionarios,  diplomáticos, 
congresales,  invitados  especiales,  etc.  Luego  de  ser  ejecutado  el  Himno  Nacional  por  la  Banda  de 
la  Policía,  cedida  gentilmente  por  el  jefe  de  esa  repartición  Dr.  Francisco  Beazley,  hicieron  uso  de 
la  palabra  en  forma  sucesiva:  el  Dr.  Luis  Beláustegui,  Ministro  de  Justicia,  Culto  e Instrucción 
Pública  que  había  sido  designado  Presidente  Honorario  del  Congreso;  el  Ing.  Angel  Gallardo 
autor  de  la  iniciativa  y Presidente  del  Comité  de  Organización;  el  Dr.  Gregorio  Aráoz  Alfaro, 
médico  y Secretario  General  y por  las  delegaciones  extranjeras  el  Ing.  Carlos  Honoré  y el  Dr. 
Carlos  Fernández  Espiro,  radicados  en  Montevideo,  Uruguay. 

En  su  discurso  el  Ing.  Gallardo,  en  directa  alusión  a una  situación  imperante  en  esa 
época,  que  lamentablemente  sigue  conservando  actualidad  dijo:  «Necesitamos  fomentar  inteli- 
gentemente nuestras  escuelas,  enriquecer  las  bibliotecas,  fundar  y dotar  laboratorios,  dar  elemen- 
tos de  trabajo  a los  observatorios  y museos,  facilitar  las  publicaciones  científicas...  con  los  prime- 
ros resultados  de  este  certamen  se  superaron  las  esperanzas  de  la  Sociedad  Científica  Argentina, 
la  iniciativa  había  sido  recibida  con  timidez  y desconfianza  por  muchos  que  consideraban  que 
esta  tentativa  conduciría  al  fracaso»  (3). 

También  recordó  a los  cuatro  miembros  del  Comité  Organizador  que  fallecieron  mien- 
tras se  completaban  los  últimos  preparativos  del  Congreso:  el  Dr.  Tiburcio  Padilla,  el  botánico 
ruso  Nicolás  Alboff,  el  científico  Juan  Valentín  y el  ingeniero  español  Ignacio  Firmat. 

Terminados  los  discursos  los  participantes  fueron  invitados  a recorrer  las  dependencias 
del  edificio  de  la  Facultad  de  Medicina,  inaugurado  el  12  de  octubre  de  1 895  en  las  calles  Córdo- 
ba y Andes  (hoy  J.E.  Uriburu). 

Luego  se  los  agasajó  con  un  lunch  preparado  por  la  afamada  confitería  «El  Aguila»  y 
amenizó  la  velada  la  Banda  Policial  con  la  ejecución  de  varias  piezas  musicales  (4). 

LABOR  DE  LAS  SECCIONES 

El  Congreso  Científico  Latino-Americano  contó  con  490  adherentes  de  los  cuales  se 
hicieron  presentes  aproximadamente  420.  Los  mismos  se  distribuyeron  según  sus  especialidades 
y preferencias  en  las  cuatro  secciones  encargadas  de  considerar  los  1 2 1 trabajos  i ecibidos  a sabei . 

Primera  Sección;  Ciencias  Exactas  e Ingeniería:  Realizó  seis  sesiones  en  el  gian  Salón  de  la 
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Facultad  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y Naturales  ubicada  en  la  calle  Perú  222.  Fué  presidida  por 
el  Ing.  Juan  J.  Castro,  delegado  uruguayo,  a raíz  de  una  propuesta  formulada  por  el  Ing.  Luis  A. 
Huergo,  primer  Presidente  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  (período  1872-1874). 

Entre  el  12  al  19  de  abril  se  leyeron  y discutieron  21  comunicaciones  en  horas  de  la 
tarde,  ya  que  las  mañanas  fueron  destinadas  a realizar  las  visitas  programadas  por  las  autoridades 
del  Congreso:  a un  establecimiento  mecánico,  a otro  óptico,  a las  obras  del  Congreso  Nacional 
que  estaba  en  plena  construcción. 

De  los  trabajos  presentados  en  esta  sección  el  que  despertó  mayor  interés  entre  los  dele- 
gados extranjeros  fue  el  del  Ing.  Huergo  titulado:  «Los  dos  canales  de  acceso  al  puerto  de  Buenos 
Aires» 

También  fue  motivo  de  debate  el  presentado  por  el  Ing.  Miguel  Tedín  «Tratamiento  y 
utilización  de  las  basuras  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires»,  en  que  el  autor  hizo  referencia  a los 
últimos  adelantos  registrados  en  Europa  respecto  a esta  materia. 

En  cuanto  al  que  leyó  el  Ing.  Julio  B.  Figueroa  sobre  «Estudios  hidráulicos  del  Río  Salado,  pro- 
vincia de  Buenos  aires»,  si  bien  no  contó  con  la  aprobación  de  Huergo  que  sostenía  un  criterio 
diferente  para  solucionar  el  problema  de  las  inundaciones  en  la  zona  bonaerense,  tiene  el  mérito 
de  haber  llamado  la  atención  sobre  una  cuestión  aún  no  resuelta  en  el  país. 

Las  actas  que  se  elaboraron  en  esta  sección  se  caracterizan  por  la  minuciosidad  con  la 
que  fueron  registradas  las  distintas  alternativas  que  se  produjeron  en  cada  jornada  de  labor. (5) 

Segunda  sección:  Ciencias  Físico-Químicas  y Naturales:  Inició  su  labor  el  martes  12  de  abril 
en  el  salón  del  Consejo  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y Naturales.  Realizó  en  total 
cinco  sesiones  que  presidió  el  Dr.  Carlos  Berg,  naturalista  ruso,  Director  del  Museo  Nacional  de 
Historia  Natural,  cargo  en  el  que  había  sucedido  al  Dr.  Germán  Burmeister. 

En  esta  sección  se  presentaron  veinte  trabajos  que  abarcaron  una  variada  temática:  zoo- 
logía, botánica,  química,  meteorología,  oceanografía  y hasta  ecología.  En  horas  de  la  mañana 
independientemente  de  las  visitas  generales  y las  especiales  que  compartían  todas  las  secciones 
los  Congresales  concurrieron  a la  cervecería  Quilmes  y al  Jardín  Zoológico. 

El  día  20  de  abril  el  Dr.  Berg  dio  por  terminadas  las  tareas  que  le  fueron  encomendadas 
y haciendo  gala  de  una  inusual  franqueza  dijo  a los  allí  presentes:  «Si  nos  preguntan  si  ha  habido 
grandes  revelaciones  en  esta  sección  de  ciencias  fisicoquímicas  y naturales,  diremos  con  modes- 
tia que  no,  observando  al  mismo  tiempo,  que  tampoco  las  había  prometido  ni  esperado.  En  los 
países  nuevos,  donde,  como  se  ha  dicho  tantas  veces  la  ciencia  es  un  lujo  y solo  puede  ser  cultiva- 
da por  unos  pocos,  no  se  debe  ni  puede  pedir  la  presentación  de  descubrimientos  de  trascenden- 
cia, ni  de  trabajos  numerosos  elaborados  con  toda  la  precisión  que  no  permitiesen  objeción  crítica 
alguna.  Hemos  hecho  un  ensayo  de  Congreso  y debemos  decir  con  orgullo  que  este  ensayo  ha 
superado  nuestras  esperanzas»  (6). 

Sin  embargo,  quién  hoy  lea  las  Actas  correspondientes  a esta  Sección  podrá  comprobar 
que  los  allí  presentes,  entre  los  que  se  encontraban  Eduardo  L.  Holmberg,  Atanasio  Quiroga, 
Angel  Gallardo,  Juan  J.  Kyle,  Roberto  Lehmann  Nitsche,  Francisco  P.  Lavalle,  etc.,  tuvieron  el 
privilegio  de  escuchar  al  Dr.  Carlos  Spegazzini,  naturalista  italiano  que  actuaba  en  el  Museo  de 
La  Plata,  cuando  anunció  que  había  logrado  clasificar  2144  especies  de  hongos  del  país,  cuando 
hasta  ese  momento  sólo  se  conocían  32. 

Hubo  también  dos  aportes  científicos,  que  tal  vez  por  haberse  adelantado  demasiado  a 
su  tiempo,  no  fueron  debidamente  valorados  en  aquel  lejano  abril  de  1898.  Concretamente  se 
trata  del  trabajo  en  que  el  Dr.  Fernando  Lahille,  naturalista  y médico  francés  radicado  en  el  país, 
dio  a conocer  los  primeros  resultados  de  sus  estudios  oceanográficos  en  las  costas  de  nuestro 
dilatado  litoral  marítimo  y de  la  lectura  de  una  síntesis  de  la  obra  «Importancia  meteorológica  e 
higiénica  de  los  bosques»  del  Dr.  Ludovico  Vetere,  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Nápoles,  que 
efectuó  el  Prof.  Carlos  F.  Scotti  y que  como  se  puede  apreciar  fue  un  anticipo  de  la  temática 
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ecológica  tan  vigente  en  nuestros  días. 

Tampoco  faltó  la  exhibición  a cargo  del  Dr.  Miguel  Ferreyra,  de  un  aparato  construido 
en  el  país,  en  el  que  había  introducido  importantes  modificaciones  al  que  empleaba  el  físico 
alemán  Wilhem  Roentgen,  descubridor  de  los  Rayos  X en  1 895. 

Tercera  sección:  Ciencias  Médicas:  Fue  presidida  por  el  Dr.  Roberto  Wernicke,  médico  que 
contribuyó  a sentar  las  bases  de  la  bacteriología  en  el  país.  Desde  el  12  al  19  de  abril  realizó  siete 
sesiones  en  el  Anfiteatro  de  la  Facultad  de  Medicina.  Las  mañanas  se  destinaron  a visitar  hospita- 
les, asilos,  obras  de  salubridad,  la  Asistencia  Pública,  etc. 

La  lectura  de  comunicaciones  daba  comienzo  a las  14  horas,  cada  expositor  disponía  de 
20  minutos  para  hacer  uso  de  la  palabra  y de  otros  5 por  una  sola  vez  al  efectuarse  la  discusión  de 
su  trabajo. 

En  esta  sección  se  presentaron  58  trabajos,  casi  el  equivalente  al  que  recibieron  las  otras 
tres  sumadas.  Predominaron  los  temas  relativos  a:  enfermedades  infecciosas,  sanitarismo,  ciru- 
gía, bacteriología  (7). 

El  extraordinario  avance  que  ha  registrado  la  medicina  en  este  siglo,  ha  convertido  a los 
temas  que  en  aquellos  días  parecieron  novedosos,  en  mero  antecedente  histórico.  Por  eso  no  debe 
extrañar  que  de  tan  elevada  cifra  de  comunicaciones,  solo  tres  hayan  podido  sortear  la  valla  del 
tiempo  y del  progreso.  A saber: 

«Psorospermiosis  humana  y experimental».  Su  autor  fue  Alejandro  Posadas,  bri- 
llante cirujano  desaparecido  prematuramente,  que  allí  dio  a conocer  sus  conclusiones  sobre  una 
nueva  enfermedad  humana,  ocasionada  por  un  protozoario  que  había  descubierto  años  atrás  y que 
estudió  bajo  la  dirección  del  Dr.  Wernicke.  Al  enterarse  los  presentes  que  ese  agente  patógeno 
carecía  de  nombre,  por  unanimidad  se  propuso  designarlo  COCCIDIUM  DE  POSADAS.  (Ac- 
tualmente bajo  el  nombre  de  coccidioidomicosis  se  agrupan  cierto  número  de  micosis  humanas  o 
animales.  La  enfermedad  es  conocida  con  los  sinónimos  de:  «granuloma  coccidioidal»,  «valley 
fever»,  «reumatismo  del  desierto»,  «enfennedad  de  Posadas- Wernicke» . Por  lo  general  afecta  a 
los  trabajadores  agrícolas  en  zonas  endémicas  y también  a quienes  manipulan  material  de  estudio 
en  los  laboratorios) (8) 

«Páginas  de  Historia  de  la  Medicina  en  el  Río  de  La  Plata»  del  Dr.  Pedro  Mallo, 
higienista,  de  destacada  actuación  en  la  sanidad  militar,  trabajo  que  sigue  vigente  como  obra  de 
consulta  para  los  estudiosos  de  esa  especialidad  en  la  que  fue  un  precursor. 

«Actuales  y pasados  rumbos  de  nuestra  enseñanza  universitaria»,  en  que  su  autor 
el  Dr.  Samuel  de  Madrid,  Profesor  suplente  de  Histología  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos 
Aires,  abogaba  por  la  «no  gratuidad  de  los  estudios  universitarios  y la  adopción  de  medidas 
tendientes  a permitir  la  consagración  exclusiva  a la  enseñanza  por  parte  de  aquellos  profesores 
que  así  lo  deseen».  Como  es  fácil  imaginar  el  tema  en  cuestión,  despertó  las  mismas  polémicas 
que  lo  han  acompañado  hasta  nuestros  días. 

Tres  de  los  profesionales  participantes  presentaron  instrumental  médico,  fruto  de  su 
creación  o de  modificaciones  que  habían  introducido  al  que  era  de  uso  cortiente  en  el  ejeicicio  de 
su  especialidad.  Ellos  fueron:  el  Dr.  Blas  Scotti  que  exhibió  un  nuevo  uretroto-estenómetro  de 
aplicación  en  urología;  el  Dr.  Roberto  Sudnik,  médico  polaco,  jefe  del  sei  vicio  de  electi otei apia 
del  Hospital  de  Clínicas,  que  mostró  a los  presentes  varios  aparatos  de  los  existentes  en  plaza  para 
efectuar  electro  diagnóstico,  a los  que  el  Sr.  Otto  Hess  -que  colaboió  durante  la  presentación  de 
los  mismos-  había  modificado  siguiendo  sus  directivas  y el  Dr.  Ai  fui  o C.  Piccinini,  médico  italia- 
no que  revalidó  su  título  en  la  Universidad  de  Córdoba  y cultivó  la  música  y la  pintura  (9),  dio  a 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1 998  • Pag.í  00 


conocer  un  modelo  de  dilatador  uretral,  cuyo  manejo  explicó  a los  congresales,  al  tiempo  que 
ponía  a disposición  de  los  mismos  el  instrumental  que  acababa  de  inventar  (l0). 

Las  principales  publicaciones  médicas  que  en  1 898  se  editaban  en  Buenos  Aires  (Anales 
del  Círculo  Médico  Argentino,  La  Semana  Médica,  Revista  de  la  Sociedad  Médica  Argentina, 
Anales  del  Departamento  Nacional  de  Higiene,  Anales  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas), 
proporcionaron  a sus  lectores  abundante  información  acerca  de  lo  acontecido  en  las  siete  jorna- 
das de  labor  que  cumplió  esta  sección. 

Cuarta  Sección:  Ciencias  Antropológicas  y Sociológicas:  Efectuó  sus  reuniones  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Sociedad  Rural  Argentina.  Actuó  como  presidente  el  Dr.  Estanislao  S.  Zeballos, 
abogado,  miembro  fundador  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  quien  al  dar  por  inauguradas  las 
actividades  el  11  de  abril,  hizo  una  reseña  del  progreso  que  la  Antropología  y la  Sociología  habían 
alcanzado  en  el  siglo  XIX. 

Desde  esa  fecha  y hasta  el  19  de  abril  realizó  siete  sesiones  en  las  que  se  presentaron  y 
discutieron  en  animados  debates  22  trabajos.  En  ocasiones  se  reunieron  hasta  dos  veces  por  día 
en  horario  diurno  y vespertino  para  poder  cumplir  con  la  abultada  agenda  de  visitas  que  les 
habían  preparado:  al  Instituto  Geográfico  Argentino,  Museo  Nacional.  Patronato  de  la  Infancia, 
Biblioteca  Nacional,  Jardín  de  Infantes  y Penitenciaría  Nacional. 

La  mitad  de  las  comunicaciones  se  ocuparon  de  temas  antropológicos,  seis  correspon- 
dieron a lingüística  (los  representantes  de  Chile,  Paraguay  y Perú  se  inclinaron  por  esta  temática) 
y en  las  seis  restantes  se  distribuyeron  asuntos  vinculados  a educación,  sociología,  criminología 
e historia  de  la  ciencia. 

Uno  de  los  trabajos  leídos  en  esta  sección  se  tituló:  «Programas  de  enseñanza»,  su  autor 
Víctor  Mercante  era  un  joven  educador  que  ejercía  el  magisterio  en  la  localidad  de  Mercedes, 
Provincia  de  Buenos  Aires,  que  luego  llegó  a convertirse  en  uno  de  los  más  destacados  pedago- 
gos que  tuvo  el  país. 

De  esta  sección  surgieron  importantes  recomendaciones  que  vale  la  pena  mencionar, 
porque  adoptadas  por  unanimidad  en  abril  de  1898  hablan  del  criterio  progresista  y visionario 
que  tuvieron  esos  congresales  en  particular. 

Veamos: 


En  materia  de  legislación  penal  el  congreso  hacía  votos  para  que  los  países  de  Amé- 
rica Latina,  crearan  entidades  que  ofrecieran  protección  a los  penados  que  hubieran  cumplido  su 
condena,  en  procura  de  favorecer  su  reinserción  en  la  sociedad  y prevenir  la  reincidencia. 

En  lo  relativo  a educación:  jerarquizar  el  magisterio  mejorando  las  asignaciones 
otorgadas  a maestros  y educadores;  estimular  a los  gobiernos  para  que  «sin  menoscabo  del  idio- 
ma nacional»,  se  conserven  y estudien  los  idiomas  indígenas  teniendo  en  cuenta  el  interés  de  la 
ciencia;  incluir  en  los  programas  de  enseñanza  secundaria  y universitaria  el  estudio  de  la  Sociolo- 
gía. 

En  cuanto  a los  estudios  arqueológicos:  «Instruir  a los  gobiernos  de  América  para 
que  adopten  medidas  tendientes  a la  conservación  de  ruinas,  monumentos,  elementos  de  valor 
histórico,  etnológico,  arqueológico,  etc.;  evitar  que  las  excavaciones  las  realicen  quienes  no  ten- 
gan justificada  su  preparación  en  el  ramo»;  también  se  aconsejaba  restringir  la  exportación  injus- 
tificada a países  extranjeros  de  objetos  o cosas  que  formaran  parte  del  patrimonio  nacional. 

La  última  recomendación  tendía  a la  profilaxis  del  alcoholismo  ya  que  aconsejaba 
campañas  para  disminuir  el  consumo  de  alcohol  en  la  población  (ll). 

El  día  martes  19  de  abril  por  la  tarde,  las  cuatro  secciones  en  las  que  habían  sido  distri- 
buidas las  121  comunicaciones  que  recibió  el  Congreso,  dieron  por  terminada  su  labor.  Respecto 
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a los  autores  de  las  mismas  se  puede  agregar:  que  76  representaron  a la  Argentina,  23  a Uruguay, 
1 0 a chile,  5 a Brasil,  3 a Méjico,  3 a Perú  y 1 a Ecuador. 


Acto  de  clausura  del  Congreso:  1 uvo  lugar  en  el  Salón  de  Graduados  de  la  Facultad  de  Medici- 
na. El  Dr.  Gregorio  Aráoz  Alfaro,  eficiente  Secretario  General,  procedió  a dar  lectura  a los  infor- 
mes elaborados  por  las  autoridades  de  las  cuatro  secciones.  A continuación  por  votación  median- 
te cédula  secreta  se  eligió  a Montevideo,  por  mayoría,  sede  del  próximo  Congreso  Científico 
Latino- Americano  a celebrarse  en  el  año  1901 . 

El  representante  ecuatoriano  Dr.  Carlos  R.  Tobar,  naturalista,  agradeció  en  nombre  de 
las  delegaciones  extranjeras  las  atenciones  recibidas  y ponderó  el  progreso  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  que  los  congresales  habían  podido  apreciar  a través  de  las  visitas  a instituciones  estata- 
les y privadas,  así  como  a las  obras  públicas  que  se  hallaban  en  construcción. 

A las  19  horas  los  organizadores  del  Congreso  ofrecieron  a los  participantes  un  banquete 
de  despedida  en  el  Jockey  Club.  Al  día  siguiente,  viernes  21  de  abril,  el  Presidente  de  la  Nación 
Dr.  José  Evaristo  Uriburu,  cuyo  mandato  estaba  próximo  a concluir  agasajó  a los  congresales  con 
un  té,  a los  que  concurrieron  varios  de  sus  ministros,  miembros  del  cuerpo  diplomático,  funciona- 
rios y autoridades:  municipales,  civiles,  eclesiásticas,  militares. 

PRESENCIA  FEMENINA 

Se  inscribieron  y existen  constancias  de  que  concurrieron  a las  reuniones  del  Congreso 
cuatro  mujeres:  Cecilia  Grierson  (1859-1934),  la  primera  médica  argentina;  Petrona  Eyle  (1866- 
1 945),  médica  nacida  en  Baradero,  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  obtuvo  su  título  en  Zurich  en 
1891  y lo  revalidó  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires;  Mary  Olstine  Graham 
(1842-1902),  educadora  norteamericana  contratada  por  Sarmiento  que  culminó  su  obra  con  la 
organización  de  la  Escuela  Normal  de  La  Plata;  Virginia  Moreno,  también  educadora  radicada  en 
La  Plata,  de  la  que  no  ha  sido  posible  obtener  datos. 

Ninguna  de  ellas  presentó  trabajos  y de  la  lectura  de  las  Actas  que  cada  sección  confec- 
cionaba diariamente,  no  surge  que  hayan  intervenido  en  los  debates  a que  dieron  lugar  las  comu- 
nicaciones presentadas.  Solo  se  puede  descartar  su  presencia  en  las  reuniones  que  efectuó  la 
sección  Ciencias  Exactas  e Ingeniería,  que  fue  la  única  que  encabezó  las  Actas  con  la  nómina  de 
todos  los  que  en  ella  participaron. 

Pero  el  solo  hecho  de  haber  registrado  su  inscripción  en  este  Congreso  aunque  haya  sido 
en  calidad  de  oyentes,  implicó  un  desafío  en  los  prejuicios  imperantes  en  la  sociedad  finisecular 
a la  que  pertenecieron  y constituyó  un  paso  importante  en  esa  lucha  desigual,  que  libraban  para 
lograr  su  inserción  en  el  ámbito  científico. 

PUBLICACIÓN  DE  LAS  ACTAS 

Cuando  en  el  acto  de  clausura  del  Congreso  el  Dr.  Gallardo  anunció  su  publicación,  dijo: 
«las  actas  ofrecerán  datos  importantes  para  juzgar  el  grado  de  progreso  intelectual  al  que  han 
llegado  nuestras  jóvenes  repúblicas». 

En  total  se  editaron  cinco  tomos  que  llevaron  por  título  PRIMERA  REUNION  DEL 
CONGRESO  CIENTIFICO  LATINO  AMERICANO  -celebrado  en  Buenos  Aires  del  1 0 al  20 
de  abril  de  1898  por  iniciativa  de  la  Sociedad  Científica  Argentina. 
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TOMO 

SECCION 

COMISION  DE  PUBLICACION 

N° 

PAG. 

N° 

TRABAJ. 

AÑO 

EDIC. 

I 

ORGANIZACIÓN  Y RESULTA- 
DOS GENERALES  DEL 
CONGRESO 

133 

1898 

II 

CIENCIAS  EXACTAS  E 
INGENIERIA 

Ing.  MIGUEL  TEDIN 
DEMETRIO  SAGASTUME 
SANTIAGO  BARABINO 

473 

18 

1898 

III 

CIENCIAS  FISICOQUIMICAS 
Y NATURALES 

Dres.  CARLOS  BERG 
MANUEL  BAHIA 
FRANCISCO  B.  REYES 

263 

14 

1899 

IV 

CIENCIAS  MEDICAS 

Dres.  EMILIO  R.  CONI 
ROBERTO  WERNICKE 
GREGORIO  ARAOZ  ALFARO 

768 

53 

1898 

V 

CIENCIAS  ANTROPOLOGICAS 
Y SOCIOLOGICAS 

SAMUEL  A.  LAFONE  QUEVEDO 
FELIX  F.  OUTES 

361 

9 

1900 

Como  se  puede  apreciar  en  el  cuadro  que  antecede  los  tomos  no  aparecieron  en  orden 
correlativo  y de  las  121  comunicaciones  leídas  en  las  cuatro  secciones  se  publicaron  94.  Algunos 
autores  no  llegaron  a entregar  sus  trabajos  o al  ocuparse  personalmente  de  su  impresión  les  hicie- 
ron perder  la  condición  de  inéditos  que  les  fuera  requerida. 

El  primer  tomo  proporciona  un  dato  interesante  con  respecto  a las  profesiones  de  los 
congresales: 


Abogados  55 

Agrimensores  1 1 

Arquitectos  3 

Astrónomos  3 

Bachiller  1 

Comerciante  1 

Diplomáticos  3 

Economista  1 

Educadores  25 


Empresario 

1 

Médicos 

129 

Escribanos 

2 

Militares 

13 

Estudiantes 

32 

Naturalistas 

11 

Farmacéuticos 

8 

Optico 

1 

Filólogo 

1 

Periodistas 

5 

Funcionarios 

3 

Químicos 

12 

Ingenieros 

143 

Sacerdotes 

5 

Matemático 

1 

sin  especificar 

14 

Mecánico 

1 

(,)dob!e  profesión  4 

Propietario 

1 

(*)  Médico  y Profesor  en  Filosofía  1 Ingeniero  Agrónomo  y Veterinario  1 

Abogado  e Ingeniero  1 Naturalista  y Médico  1 

A modo  de  conclusión  se  puede  decir  que  el  Congreso  Científico  Latino  Americano  de 
1898,  constituyó  en  su  momento  un  acontecimiento  intelectual  inusitado,  para  ese  Buenos  Aires 
que  dejaba  atrás  su  pasado  de  Gran  Aldea. 

Quizá  su  mayor  logro  fue  el  de  contribuir  a derribar  algunas  de  las  barreras  de  incomu- 
nicación que  afectaban  la  obra  de  los  estudiosos  de  esa  época,  circunscriptos  al  espacio  limitado 
por  las  fronteras  de  sus  países. 

Indudablemente  fue  un  mérito  de  todos  esos  hombres  de  la  Generación  del  80  -tan  rica 
en  matices-  haber  podido  concretar  el  propósito  esbozado  en  1 896  por  Angel  Gallardo,  de  conme- 
morar dignamente  las  Bodas  de  Plata  de  la  Sociedad  Científica  Argentina. 
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DISCUSION 


Al  término  de  la  conferencia  se  suscitó  un  debate  en  el  que  participaron  miembros  del  Instituto  de 
Historia  de  la  Ciencia  y de  la  Técnica  y asistentes  a la  conferencia.  En  la  oportunidad  se  solicitó  a los 
participantes  que  remitieran  para  su  publicación,  el  texto  de  sus  exposiciones.  Sólo  llegó  una  de  estas  expo- 
siciones, que  a continuación  se  transcribe 

Intervención  del  Proí.  Dr.  Alfredo  G.  Kohn  Loncarica,  Directoi  del  Instituto  de  Histoiia  de  la 
Medicina  (UBA). 

«A  pesar  de  realizarse  durante  el  imperio  de  la  llamada  Generación  del  80,  con  hecuencia  acusada  de 
europeista  y de  dar  la  espalda  a América  Latina,  el  congreso  fue  latinoamericano,  lo  que  piueba  que  el 
europeísmo  no  fue  absoluto  y que  había  corrientes  interesadas  en  Latinoamérica.» 

«Entre  los  liberales  argentinos,  tanto  de  la  generación  de  1852  como  de  la  del  80,  es  decir,  entre  los 
«románticos»  o «espiritualistas»  (Sarmiento,  Alberdi)  como  entre  los  «positivistas»  (Ingenieros),  hubo 
siempre  quienes  se  interesaron  en  América  Latina.  El  mismo  Sarmiento  dejó  interesantes  esciitos 
latinoamericanistas  (que  han  sido  analizados  por  Biagini  y otros).  Todos  estos  intelectuales  liberales 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  228  N°  2 • 1998  • Pag.  104 


fueron  muy  contradictorios.  En  el  curso  de  su  vida  evolucionaron  y dejaron  escritos  que  muchas  veces 
resultan  difíciles  de  encasillar.  Oscilaron  entre  un  europeísmo  extremo,  un  europeísmo  moderado  y 
un  latinoainericanismo  moderado.  En  realidad  creo  que  más  que  europeísmo  en  nuestro  me- 
dio lo  que  había  hasta  principio  de  siglo  era  una  cierta  hispanofobia,  acompañada  de  francofiüa 
y anglofilia.» 

«El  aislamiento  de  los  países  Latinoamericanos  entre  sí  resulta  evidente.  El  Congreso  solo 
congregó  uruguayos,  chilenos,  paraguayos,  peruanos  y muy  poco  más.  La  intención  era  la  de 
hacer  un  Congreso  Latinoamericano.  La  realidad  fue  otra.» 

«Considero  como  un  hecho  notable,  que  el  Congreso  contara  con  una  sección  de  Ciencias 
sociales  y humanas.  Esto  quiere  decir  que  pese  a que  en  1872  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina definió  como  su  objeto  de  existencia  la  promoción  de  las  ciencias  exactas  y naturales,  ya 
antes  de  finalizar  el  siglo  había  modificado  este  criterio  y había  resuelto  incorporar  todas  las 
ciencias.  Este  cambio  de  orientación  refleja  que  no  puede  afirmarse  tan  a la  ligera  que  a fines 
del  siglo  pasado,  cuando  se  hablaba  de  ciencia  solo  se  pensaba  en  ciencias  exactas  y natura- 
les. Este  cambio  fue  reflejado  en  una  reforma  del  estatuto  de  la  Sociedad  realizado  bien 
avanzado  este  siglo  (muchas  veces  la  norma  es  precedida  por  el  cambio  social)». 

«También  cabe  destacar  el  hecho  de  que  en  esos  años,  era  más  o menos  fácil  diferenciar 
sociología  de  antropología.  Hoy  esto  es  casi  imposible». 


Dr.  Angel  Gallardo 
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Las  siguientes  Instrucciones  para  los  autores  constituyen  el  reglamento  de  publicaciones  de  los  ANALES  DE 
LA  SOCIEDAD  CIENTIFÍCA  ARGENTINA. 

1)  Generales 

Los  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFCA  ARGENTINA  constituyen  una  revista  multidisciplinaria,  fundada 
en  1876,  que  considera  para  su  publicación  trabajos  de  cualquier  área  de  la  ciencia. 

Los  originales  deben  ser  enviados  al  director,  a Av.  Santa  Fe  1145,  Buenos  Aires,  CP:  1059,  República  Argen- 
tina, en  tres  copias  en  papel,  a dos  espacios,  tamaño  carta,  acompañados  de  su  correspondiente  disquete.  Los  disquetes 
deberán  estar  rotulados  con  el  nombre  del  autor  o del  primer  autor  si  son  varios  haciendo  constai  el  sistema  computacional 
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Los  autores  serán  notificados  de  inmediato  de  la  recepción  de  sus  originales.  Dicha  notificación  no  implica  la 
aceptación  del  trabajo.  Los  originales  son  enviados  a uno  o más  ‘arbitros,  quienes  asesoran  al  director  y a la  comisión  de 
redacción  acerca  de  la  aceptación,  rechazo  o sugerencia  de  modificaciones.  La  decisión  final  respecto  a la  publicación  o 
no  del  trabajo  es  solamente  responsabilidad  del  director. 

Los  originales  remitidos  para  su  publicación  en  los  ANALES  deben  ser  inéditos  y no  hallarse  en  análisis  para  su 
publicación  en  otra  revista  o cualquier  otro  medio  editorial. 

Todo  trabajo  aceptado  en  los  ANALES  no  podrá  ser  publicado  en  otro  medio  gráfico  sin  previo  consentimiento 
de  la  dirección. 

Los  ANALES  se  reservan  el  dercho  de  rechazar  sin  más  trámite  a aquellos  originales  que  no  se  ajusten  a las 
normas  expuestas  en  la  presente  guia  de  Instrucciones  para  los  autores. 

Los  ANALES  constan  de  las  siguientes  secciones: 

-artículos  de  investigación 

-notas  breves  de  investigación 

-artículos  de  revisión  y/o  actualización 

-editoriales 

-recensiones 

-cartas  a la  dirección 

-informaciones  del  quehacer  de  la  SOCIEDAD  CIENTIFICA  ARGENTINA 
-informaciones  científicas  y acádemicas  de  interés  general 

Los  autores,  al  remitir  sus  trabajos,  deberán  hacer  constar  la  sección,  a la  que  según  su  juicio,  corresponden  sus 
aportes  y consignar  claramente  la  dirección  postal,  teléfono,  fax  y dirección  electrónica  (si  la  tuviere)  a la  cual  se  remitirá 
toda  información  corceniente  al  original. 

2)  Originales 

Los  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTIFICA  ARGENTINA  publicarán  trabajos  escritos  en  los  idiomas: 

español,  francés,  inglés  y portugués. 

Los  originales  deberán  respetar  la  siguiente  estructura: 

Ia  pagina: 

-Título  del  trabajo:  no  mayor  de  veinticinco  (25)  palabras 

-Nómina  de  los  autores,  institución  o instituciones  a la  que  pertenecen  cada  uno 

de  ellos. 

-Institución  en  la  que  se  llevó  a cabo  el  trabajo  en  el  caso  que  difiera  de  la  institución 
de  pertenencia. 

-Domicilio  postal  y electrónico  (si  lo  tuviere) 

2a  página: 

-Resumen  en  idioma  español  de  no  más  de  400  palabras,  con  su  correspondiente 
traducción  al  inglés.  La  traducción  al  inglés  deberá  incluir  el  título  del  trabajo  cuando 
éste  haya  sido  escrito  en  español  y viceversa,  si  el  trabajo  se  halla  escrito  en  ingles 
el  resumen  en  español  deberá  incluir  la  traducción  del  título. 

-La  inclusión  de  resúmenes  en  francés  y portugués  es  (acultativa  de  los  autores. 

-Palabras  claves  para  el  registro  bibliogáfico  e inserción  en  bases  de  datos,  en 
español  e inglés. 


En  las  páginas  siguientes  se  incluirán  las  secciones  Introducción,  Materiales  y Métodos,  Resultados,  Discusión, 
Agradecimientos  y Referencias.  A continuación  se  agregarán  las  tablas  con  sus  títulos,  leyendas  de  las  figuras  y gráficos 
y finalmente  las  figuras  y gráficos  preparados  como  se  indica  más  abajo. 

El  tipeado  del  manuscrito  deberá  hacerse  a doble  espacio  en  papel  tamaño  carta  (aprox.  21  cm  x 29cm),  dejando 
3 cm  de  márgenes  izquierdo,  superior  e inferior,  debiéndose  numerar  secuencialmente  todas  las  páginas. 

No  se  aceptará  la  inserción  de  notas  de  pie  de  página.  Cuando  ello  sea  necesario,  se  deberá  incluir  tales  notas  en 
el  mismo  texto. 

Se  recomienda  emplear  el  Sistema  Métrico  Decimal  de  medidas  y las  abreviaturas  universales  estándar. 

Solo  se  permitirá  el  empleo  del  Sistema  Internacional  de  Unidades  para  las  medidas. 

Como  regla  general  no  se  deberá  repetir  la  misma  información  en  tablas,  figuras  y texto.  Salvo  en  casos  especiales 
que  justifiquen  alguna  excepción  se  aceptará  presentar  esencialmente  la  misma  la  información  en  dos  formas  simultáneas 

Cada  sección  se  numerará  consecutivamente,  recomendándose  no  emplear  subsecciones. 

3)  Tablas 

Las  tablas  deben  prepararse  en  hojas  aparte  y a doble  espacio.  Las  mismas  incluirán  un  título  suficientemente 
aclaratorio  de  su  contenido  y se  indicarán  en  el  texto  su  ubicación,  señalándolo  con  un  lápiz^obre  el  margen  izquierdo. 

Cada  tabla  se  numerará  consecutivamente  con  números  arábigos.  Solo  se  deberá  incluir  en  las  tablas  información 
significativa,  debiéndose  evitar  todo  dato  accesorio  y/o  que  pueda  ser  mejor  informado  en  el  mismo  texto  del  trabajo. 

Cada  tabla  se  tipeará  en  hoja  separada. 

Los  títulos  de  las  filas  y las  columnas  deben  ser  lo  suficientemente  explícitos  y consistentes,  pero  al  mismo 
tiempo  se  recomienda  concisión  en  su  preparación. 

4)  Ilustraciones 

Las  ilustraciones  (gráficos  y fotografías)  deberán  ser  de  suficiente  calidad  tal  que  permitan  una  adecuada 
reproducción  debiéndose  tener  en  cuenta  que  la  reproducción  directa  de  los  mismos  conlleva  una  relación  entre  1 :2  y 1:3. 
Todas  las  ilustraciones  se  numerarán  consecutivamente  y en  el  reverso  de  las  mismas  se  indicarán  con  lápiz  blando  el 
nombre  de  los  autores,  el  número  de  la  misma  y cuando  corresponda  la  orientación  para  su  pertinente  impresión. 

Los  títulos  de  las  ilustraciones  se  tipearán  en  hoja  aparte,  debiéndose  denotar  el  posicionado  de  las  mismas  en  el 
texto  por  medio  de  una  indicación  con  lápiz  en  el  margen  izquierdo. 

Las  dimensiones  de  las  ilustraciones  no  deberán  exceder  las  de  las  hojas  del  manuscrito  y no  se  deberán  doblar. 

Los  gráficos  se  dibujarán  con  tinta  china  sobre  papel  vegetal  de  buena  calidad  y por  los  mismos  medios  se 
incluirán  los  símbolos,  letras  y números  correspondientes.  No  se  deberá  tipear  símbolo,  letra  o número  alguno  en  los 
gráficos  y fotografías. 

Enviar  un  original  y dos  copias  de  cada  ilustración.  Las  fotografías  solo  se  podrán  enviar  en  blanco  y negro,  ya 
que  que  no  es  posible  imprimir  fotografías  en  otros  colores. 

Cada  ilustración  se  presentará  en  hoja  separada. 

5)  Referencias 

Los  ANALES  adoptan  el  sistema  de  referencias  por  orden,  el  cual  consiste  en  citar  los  trabajos  en  el  orden  que 
aparecen  por  medio  de  número  cardinal  correspondiente.  Los  libros  se  indicarán  en  la  lista  de  referencias  citando  el/los 
autor/es,  título,  edición,  editorial,  ciudad,  año  y página  inicial.  Para  indicar  capítulo  de  libro  se  añadirá  a lo  anterior  el 
título  del  mismo  y el  nombre  del  editor. 

El  listado  de  referencias  se  tipeará  en  hoja  separada  y a doble  espacio.  Se  recomienda  especialmente  a los  autores 
emplear  las  abreviaturas  estándar  sugeridas  por  las  propias  fuentes. 

Solo  se  admitirán  citas  de  publicaciones  válidas  y asequibles  a los  lectores  por  los  medios  normales  debiéndose 
evitar  recurrir  a informes  personales,  tesis,  monografías,  trabjos  en  prensa,  etc.,  de  circulación  restringida. 

Lo  que  sigue  son  algunos  ejemplos  de  citas  bibliográficas  en  la  lista  de  referencia: 

Publicación  periódica:  A.  M.  Sierra  y F.  S.  González,  J.  Chem.  Phys.  63  (1977)  512. 

Libro:  R.  A..  Day,  How  to  write  and  publish  a Scientific  paper,  Second  Edition,  ISI  Press,  Philadelphia,  1983,  p35. 

Capítulo  del  libro:  Z.  Kaszbab,  Family  Tenebrionodae  en  W.  Wittmer  and  Buttiper  (Eds.)  Famma  of  Saudi 
Arabia,  Ciba-Geigy.  Basel,  1981,  p3-15. 

Conferencia  o Simposio:  A.  Ernest,  Energy  conservation  measures  in  Kuwait  buildings.  Proccedings  of  the  First 
Symposium  on  Thermal  Insulation  in  the  Gulf  States,  Kuwait  Institute  for  Scientific  Research,  Kuwait,  1975,  p 151. 

Se  recomienda  revisar  cuidadosamente  las  citas  en  el  texto  y la  lista  de  referencias  a los  efectos  de  evitar 
inconsistencias  y/u  omisiones. 

Pruebas:  todo  artículo  deberá  ser  revisado  en  la  forma  de  prueba  de  galera  por  el  autor  indicado  en  la  carta  de 
presentación  del  trabajo,  la  cual  se  devolverá  debidamente  corregida  a las  72  horas  de  recibida  a la  redacción  de  los 
ANALES.  No  se  admitrá  en  forma  alguna  alteración  sustancial  del  texto  y en  caso  imprescindible  se  procederá  a la 
inclusión  al  final  del  trabajo  de  lo  que  correspondiera  bajo  el  título  de  “ Nota  agregada  en  la  prueba”. 
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